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EL  PRIMOGENITO 


ARIA  de  Padilla  habla  vivido  desde 
la  tierna  infancia  con  su  madrina  en  re- 
tiro no  menos  austero  que  el  de  un  con- 
vento, pues  mientras  el  señor  de  vVlbur- 
querque  permanecía  en  Toledo  al  lado  de 
la  reina ,  su  pariente ,  en  calidad  de  ayo 
del  príncipe  heredero  ,  el  odio  declarado 
de  Leonor  de  Guzman  alejaba  de  su  vi- 
vienda las  familias  de  la  vecindad,  y  su 
esposa  doíía  Isabel  ni  recibía  muchas  vi- 
sitas, ni  pagaba  ninguna.  Asi,  pues  ,  siem- 
pre sola  ó  rodeada  de  dueñas ,  constan- 
temente dedicadas  á  la  mas  minuciosa 
<levocion,  no  conoció  hasta  entonces  cosa 
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o  persona  que  desterrar  pudiera  la  pesa- 
dísima calma  de  tan  monótona  vida. 

Pero  al  cabo  en  este  ardiente  corazón, 
donde  fermentaba  oculto  el  germen  de  las 
pasiones  mas  activas  ,  una  chispa  sola  bastó 
para  producir  el  incendio,  cuya  llama  se 
manifestó  instantáneamente.  El  amor  de 
Martin  Gil  constituía  su  orgullo  y  su  fe- 
licidad ,  y  confiada  como  su  adorador  en 
lo  futuro,  ningún  obstáculo  preveía  que 
estorbar  lograse  el  cumplimiento  de  las 
dichas ,  tan  dulcemente  por  él  descritas. 
Agena  de  pesadumbre  por  la  próxima  par- 
tida ,  que  á  su  parecer  apresuraba  el  ins- 
tante de  una  reunión  eterna ,  complacía- 
se  en  los  preparativos  del  viaje  con  tanta 
alegría  como  impaciencia.  En  vano  se  es- 
forzaba Paloma  en  persuadirla  que  apro- 
vechase algunas  horas  de  la  noche  para 
gozar  un  sueño  tranquilo ,  pues  la  agita- 
ción de  María  cerraba  sus  oidos ,  y  pro- 
seguía disponiendo  lo  necesario  para  la 
marcha. 

Comenzaba  á  amanecer:  Paloma  ge-» 
mia  amargamente ,  conmoviendo  á  su  se- 
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S'oríta  con  el  espectáculo  de  su  dolor.  — 
Es  fuerza  separarnos,  hija  mia ,  la  dijo, 
por  mas  que  tus  lágrimas  me  traspasen 
el  corazón.  Pero  al  cabo  te  quedas  con 
un  marido  á  quien  amas... 

—  ;  Ah  1  señorita ,  respondió  la  cria- 
da dando  ancha  salida  á  sus  sollozos ,  por 
él ,  por  ese  infeliz  es  por  quien  me  deses- 
pero. Todos  se  han  conjurado  contra  mí 
pobre  Mallas:  el  Zurdo,  Dios  le  confun- 
da, le  tiene  sumergido  en  un  calabozo, 
donde  le  ha  regalado  mas  de  cuatro  pa- 
lizas en  castigo  de  sus  zelos :  el  asistente  le 
acusa  de  un  robo  que  no  cometió,  y  quie- 
re que  le  cuelguen  mañana;  y  el  señor 
don  Marlin  Gil ,  en  vez  de  tomar  cartas 
en  favor  del  pobrecito  ciego,  perseguido 
de  todos ,  me  ha  declarado  que  si  se  aire- 
ve  á  presentarse  á  sus  ojos ,  no  ha  de  de^ 
jarle  hueso  sano. 

—  \^aya,  consuélate,  buena  Paloma, 
repuso  María;  yo  me  encargo  de  inter- 
ceder por  él.  Dale  por  libre, 

—  Pero  señorita  ,  ¿  de  qué  servirá  es- 
to contra  la  furia  del  Zurdo,  que  ha  ju~ 
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rado  su  muerte  porque  le  amo?  ¿Como 
podrá  evadirse  de  las  pesquisas  del  asis- 
tente, á  quien  pcrsonaínienle  ofendió,  y 
que  aprovechara  cualquiera  ocasión  de 
vengarse  ?  j  Harto  desdichada  soy!  Os  vais, 
y  yo  me  quedo  sin  apoyo:  ¡  pobre  Matías! 

—  Pues  vente  coimiigo  ,  respondió 
María ,  y  también  procuraremos  que  tu 
marido  nos  siga.  Mi  tio  ha  conseguido  en 
León  un  puesto  muy  aventajado,  y  le  pro— 
tejercá  dándole  algo  con  que  se  mantenga. 

—  No,  señorita,  eso  seria  demasia- 
do. Bástame  llegar  con  vuestro  amparo 
hasta  Toledo ,  donde  viven  mis  padres  is- 
raelitas,  que  al  fin  me  perdonaron  mi 
conversión  y  mi  matrimonio  con  un  cris- 
tiano: desean  ya  conocer  á  Matías,  que 
será  bien  recibido,  y  podrá  ganar  un  pan 
con  su  profesión  de  músico. 

—  Enhorabuena,  Paloma:  te  ofrezco 
llevaros  en  mí  compañía  ,  y  empeño  mi  pa- 
labra :  entre  tanto... 

Detúvose  María  de  repeníe ,  pues  aca- 
baba de  oir  debajo  del  balcón  la  seña  de 
su  hermano  don  Diego  García,  cuando 
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regresaba  por  la  noche  de  sus  orgias  ta- 
bernarias. Esta  sena  consistia  en  tres  gol- 
pes con  la  espada  en  la  reja  de  una  ven- 
tana del  piso  inferior,  donde  dormia  un 
criado  viejo.  —  ¿Q^ié  significa  esto?  pre- 
guntó Mana  no  sin  cierta  inquietud.  ¿Ha- 
brá vuelto  ayer  á  Sevilla? 

—  Tal  vez  se  apea  en  este  momen- 
to, respondió  Paloma:  ya  es  de  dia ,  y 
habrán  abierto  mas  temprano  las  puertas 
de  la  ciudad  para  dar  entrada  á  algún 
mensagero  del  eje'rcito. 

Acercóse  María  hasta  el  primer  des- 
canso de  la  escalera ,  y  Paloma ,  mas  cu- 
riosa que  su  ama ,  se  atrevió  á  bajar  muy 
quedito ,  y  volvió  al  instante  enteramen- 
te demudada.  —  Es  vuestro  propio  lier- 
niano  en  persona;  mas  no  viene  solo,  que 
le  acompaña  un  caballero  armado  de  pun- 
ta en  blanco  y  con  la  visera  calada ;  am- 
bos han  entrado  en  el  cuarto  del  comen- 
dador. 

Maravilladas  de  tal  suceso ,  permane^ 
cieron  inmóviles  en  el  mismo  sitio ,  apli- 
cando su  o  ido  al  mas  pequeño  rumor, 
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deseosas  de  penetrar  la  causa  del  súbito 
regreso  de  don  Diego  y  de  conocer  el 
misterioso  personage  que  le  acompañaba. 
Poco  después  oyeron  pasos  en  el  portal: 
abrióse  nuevamente  la  puerta  de  la  calle, 
que  volvió  á  cerrarse,  y  el  comendador 
subió  sin  tardanza.  Juzgando  María  por 
la  turbación  de  su  tio  que  acaso  tendria 
que  revelarle  algún  importante  secreto, 
despidió  á  Paloma ;  y  entrando  sola  con 
el  comendador  en  la  galería ,  apresuróse 
á  Indagar  la  causa  del  sombrío  pesar  que 
le  aquejaba. 

—  Hija  mía ,  respondióle  con  el  ma- 
yor abatimiento ,  nunca  se  cansará  de 
perseguirnos  la  desgracia.  Faltábame  este 
solo  golpe  para  acabar  conmigo.  Adivina 
quién  es  el  estrangero  que  tu  hermano 
acaba  de  traernos. 

—  Querido  tio,  me  estremezco,  dijo 
María  casi  sin  respirar.  ¿Quién  es  ese 
caballero  ? 

—  Discurre  lo  peor ,  Maríít. 

. —  ¿  El  conde  de  Trastamara  ? 

—  No  por  cierto. 
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— .¿El  gran  maestre  de  Santiago? 

—  Acertaste  :  el  rey  ha  jurado  su 
muerte,  está  proscrito,.. 

—  Es  fuerza  salvarle, 

—  Es  deuda.,. 

—  Es  ol)ligaclon.  Aunque  don  Fadri- 
que  no  tuviese  mas  derecho  á  vuestra  pro- 
tección que  el  de  un  huésped  acogido  en 
vuestra  casa,  morir  debierais  antes  que 
venderle. 

—  Tienes  razón ,  María  :  ademas ,  es 
el  gefe  de  la  orden  ,  que  me  cuenta  entre 
sus  caballeros ,  y  en  sus  manos  pronun- 
cié mi  juramento...  No  titubeo  por  mas 
que  contemplo  destruidas  todas  mis  espe- 
ranzas y  amenazada  la  vida...  No  impor- 
ta :  hágase  el  sacrificio...  Por  tí  lloro  so- 
lamente ,  generosa  María,  pues  don  Mar- 
tin Gil  llegará  á  saber... 

—  Yo  misma  se  lo  diré...  su  bonda- 
doso corazón... 

—  Pero  tiene  zelos  de  don  Fadrique^ 
y  está  enterado  de  las  nocturnas  visitas 
del  príncipe ,  de  los  designios  de  tu  her- 
mano... 
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—  ¡  Ah,  tío  querido!  cslals  despeda- 
zándome el  alma.  Es  verdad,  don  Mar- 
tin está  zeloso :  dudará  de  mi  sinceridad, 
sospechando  acaso  que  amo  á  un  rival  que 
él  detesta...  y  esta  sospecha  me  costaría 
la  vida...  Sacad  de  aquí  al  príncipe  des- 
dichado ,  yo  os  lo  pido  por  Dios  ,  pues 
no  ha  de  faltarle  en  Sevilla  otro  refu- 
gio: salga  de  aqui ,  yo  voy  á  suplicárselo 
de  rodillas... 

—  Es  imposible,  hija  mía:  el  infe- 
liz llegó  tan  fatigado ,  que  apenas  pudo 
decir  cuatro  palabras.  Diego ,  que  le  sos- 
tenia  no  sin  trabajo,  le  sentó  en  mi  ca- 
ma ,  le  desarmó  por  su  mano ,  y  le  obli- 
gó á  tenderse.  Quedóse  el  príncipe  pro- 
fundamente dormido,  y  tu  hermano,  des- 
pués de  convencerse  de  que  todas  las  ven- 
tanas del  aposento  tenían  rejas,  cerró,  lle- 
vándose la  llave  para  afianzar  el  descan- 
so y  la  seguridad  de  su  amigo.  El  mal  es 
irremediable,  pues  al  marcharse  para  dis- 
poner la  fuga  me  ha  dicho  Diego  que 
no  confiaba  volver  con  caballos  antes  de 
salir  el  sol. 
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—  ¡  Todo  se  ha  perdido !  esclamó  Ma- 
r/a con  el  acento  de  la  desesperación. 
Martin  Gil  va  á  venir  y  á  descubrir  al 
gran  maestre. 

—  Aceptemos  este  trabajo  como  Dios 
nos  le  envia ,  dijo  el  comendador  tras  un 
largo  suspiro;  pero  nunca  venderé  al  des- 
dichado... 

—  Mil  muertes  primero ,  tío  queri- 
do ,  repuso  María  con  el  tono  mas  enér- 
gico ;  antes  perder  el  corazón  de... 

Y  no  pudo  acabar ,  que  un  sollo- 
zo detuvo  al  paso  el  nombre  de  su  aman- 
te, y  se  deshizo  en  un  diluvio  de  lágri- 
mas. Uno  y  otro  permanecieron  media 
hora  sin  fuerzas  para  recobrar  el  uso  de 
la  palabra ;  mas  el  comendador  rompió  el 
primero  tan  penoso  silencio. 

—  Discurre  mi  sorpresa ,  cuando  al 
quitarse  el  casco ,  he  reconocido  á  dou 
Fadrique ,  cuyo  rostro  denotaba  el  mas 
amargo  dolor :  tenia  en  su  mano  un  pa- 
pel que  me  dió  ,  diciéndome:  Comen- 
dador, este  es  el  postrer  escrito  de  la  ma- 
no de  mi  padre  moribundo,  que  contiene 
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la  cédula  de  gobernador  de  León  esten- 
dida á  vuestro  nombre.  No  quería  ser  sa 
portador,  temiendo  esponer  vuestra  fami- 
lia á  los  propios  peligros  que  amenazan  hoy 
mi  proscrita  cabeza;  Diego  lo  ha  dis- 
puesto así,  pero  yo  he  obrado  mal  ce- 
diendo á  las  instancias  de  su  amistad  ae- 
nerosa/' 

—  ]No,  príncipe  mió,  he  respondí- 
do  estrechándole  en  mis  brazos  ,  no  os 
echéis  en  cara  el  haber  contado  con  la 
lealtad  del  comendador  de  Hinestrosa ,  ni 
el  haberle  juzgado  no  menos  digno  de 
asociarse  á  vuestra  mala  suerte  que  á 
vuestra  próspera  fortuna.  Dime,  María, 
¿era  justo  proceder  de  otra  manera? 

—  Hablasteis  como  buen  caballero, 
dijo  ésta  tristemente.  Quiera  el  rielo  que 
mi  hermano  vuelva  á  tiempo  de  favo- 
recer la  fuga  de  don  Fadrique  antes 
que  aparezca  Martin  Gil.  Pero  las  ho- 
ras vuelan  y  Di^^go  no  parece;  cada  mo- 
mento que  se  pierde  aumenta  nuestro  pe- 
ligro... 

El  comendador  y  su  sobrina  volvic- 
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ron  á  sus  reflexiones  silenciosas ,  que  fue- 
ron interrumpidas  esta  vez  por  los  re- 
petidos golpes  que  sonaban  en  la  puerta 
esterior.  El  día  estaba  ya  muy  adelantado. 

Mana  corrió  al  balcón,  y  viendo  la 
calle  llena  de  ballesteros  volvió  rápida- 
mente adonde  estaba  su  tío ,  diciéndole: — 
Es  la  escolta  que  nos  ofreció  Martin  G¡!, 
á  quien  no  he  podido  descubrir;  sin  du- 
da no  habrá  venido:  partamos  al  mo- 
mento... 

Y  no  habla  acabado ,  cuando  Martin 
Gil  entró  precipitadamente  en  la  gale- 
na.—  ¿Dónde  está  don  Fadrique  ?  pre- 
guntó al  comendador  con  duro  acento.  ¿  Eii 
qué  habitación  se  halla  encerrado?  Lle- 
vadme allá... 

—  De  ningún  modo ,  esclamó  Ma— 
n'a  con  voz  entera :  mi  tío  ha  cum- 
plido con  su  deber  acogiendo  en  sus 
hogares  á  un  amigo  y  bienhechor.  Si 
vuestra  obligación  os  manda  arrancar  de 
su  asilo  á  este  infeliz,  dueño  sois  de  la 
fuerza,  empleadla.  Pero  no  nos  hagáis  la 
afrenta  de  exigirnos  una  bastardía.  Mi 
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lio  no  quiere  enlregar  á  su  huésped... 

—  Siendo  asi ,  repuso  Martín  Gil  mi- 
rándole con  desprecio,  ¿porque  le  ha 
vendido  ? 

—  jYo!  gritó  fuera  de  sí  el  comen- 
dador. 

—  Tos  mismo.  ¿  No  me  mandasteis 
buscar  por  Diego  García... 

 j  Mi  sobrino ! 

— -  Acaba  de  dejarme ,  después  de  ha- 
berme rogado  en  vuestro  nombre  que  vi- 
niese corriendo  á  prender  al  gran  maes- 
tre de  Santiago ,  á  quien  sorprendisteis  y 
desarmasteis :  estas  son  su  espada  y  su 
daga :  esta  la  llave  del  aposento  que  le 
guarda... 

—  ¡  Ealdon  ,  infamia  eterna  en  mi  fa- 
milia !  clamó  el  comendador  aterrado  con 
este  golpe.  Diego  fue  quien  le  trajo ,  su- 
plicándome que  le  concediese  refugio  en 
mi  casa.  ¡Maldito  él  sea!  Díjome  que  se 
ausentaba  para  juntar  amigos  y  caballos, 
á  fm  de  favorecer  la  fuga  de  don  Ta-- 
drique... 

—  Y  en  esto ,  interruippió  Martin 
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Gil  ,  se  han  ciiniplido  sus  deseos :  yo  iio 
vengo  aqui  con  ofro  objelo  que  el  de  sal- 
var al  gran  maestre. 

—  Marün,  Martín,  esclamó  María 
entusiasmada  de  jubilo  y  tomando  la  ma- 
no de  su  amanle,  que  eslrechó  contra 
el  corazón  ,  aqui  han  resonado  tus  pala- 
bras. ¡Con  cuánta  razón  te  adoro!  ¡qué 
nobleza  ,  qué  bondad  la  tuya ! 

—  ¡(jcneroso  joven  !  dijo  el  comenda- 
dor profundamente  enternecido ,  yo  soy 
el  único  á  quien  salva  tu  grandez.a  de  al- 
ma :  don  Fadrlque  no  te  debe  ntas  que 
la  vida ,  yo  te  debo  el  honor.  Pero  Diego 
es  un  infame. 

—  Si ,  un  infame,  repitió  Martin  Gil 
fuera  de  s/.  María,  no  le  llames  ya  tu 
hermano,  pues  nunca  ha  de  serlo  mió. 
El  odio,  el  desprecio  que  me  inspira  su 
monstruosa  perfidia,  igualan  á  mi  amor 
hacia  tí,  y  no  puedo  encarecerlos  mas.  Co- 
mendador ,  volved  estas  armas  á  vuestro 
huésped,  y  rogadle  que  me  conceda  un 
instante  de  audiencia,  pero  sin  pronun- 
ciar el  nombre  de  vuestró  sobrino. 

T.  u.  2 


Salió  Híneslrosa :  los  amantes,  vién- 
dose solos,  se  abrazaron  con  ardor. — Ma- 
ría ^  dijo  Marlin  Gil,  Ignore  Diego  Gar- 
cía nuestros  amores  y  desconozca  nues- 
tras in tenciones  hasta  que  se  cumplan, 
pues  las  miradas  de  ese  joven  tienen  no 
sé  qué  de  falso  y  siniestro  que  me  ha 
helado  el  corazón ,  como  funesto  prasagio. 

—  Su  vista  produce  en  mí  un  temor 
involuntario,  respondió  María,  y  quisie- 
ra que  no  se  presentase  antes  de  nuestra 
partida. 

—  Tranquilízate  ,  ya  he  mandado  que 
le  den  dineros  y  un  buen  caballo,  pre- 
viniéndole en  nombre  del  rey  que  salga 
al  momento  para  el  ejército,  que  ahora 
se  halla  replegado  en  Ronda ,  donde  no 
hay  temor  de  contagio.  Tu  hermano  es 
portador  de  cierta  carta  para  un  capitán 
de  los  de  mi  padre ,  con  quien  puedo  con- 
tar, y  á  quien  ruego  que  dé  puesto  á 
Diego  en  su  compañía  y  le  detenga  en  el 
iCampo  hasta  nueva  orden. 

Volvió  Hinestrosa,  advirtiendo  á  Mar- 
tin Gil  que  don  Fadrique  quedaba  aguar- 


dando  su  visita ,  sin  saber  la  traición  de 
don  Diego  García:  condüjole  hasta  la 
puerta  del  aposento,  donde  le  dejó  entrar 
solo.  Por  exageradas  noticias  que  tuviera 
don  Martin  de  la  figura  y  prendas  del 
gran  maestre  ,  sorprendióle  su  belleza,  que 
en  efecto  sobrepujaba  á  la  idea  que  de 
ella  pudiera  producir  la  mas  exacta  des- 
cripción ,  pues  el  simpático  encanto  de 
tan  aventajado  personal  resultaba  espe- 
cialmente de  la  indefinible  espresion  de 
sus  facciones.  Ni  la  esplendente  blancura 
de  su  tez,  animada  con  los  colores  mas 
finos ,  ni  los  naturales  bucles  del  obscuro 
cabello  que  elegantemente  coronaban  la 
enhiesta  frente,  descubrían  rasgo  alguno 
femenil  en  tan  peregrina  hermosura  ;  por 
el  contrario,  los  negros  ojos  en  que  ardia 
la  noble  fiereza  del  guerrero  y  el  fuego 
de  su  valor  y  su  imponente  estatura  anun- 
ciaban un  vigor  poco  común.  Encaminó- 
se á  Martin  Gil ,  y  tendiéndole  la  mano 
le  dijo :  —  Hinestrosa  me  ha  comuni- 
cado vuestra  resolución  magnánima  de 
isalvar  una  vida  condenada  por  lo»  fu— 
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rores  de   un  (lesnaluralizaxlo  heiniario... 

—  J)oii  lüJiique,  repuso  Martin  Gil 
iiitrrrumpk'ndole ,  habéis  prestado  escesi- 
\a  fé  á  las  palabras  que  huyeron  de  s« 
Loca  en  el  prinier  moviniienlo  de  cólera, 
y  que  don  Lope  habrá  sabido  envenenar 
al  referirlas:  lodo  el  mal  nació  de  la  vio- 
le ncia  de  la  reina;  pero  su  brazo  cslá  ya 
desarmado.  Don  Pedro  conoció  su  autori- 
dad, y  la  rige  por  consejos  de  prudencia  y 
moderación.  Sin  embargo,  conviene  que 
permanezcáis  algún  licmpo  apartado  de  la 
corte  :  a([ui  teiigo  caballos  y  una  escolta 
que  estaba  destinada  á  acompañar  al  co- 
mendador :  servios  de  ella.  Armaos  y 
calad  la  visera  del  casco ,  mientras  yo  voy 
á  poner  á  vuestra  disposición  los  balles- 
teros. Fácil  os  ha  de  ser  e!  ganar  hoy 
mismo  alguna  de  las  fortalezas  de  la  or- 
den de  Santiago  hácia  las  fronteras  de 
Portugal,  donde  aguardareis  tranquilo  el 
término  de  estas  turbulencias,  que  no  han 
de  durar  muclio. 

- —  Plegué  al  ciclo ,  respondió  muy 
conmovido  don  Fadrique ,  que  el  rey  mi 
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hermano  escuche  la  voz  de  unos  conseje- 
ros tan  prudentes  como  vos,  á  pesar  de 
vuestra  eslremada  juventud,  don  Martín 
Gil :  mi  corazón  se  ha  enternecido  con 
vuestros  ofrecimientos ,  que  acepto  com- 
placidísimo ,  y  desde  ahora  os  declaro  que 
acabáis  de  adquirir  un  amigo  siempre 
dispuesto  á  sacrificaros  la  propia  \¡áa.  que 
debe  á  tanta  generosidad.  \  aria])le  es  la 
fortuna,  almadió  suspirando,  y  quién  sa- 
be si  algún  dia  tendré  ocasioa  de  pagaros 
con  igual  beneficio.  Mi  hermano  don  Pe- 
dro ha  jireparado  grandes  borrascas  cho- 
cando de  una  vez  contra  nmchos  esfuer- 
zos opuestos,  y  acaso  estallará  muy  en 
breve  sangrienta  y  fratricida  guerra. 

—  Yo  estaba  poseido  de  contraria 
convicción ,  repuso  admirado  Martin  Gil. 
Si  es  verdad  cuanto  me  han  dicho ,  <lon 
Juan  Fernandez  Coronel  ha  entregado  á 
mi  padre  la  villa  de  Medina-Sidonia. 

—  No  señor,  repuso  vivanx'nte  el 
gran  maestre;  mas  diestra  y  pérfida  ha 
sido  la  traición  de  Fernandez,  disfrazada 
con  todas  las  fórmulas  de  la  caballeresca 
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lealtad.  Esta  astucia ,  urdida  de  conclerfo 
con  vuestro  padre,  ha  logrado  sembrar  de- 
sorden é  indecisión  entre  grandes  y  caba- 
lleros ,  preparando  la  nuestra  y  su  ruina. 
Antes  de  aparecer  don  Lope  de  Avenda— 
ño ,  estábamos  advertidos  de  las  siniestras 
disposiciones  del  rey  por  el  sabio  árabe 
Fez-Alhamar ,  que  fue  llamado  á  un  con- 
sejo secreto  en  la  cámara  de  la  reina  en 
el  punto  mismo  de  su  llegada  al  alcázar... 

—  Yo  lo  ignoraba,  interrumpió  don 
Martín  ,  y  este  hecho  me  revela  suficien- 
temente la  falsa  ciencia  de  semejante  em- 
pírico. Rucgoos ,  don  Fadrique  ,  que  con- 
tinuéis. 

—  Todos  nuestros  partidarios  parti- 
ciparon de  estos  temores ,  añadió  el  maes- 
tre de  Santiago,  y  de  común  acuerdo 
aconsejamos  á  mi  madre  que  se  encerra- 
se en  la  fortaleza  de  Medina-Sidonia, 
donde  sin  peligro  podría  negociar  con  la 
corte  un  tratado  honroso  para  ella  y  pa- 
ra nosotros  bajo  la  garantía  de  los  mas 
altos  potentados  de  Castilla.  Vuestro  pa- 
dre el  sefíor  de  Alburqucrque  nos  ofreció 
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la  suya ;  mas  ya  se  había  entendido  se- 
cretamente con  Fernandez  Coronel.  Este, 
en  el  momento  en  que  mi  madre  se  pre- 
sentó en  Medina  acompañada  de  un  lu- 
cido séquito  de  corteses  caballeros,  salió 
á  su  encuentro  con  las  apariencias  del 
mayor  respeto  á  presentarle  las  llaves  de 
las  puertas,  suplicándole  admitiese  su  di- 
misión del  gobierno  de  la  villa :  ^^Seno- 
ra,  la  dijo  postrándose  á  sus  pies,  sol- 
tadme  el  juramento  de  fe  y  homenagc  que 
como  tal  gobernador  os  he  prestado,  y 
que  por  las  circunstancias  en  que  vos  y 
yo  nos  encontramos  es  incompatible  con 
los  deberes  de  un  bueno  y  leal  vasallo  del 
rey  nuestro  señor  don  Pedro/'  ^HJom- 
padre  y  amigo  mió,  esclamó  mi  madre 
conturbada  por  tan  súbita  declaración, 
después  de  lo  cpie  acabáis  de  decirme, 
¿quién  querrá  ya  admitir  el  gobierno  de 
mi  villa  si  no  la  guardáis  vos  ?  No  pue- 
do soltaros  el  juramento/'  ^^Señora,  repli- 
có Fernandez ,  no  me  levantare  de  vues- 
tras plantas  hasta  que  me  lo  devolváis, 
pues  es  mi  voluntad  no  gobernar  por  mas 
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tiempo  en  Medina -Sldonia.  No  hay  fuer- 
za que  pueda  obligarme  á  conservar  este 
empleo  que  renuncio.  Yol  ved  me  mi  jura- 
menlo.  Alzad ,  Fernandez  Coronel; 

os  le  devuelvo ,  repuso  mi  madre  deshe- 
cha en  llanto.  Podréis  ser  tenido  aun  por 
leal  caballero;  mas  tan  indigna  acción  po- 
ne en  vuestra  frente  el  sello  de  la  vileza 
y  de  la  perfidia/^  Ni  mis  hermanos  ni 
yo  nos  hallamos  presentes  á  esta  escena  , 
continuó  don  Fadrique  ,  y  cuando  algunas 
horas  después  ^llegamos  á  Medina-Sidonia 
con  el  cuerpo  del  rey  nuestro  padre ,  su- 
pimos que  el  discurso  de  Coronel  habia 
producido  tan  mal  efecto  que  ni  uno  solo 
de  tantos  caballeros  quiso  aceptar  el  go- 
bierno :  asombrada  mí  madre  del  general 
abandono,  se  dejó  vencer  por  Alburquer- 
que  ,  y  rindió  su  villa  al  rey  en  home-- 
nage.  Vuestro  padre  la  decia :     A  este 
precio,  desvanecida  la    desconfianza  de 
don  Pedro,  os  concederá  su  graci»  ,  go- 
zareis libremente  la  posesión  de  todas  las 
demás  villas,  castillos ,  señoríos  y  lugares, 
y  fijareis  vuestra  morada  en  el  punto  que 
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mas  os  plazca/^  Con  tales  seguridades, 
aunque  apesar  de  mis  reílexiones  y  las  de 
mi  hermano  el  conde  de  Traslamara,  mi 
madre,  consintiendo  entregar  la  ciudade- 
la  á  los  tercios  reales,  se  obligó  a  venir  á 
Sevilla  acompañada  de  vuestro  padre  á 
ponerse  á  la  merced  del  rey.  Entonces  fue 
cuando  apareció  don  Lope  de  Avendano... 

—  Don  Lope  iba  furiosamente  irri- 
tado de  una  injuria  personal ,  dijo  Mar- 
tin Gil.  Creed  mas  bien  en  las  palabras 
de  mi  padre ,  señor  don  Fadrique. 

—  Persuadido  estoy  de  la  sinceridad 
de  Alburquerque,  repuso  el  gran  maes- 
tre ;  pero  no  puedo  menos  de  prestar  en- 
tera fe  al  relato  de  don  Lope,  que  solo 
vino  á  corroborar  los  últimos  acentos  de 
mi  desdichado  padre  con  respecto  al  ca- 
rácter de  la  reina  y  á  las  torcidas  incli- 
naciones del  infante  don  Pedro ,  <lando 
también  mas  fuerza  á  las  siniestras  pre- 
dicciones del  sabio  Fez- Albania i'.  Ni  po- 
déis negarme  que  don  Pcílro  declaró  en 
consejo  pleno  c\  designio  de  darnos  muer- 
te, y  sin  duda  le  consideráis  capaz  de  lie- 
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var  á  lífrmino  su  bárbara  amenaza  cuan- 
do me  estáis  aconsejando  la  fuga ,  aunque 
no  dejo  de  conocer  que  las  ardientes  pa- 
siones de  la  reina  conducen  á  tai  estremo 
la  voluntad  de  su  hijo.  La  única  esperan- 
za estriba  ahora  en  el  ascendiente  que  el 
señor  de  Alburquerque  tomará,  como  es 
natural ,  sobre  una  y  otro.  El  quiere  go- 
bernar, y  le  hace  muy  al  caso  la  paz  in- 
terior del  reino,  que  me  lisonjeo  manten- 
drá con  el  mayor  esfuerzo.  En  caso  con- 
trario ,  no  hay  mal  ,  no  hay  desastre  que 
no  deba  temerse,  pues  semejante  guerra 
ha  de  ser  de  esterminacion ,  y  lo  digo  asi, 
porque  aun  entre  los  nuestros  he  sido  tes- 
tigo de  furores  violentísimos  que  me  han 
hecho  estremecer.  Yo  que  á  la  cabeza  de 
cada  uno  de  estos  partidos  exasperados  veo 
un  hermano  ,  y  que  en  mi  corazón  des- 
cubro deseos  de  amar  á  don  Pedro  de  Cas- 
lilla  tanto  como  á  Enrique  de  Trastama- 
ra  ,  no  puedo  resolverme  á  hacer  armas 
ni  contra  el  uno  ni  contra  el  otro,  siendo 
mi  designio  salir  de  España  pat'a  ofrecer 
mi  espada  y  brazo  al  rey  de  Francia. 
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Estas  üllimas  palabras  produjeron  cier- 
ta sonrisa  en  los  labios  de  don  Martin  Gil, 
recordando  su  conversación  de  la  víspera 
con  el  comendador.  La  pasión  de  don  Fa- 
drique  por  la  princesa  Blanca  de  Borbon 
tenia  á  la  verdad  mas  parte  en  la  resolu- 
ción de  retirarse  á  Francia  que  el  horror 
á  esta  guerra  fratricida,  pues  bien  lejos  de 
verse  compelido  á  tomar  partido  en  ella, 
podia  constituirse  el  árbitro  y  útil  media- 
dor en  la  discordia,  no  solo  por  el  estén— 
so  poder  de  su  encumbrada  dignidad ,  si- 
no también  por  el  título  de  su  íntimo 
parentesco  con  ambos  príncipes.  Don  Mar- 
tin Gil,  en  estremo  complacido  de  ver  al 
gran  maestre  de  Santiago  tan  ageno  de 
animosidad  contra  el  rey  como  de  amor 
á  María  de  Padilla  ,  entregóse  abiertamen- 
te á  la  dulce  simpatía  que  el  gallardo  man- 
cebo le  inspiraba  :  recíproco  era  el  afecto, 
de  que  nacieron  en  seguida  confianzas  y 
tiernas  declaraciones,  en  términos  que  el 
lazo  que  estrechó  á  entrambos  jóvenes  des- 
de esta  entrevista,  al  cabo  de  una  hora 
tenia  el  carácter  de  una  sólida  amistad. 
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Antes  de  separarse  convinieron  entre 
sí  que,  difiriendo  el  gran  maestre  su  via- 
je á  la  corte  de  Francia ,  iria  á  ocupar 
una  de  las  forlalezas  de  su  orden  en  (ia- 
licia ,  desde  donde  emplearia  todos  sus  es- 
fuerzos en  calmar  la  irritación  de!  conde  I 
de  Trast amara  y  sus  parciales.  Don  Mar-  | 
tin  Gil  se  oLíigó  por  otro  lado  á  recrm—  I 
ciliar  al  rey  con  don  Fadrique,  y  á  dispo-  ¡ 
ncr  su  Lenevolencia  para  con  los  otros  | 
hermanos ,  prometiendo  ademas  que  en—  j 
tre  tanto  atendería  como  un  hijo  á  la  segu-  i 
ridad  de  doña  Leonor  de  Guzman.  7\bra-  | 
záronse  cordíalmente  los  dos  amigos:  vis-  \ 
tióse  don  Fadrique  su  armadura ,  calando 
la  visera  del  casco,  y  después  de  despe- 
dirse del  comendador,  montó  uno  de  los 
caballos  que  aguardaban  á  la  puerta ,  y 
partió  con  un  solo  escudero ,  provisto  de  ¡ 
un  salvo-conducto  del  adelantado  mayor 
en  nombre  del  rey  don  Pedro. 

En  la  misma  mañana  tuvo  lugar  otra 
separación  mas  dolorosa  con  mas  tierna 
despedida  :  sin  embargo,  la  estremada  pe- 
sadumbre de  don  Martin  Gil  se  fue  dul- 
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cificando  por  la  ínquielud  ác  sus  zelo^,  que 
iíí  aconsejaban  apartar  manto  an5í\s  de  Síí- 
villa  á  su  querida  María ,  y  substraerla  de 
la  vista  del  rey.  Mientras  estos  ainantcs 
renovaban  sus  protestas  y  dulces  juramen- 
tos de  amor  sin  fin  ,  apresuraba  el  comen- 
dador los  preparativos  del  viaje,  para  el 
cual  acababa  de  alquilar  una  porción  de 
bestias  de  carga  :  lleno  de  gozo  c  Impa- 
ciencia anb ciaba  tomar  las  riendas  de  su 
gobierno  de  León,  cuyo  despacho  le  en- 
tregó el  gran  maestre  de  Santiago.  Dis- 
puesto todo  para  la  partida  una  hora  des- 
pués de  la  salida  del  sol  ,  pusiéronse  en 
camino,  acompañados  de  una  gruesa  es- 
colta de  caballeros.  María ,  fiel  a  su  pro- 
mesa ,  obtuvo  la  libertad  del  pobre  ciego, 
que  aguardaba  en  un  arrabal  á  los  viaje- 
ros, con  quienes  se  reunió  montando  una 
de  las  muías  cargadas  de  equipage ,  sin 
abandonar  el  lado  de  su  Paloma,  ya  ente-» 
ramentc  satisfecha. 
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CAPITULO  II. 

Xjos  temores  que  se  suscitaran  á  las  pri- 
meras nuevas  de  la  peste  ^  quedaron  com- 
pletamente desvanecidos  al  saberse  la  re- 
pentina desaparición  del  contagio  en  el 
mismo  punto  de  abandonar  el  ejército  las 
insalubres  posiciones  que  guardaba  á  vis- 
ta de  los  muros  de  Gibraltar :  descuidá- 
ronse ,  pues  ,  las  precauciones  sanitarias  en 
el  camino  de  Medina-Sidonia ,  y  llegaban 
á  Sevilla  numerosos  convoyes  de  viajeros 
y  traficantes,  que  desde  el  amanecer  en- 
contraban abiertas  y  francas  las  puertas  de 
la  ciudad. 

Al  regresar  Benavides  á  su  habitación 
halló  muchos  despachos  y  cartas,  en  cuya 
atenta  lectura  se  ocupaba,  cuando  levan- 
tó los  ojos  y  vió  que  entraba  en  el  apo- 
sento el  médico  romano.  —  Por  vida  mia, 
maese  Paolo ,  que  no  os  aguardaba  tan 
presto ,  le  dijo  con  cierta  sorpresa. 

—  Señor  ^  respondió  el  médico ,  no 
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era  menester  mas  tiempo  para  dejar  cum- 
plidas vuestras  órdenes  ,  pues  en  el  instan- 
te que  llegué  al  alcázar  salía  á  caballo  el 
rey  acompañado  del  adelantado  mayor. 

—  ¿Y  qué  tenemos^  maese  Paolo? 

—  ¿  Qué  tenemos  ?  que  el  testimonio 
de  mis  ojos  ha  confirmado  plenamente  el 
del  sabio  Fez-Alhamar.  El  rey  en  perso^ 
na  fue  quien  honró  la  otra  noche  mi  hu- 
milde posada  en  compañía  del  señor  don 
Martin  ,  con  sola  la  diferencia  de  que  iban 
ataviados  con  las  vestimentas  cuya  exacta 
descripción  os  hice  esta  mañana. 

—  Bueno :  me  basta  ,  repuso  el  asis- 
tente :  podéis  ya  retiraros ,  maese  Paolo, 
guardándoos  de  tomar  jamas  en  boca  esta 
aventura,  so  pena  de  incurrir  en  mi  des- 
gracia. 

Apenas  se  habia  ausentado  el  médico, 
cuando  cierto  rumor  desacostumbrado  at  ra- 
jo á  Benavides  á  la  puerta  de  su  casa.  Mi- 
ró hácia  el  estremo  de  la  calle ,  y  reparó 
que  el  rey  venia  caminando  lentamente, 
montado  en  un  brioso  corcel ,  seguido  de 
corto  número  de  guardias ,  y  aclamado  por 
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la  miildlud  ,  cuya  afluencia  le  estorbaba 
el  paso:  tan  imprevista  circuiilancia  le  ins- 
piró repcntinainciite  cierto  proyecto,  pa- 
ra cuya  ejecución  volvió  á  entrar  en  su 
inorada  ,  ii/)  sin  alguna  premura. 

Pálido,  cabizbajo,  consumido  por  las 
fatigas  de  una  nocbe  enteramente  consa- 
grada á  los  escesos  de  la  disolución  ,  ca- 
minaba el  timorato  adolescente  hacia  un 
convento  vecino  ,  donde  se  veneraban  cé- 
lebres reliquias.  Su  descompuesto  rostro 
patentizaba  una  dolencia,  cuj  o  asiento  des- 
cubría sin  querer  llevando  muy  á  menu- 
do la  derecha  niano  á  la  frente,  y  que 
habia  creido  se  disiparía  con  el  aire ,  pero 
cd  ruido  y  el  movimiento  hicieron  aun 
mas  intensa  su  insoportable  desazón. 

Al  llegar  dela^ite  de  la  vivienda  de  Be- 
iiavides  vio  el  rey  con  estrema  admira- 
ción que  el  asistente  se  acercaba  agitando 
su  varilla  blanca  y  clamando  con  recia 
voz  :  —  ¡  Favor  al  rey ! 

—  ¿  Qué  es  esto  ?  preguntó  don  Pe- 
dro deteniendo  su  caballo. 

— -  Señor ,  respondió  el  asistente  ,  ya 
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lie  descubierto  el  asesino  de  Gonzalo-Gó- 
mez. 

—  ¡  Pero  qué  !  ¿  no  le  has  prendido 
todavía  ?  dijo  el  rey  con  cierta  risita  mo- 
fadora. 

—  Necesito  quien  me  ayude  ,  porque 
f  s  hombre  temible  y  poderoso. 

-~  ¡  Hola  !  ¿  se  ha  resistido  acaso  ? 

—  No  digo  tal ;  si  V.  A.  se  digna  en- 
trar por  un  instante  en  mi  humilde  mo- 
rada 5  no  dejará  de  aparecer  en  ella  el 
asesino. 

—  I  Cómo  pues !  esclamó  turbado  el 
rey.  Y  recobrando  incontinenti  el  tonillo 
satírico  que  le  era  peculiar,  añadió:  — 
Maravillóme  ,  Benavides ,  de  oir  tan  fácil 
esta  mañana  lo  que  imposible  te  parecía 
ayer ,  y  quiero  poner  á  prueba  tu  habili- 
dad: acuérdate,  sin  embargo,  de  que  ar^ 
riesgas  la  cabeza  en  este  juego.  Juro  que 
si  faltas  á  tu  palabra  cumpliré  yo  la  mía 
fielmente.  Vamos  á  ver  á  ese  hombre. 

Su  mano  débil  estaba  ya  cansada  de 
contener  el  ímpetu  de  su  impaciente  cor- 
cel ,  cuyos  kríncos  le  desencajaban  el  cuer- 
T.  II.  3 
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po,  y  aprovechando  la  ocasión  que  se  le 
ofrecía  de  libertarse  de  tan  molesta  tortu- 
ra ,  echó  pie  á  tierra  ,  dando  orden  á  don 
Martin  de  que  despidiera  los  caballos.  En 
seguida  hizo  al  Zurdo  una  seña  para  que 
entrase  en  casa  del  asistente  con  las  guar- 
dias que  á  su  paso  se  formaron  hasta  lo 
interior  del  salón.  En  el  momento  de  lle- 
gar el  rey  seguido  del  adelantado  mayor, 
hincó  lienavides  la  rodilla,  diciéndole  :  — 
Permitid  ante  todo,  señor,  que  vuestro 
humilde  subdito  os  muestre  su  gratitud 
por  la  honra.^.. 

—  ;  Acabemos !  dijo  el  rey  interrum- 
piéndole :  ¿  dónde  está  ese  hombre  ? 

—  Aqui  está  ya ,  señor. 

—  ;  Ya  está  aqui !  repuso  don  Pedro 
con  un  ademan  de  sorpresa.  Según  tus 
palabras...  creí  que  aun  no  habia  venido. 

El  asistente  permanecía  inraóvil  de 
i^odillas  con  los  ojos  bajos.  —  ¿  Por  qué  no 
se  muestra  ?  preguntó  don  Martin  encen- 
dido el  rostro.  ¿Os  ha  confesado  ser  el  au- 
tor del  asesinato  ? 

—  No  señor* 
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—  ¿En  qué  pruebas  fundáis  entonces 
la  acusación  ?  ¿  Por  qué  testigos  dignos  de 
crédito?... 

—  Testigos  no  faltan ,  señor  don  Mar- 
tin, respondió  el  asistente  levantándose: 
dos  había.  El  primero ,  una  vieja  que  lo 
vio  todo  desde  su  ventana  con  el  candil  en 
la  mano... 

—  Ese  es  un  cuento  mal  forjado  ,  es- 
rlamo  el  rey  ^  cuya  palidez  iba  tocando  en 
lívida. 

—  El  segundo  testigo  ,  prosiguió  Be- 
navides  sin  inmutarse ,  se  halla  ahora  mis- 
mo junto  al  matador  de  Gonzalo-Gomez. 

L05  dos  jóvenes  se  echaron  simultá- 
neamente una  mirada  significativa :  los  ojos 
de  don  Martin  espresaban  el  esceso  de  la 
admiración ;  los  del  rey  descubrían  su  có- 
lera y  desconfianza.  —  ¿  Y  qué  te  ha  di- 
cho ese  testigo?  preguntó  al  asistente. 

—  Nada  absolutamente ,  señor.  Hace 
un  momento  se  hallaba  tan  ageno  de  sos- 
pechar que  nunca  pudiese  reclamar  su  tes- 
timonio ,  que  él  mismo  me  provocaba  á 
producir  uno  digno  de  crédito. 
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—  ¡Zurdo!  (lijo  el  rey  en  alia  voz, 
sal  afuera  con  lus  soldados,  y  estad  pre- 
venidos para  entrar  á  la  primera  sena!. 

Las  guardias  ejecutaron  la  orden :  sa- 
lió el  poilrero  el  Zurdo ,  y  cerró  la  puer- 
ta del  salón. 

—  Ahora  ,  añadió  el  rey  abandonán- 
dose á  su  furor ,  habla ,  Benavides ,  sin 
empacho ,  pero  recuerda  otra  vez  mis  pa- 
labras :  te  previne  que  prendieses  y  casti- 
gases al  que  mató  al  criado  de  mi  madre,, 
so  pena  de  morir  en  la  horca.  ¿  Lo  tienes 
presente  ? 

—  Sí  señor ;  y  también  me  mandas- 
teis que  os  le  presentase  con  las  manos 
atadas... 

—  Veamos  si  cumples. 

—  Con  el  dogal  ai  cuello ,  añadió  Be- 
navides con  ademan  sombrío. 

—  Sí  :  asi  te  lo  impuse  :  obedece  si 
te  atreves,  y  muere  después  por  haberte 
atrevido ;  ó  también  morirás  si  no  obede- 
ces. Nombra  solo  al  que  tu  pensamiento 
tiene  la  audacia  de  acusar,  y  habrás  pro- 
nunciado la  semencia  de  tu  suplicio. 


(37) 

—  A  vos  toca  el  nombrarle ,  respon- 
dió Benavídcs  abriendo  la  puerta  de  su 
gabinete,  j  Reconoced  al  asesino  !  anadio 
seiialando  con  el  dedo  la  estatua  de  don 
Pedro  cubierta  de  los  propios  vestidos  que 
llevaba  en  aquella  funesta  noche ,  ador- 
nada la  cabeza  con  el  propio  sombrerillo, 
de  singular  plumage ,  atadas  las  manos, 
suspendida  ignominiosamente  de  su  cuello 
una  larga  cuerda  y  un  cartelon  en  el  pe- 
cho ,  donde  se  leía  su  nombre  en  creci- 
dos caraeíéres.  —  Este  es ,  prosiguió  Be- 
navides  con  voz  robusta :  cuando  la  hu- 
mana justicia  no  puede  alcanzar  al  crimi- 
nal ,  la  pública  indignación  atrae  sobre 
su  cabeza  la  venganza  divina ,  y  entrega 
su  deshonrada  efigie  á  la  ignominia  del  ca- 
dalso. Disponed  ahora  de  mi  vida ,  pron- 
to estoy  á  comparecer  ante  un  juez  mas 
recto  que  vos  ;  pero  acordaos  también  de 
mis  palabras  :  presto  me  seguiréis  á  un 
terrible  tribunal. 

—  ;  Presto !  repitió  el  rey  helado  de 
estupor  y  mirando  fijamente  su  imagen 
con  ojos  desencajados,  y  tan  sobrecogido 
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como  á  la  aparición  de  un  espectro. 
¡Presto!... 

—  Dentro  de  pocos  dias..,  acaso  ma- 
ñana... Leed  esa  carta  que  acabo  de  re- 
cibir, prosiguió  el  asistente  desarrollando 
un  pergamino.  Leed...  la  corona  vacila 
ya  en  vuestra  cabeza  ,  rey  don  Pedro  ,  y 
acaso  la  cabeza  está  mal  segura  en  los 
hombros...  Leed. 

—  Lee  tü  ,  Mantin ,  dijo  el  rey  apar- 
tando el  pergamino  con  mano  trémula. 

Dobláronse  sus  rodillas  y  no  pudo  me- 
nos de  sentarse  ,  pues  la  conmoción  de  un 
golpe  tan  violento  era  demasiado  fuerte 
para  su  actual  languidez,  fruto  de  los  es- 
cesos  de  la  noche.  La  esprcsion  de  sus 
contraidas  facciones ,  al  paso  que  revelaba 
las  angustias  de  una  dolencia  física,  no 
dejaba  de  descubrir  también  aquella  ra- 
bia propia  de  un  niño  colérico  y  pusilá- 
nime, que  quiere  y  no  se  atreve  á  des- 
garrar la  mano  que  le  castiga. 

—  De  mi  padre  es  la  letra,  dijo  don 
Martin  tomando  ansiosamente  el  perga- 
mino, y  la  carta  está  escrita  en  Palacios. 
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—  A  cuatro  leguas  de  aquí ,  obser- 
vó Beiiavídes,  y  acaso  no  ha  dos  horas 
que  la  escribió  el  señor  de  Alburquerque. 

Don  Martin  leyó  en  alta  voz :  La 
suerte  del  rey  se  halla  en  vuestras  ma- 
nos,  antiguo  y  leal  amigo  mió :  todas  las 
cercanías  de  Sevilla  están  sublevadas  con- 
tra su  trono.  Si  esa  importante  población 
se  revela,  no  hay  remedio,  la  duración 
del  reinado  de  don  Pedro  habrá  sido  de 
un  dia  solo  ;  pero  cuento  con  vuestra  íi- 
delidad  para  mantener  sumisos  esos  ha- 
bitantes. Poseéis  el  arte  de  manejar  los 
espíritus,  y  es  tan  respetada  vuestra  au- 
toridad como  querida  vuestra  persona; 
reunid  si^n  tardanza  los  poderosos,  los  de 
mayor  influjo  por  sus  riquezas  y  rango, 
que  todos  son  parientes  y  amigos  vues- 
tros... Mas  antes  de  indicaros  lo  que  con- 
viene decirles  ,  fuerza  es  que  conozcáis 
toda  la  magnitud  del  mal  ,  para  medir 
con  su  gravedad  los  erfuerzos  que  el  re- 
medio exija. 

»  En  mi  postrera  os  manifesté  los 
desastrosos  efectos  que  produjo  la  repen- 
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tina  llegada  de  don  Lope  á  Medina-Sido- 
nia  ;  también  sabéis  la  instantánea  des- 
aparición del  conde  de  Ti  astamara  y  de 
sus  hermanos  don  Tello  y  don  Fadrique, 
que  al  pronto  no  pudieron  arrastrar  con- 
sigo mas  que  al  gran  maestre  de  Alcán- 
tara ,  logrando  yo  contener  á  los  demás 
señores ,  y  decidiéndoles  á  seguirme  con 
doña  Leonor  de  Guzman  y  el  féretro  del 
rey  difunto.  Por  desgracia  llegó  en  el  dis- 
curso de  esta  noche  una  multitud  de  ca- 
balleros ,  que  salieron  de  Sevilla  por  la 
tarde  ,  á  referir  las  escenas  del  alcázar 
entre  la  reina  y  su  hijo.  Esta  relación 
dispertó  de  nuevo  los  temores  que  con 
tanto  trabajo  habia  yo  logrado  adorme- 
cer ,  y  poco  después  se  recibió  la  noticia 
de  que  el  conde  y  el  gran  maestre  de  Al- 
cántara ,  á  quienes  se  creyera  retirados 
en  Algeciras ,  ocupaban ,  uno  la  cindade- 
la de  Utrera  y  el  otro  la  de  Morón  ,  don- 
de iban  reuniendo  considerables  fuerzas. 
En  el  mismo  instante  se  supo  también 
que  don  Tello  se  ha  dirigido  á  la  forta- 
leza de  Coria ,  que  domina  el  Guadal- 
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quivir,  mientras  (Ion  Lope  de  Avendaíío- 
permanece  dcanipado  ai  frente  de  una 
hueste  respetable ;  y  finalmente  ,  que  lue- 
go de  reciLír  los  mensageros  de  los  bas— 
tardos,  todos  los  barones  y  señores  de  un 
estenso  territorio  ,  lo  mismo  que  los  go- 
bernadores de  los  castillos ,  se  han  decla- 
rado en  su  favor.  Sabíase  ya  que  el  gran 
maestre  de  Santiago  habia  ido  á  apode- 
rarse 9  por  la  propia  causa ,  de  las  nu- 
merosas villas  que  á  su  orden  perte- 
necen, 

»  La  rebelión  ha  cundido  velozmente 
entre  los  príncipes ,  ricos-hombres  ,  se- 
ñores y  caballeros  que  formaban  el  fúne- 
bre cortejo  del  rey  difunto,  los  cuales  se 
han  ido  reuniendo  tumultuariamente  con 
los  grandes  maestres  de  Calatrava  y  Mon- 
tesa  en  la  iglesia  de  san  Pablo,  y  alli,  con 
el  vano  pretesto  de  la  demencia  del  rey 
don  Pedro ,  se  ha  tratado  de  deferir  la 
corona  á  don  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  se- 
ñor de  Vizcaya  ,  alegando  los  derechos 
de  su  abuelo  don  Alfonso  de  la  Cerda.. 

—  j  Muera  el  traidor  !  esclamó  don 
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Marlin  interrumpiendo  la  lectura.  Mal- 
diga Dios  al  perjuro... 

—  Nada  ha  jurado  todavía  ,  repuso 
fríamente  Benavídes. 

—  Prestó  juramento  de  fidelidad  al 
rey  don  Alfonso... 

—  Pero  no  al  rey  don  Pedro.  El  ge- 
fe  de  la  familia  de  la  Cerda  ,  heredero 
de  los  derechos  del  tronco  primogénito  de 
la  antigua  dinastía  de  los  monarcas  de 
Castilla,  debe  renovar  la  renuncia  de  sus 
mayores  al  advenimiento  al  trono  de  un 
rey  de  la  segunda  rama  de  esta  ilusíre 
raza;  y  puede  negarse  también  aceptando 
las  consecuencias  de  su  negativa. 

—  ¿  Qué  consecuencias  son  esas  ?  pre- 
guntó don  Martin. 

—  La  guerra  ,  repuso  Benavides  ,  el 
destierro,  la  confiscación  de  sus  haberes, 
y  hasta  el  cadalso,  si  el  rey  de  Castilla 
logra  vencer  á  tan  osado  rebelde.  Un  mo~ 
narca  justo  y  bondadoso  hallará  siempre 
recursos  para  lograrlo  eii  la  devoción  de 
la  nobleza  castellana  y  órdenes  de  caba- 
llería ,  en  el  concurso  de  las  corles  y  la 
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magistratura  ,  en  el  amor  y  fideliclad  de 
^oáos  sus  vasallos ;  pero  un  rey  malo  no 
encuentra  apoyo  en  ninguna  parte.  Con- 
tinuad la  lectura  ,  don  Martin. 

El  rey  escuchaba  este  diálogo  miran- 
do alternativamente  á  los  interlocutores 
con  ansiedad  siempre  mayor  ,  con  el  pe- 
cho oprimido  y  bañada  la  frente  de  su- 
dor frío. 

—  Otro  partido  no  menos  impo- 
nente ,  continuó  leyendo  don  Martin  ,  se 
ha  pronunciado  por  el  primer  infante  de 
Aragón  ,  que  el  rey  muerto  designó  por 
sucesor  á  la  corona ,  en  el  caso  que  don 
Pedro  falleciese  sin  herederos. 

—  ¿Con  que  resuelven  mi  muerte? 
dijo  el  rey  entre  dientes  y  agitado  de  un 
convulsivo  temblor. 

—  Veamos  hasta  dónde  llega  todo  es- 
to ,  dijo  no  menos  conmovido  don  Mar- 
tin. ^^La  asamblea  de  san  Pablo  se  ha 
disuelto  sin  haber  decidido  cosa  alguna  ,  y 
cada  individuo  de  olla  se  ha  ido  por  su 
lado  con  las  compauias  que  capílaneaba: 
los  mas  van  á  reunirse  con  los  bastardos, 
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y  los  otros  á  encerrarse  en  sus  castillos. 
Todo  indica  el  rompimiento  ;  solo  me  res- 
tan los  caballeros  ,  mis  vasallos  y  mis 
compañías ;  debo  temer  igualmente  que 
no  se  dé  algún  golpe  de  mano  para  arre- 
batarme en  el  camino  á  doiía  Leonor  de 
Güzman. 

)>  En  tal  conflicto,  ¿qué  puedo  espe- 
rar para  su  propia  defí^nsa  de  mi  ines- 
perto  soberano,  si  atiendo  á  lo  que  ha 
hecho  y  dicho  en  presencia  de  la  nobleza 
sevillana,  que  le  abandona  ya?  ¿Qué  au- 
silio  podrá  prestarle  su  madre  ,  á  quien 
niega  la  debida  consideración  ?  ¿Qué  espe- 
ranza fundaré  en  mi  hijo  Martin  ,  otro 
joven  aturdido../^ 

—  Acabad ,  dijo  Benavides  al  man- 
cebo ,  cuya  voz ,  alterada  por  la  indigna- 
ción, solo  dejaba  percibir  confusos  soni- 
dos. Acercóse  á  él  el  asistente  y  leyó  muy 
alto  :  — ^^Otrcw joven  aturdido,  que  quiso 
aceptar  el  despojo  de  un  valiente  y  noble 
caballero  injuslamenle  ultrajado?  Pro- 
seguid ahora  ,  don  Marlin. 

El  heredero  de  Alburquerque  conti- 
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)iuó  de  esla  manera  :  A  vos,  pues,  re- 
curro, buen  amigo  Benavides,  que  no  ha- 
béis de  desmentir  en  tan  decisiva  crisis  la 
generosa  lealtad  de  vuestro  carácler  ,  y 
que,  desoyendo  el  aguijón  de  una  injuria 
tan  cruel  como  poco  merecida ,  os  apre- 
surareis á  reunir  vuestros  muchos  y  po- 
derosos amigos;  decidles  que  el  rey  don 
Pedro  quiere  llevar  á  cabo  el  firme  de- 
signio de  observar  religiosamente  las  leyes 
del  reino ,  de  mantener  los  fueros  de  to- 
dos sus  vasallos ,  en  especial  de  los  de  Ser- 
villa ,  confiados  á  vuestra  guarda.  Asegu- 
radles que  es  su  real  ánimo  gobernar  por 
la  justicia ,  ünico  manantial  de  la  verda- 
dera fuerza  de  los  soberanos ,  y  los  habi- 
tantes de  Sevilla  prestarán  fé  á  vuestras 
palabras.  Entonces  les  confiareis  los  peli- 
gros que  cercan  á  ese  monarca  joven ,  pe- 
ro digno  de  tanto  amor ;  escitareis  su  ce- 
Jo  ,  exaltareis  en  ,sus  almas  los  sentimien- 
tos de  fidelidad.  Armense  á  vuestra  voz 
para  defenderle ,  ciérrense  las  puertas  de 
la  ciudad  á  los  mensageros  de  los  pri'n-»' 
cipes ,  de  lo«  señores ,  y  de  las  poblaci*-^ 
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nes  desleales.  Apresuraos  soLre  todo  á  for- 
mar comparíías  de  los  hombres  de  armas 
mas  valientes  ,  para  que  viniendo  á  re- 
unirse con  las  mias,  protejan  mi  llegada  á 
Sevilla  con  dona  Leonor ,  pues  hoy  la 
considero  como  un  precioso  rehén  para  el 
monarca. 

»  Después ,  Benavides  ,  proveeremos 
juntos,  como  súbdilos  fieles  y  leales,  á  los 
medios  de  conjurar  la  nube  de  peligros  que 
amenaza  no  solo  la  corona  ,  sino  también 
la  cabeza  de  nuestro  querido  rey  y  señor.^' 

Eslas  ultimas  palabras  llevaron  al  es- 
tremo el  terror  de  don  Pedro ,  que  sobre- 
cogido de  un  estremecimiento  mortal ,  lan- 
zó un  doloroso  gemido  y  cayó  sin  conoci- 
miento :  á  pesar  de  los  activos  socorros 
de  Benavides  y  de  don  Martin  ,  no  logró 
recobrar  sino  imperfectamente  el  uso  de 
sus  sentidos  ,  y  fue  necesario  volverle  al 
alcázar  en  los  brazos  de  sus  guardias. 
Esta  crisis  señaló  la  invasión  de  una  lar- 
ga y  penosa  enfermedad ,  que  poniendo 
en  peligro  la  vida  del  rey,  apenas  senta- 
do en  el  trono ,  favoreció  el  desarrollo  de 
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las  desgracias  que  se  acumularon  en  esle 
desastroso  reinado. 

La  misma  causa  influyó  considerable- 
mente en  el  destino  de  don  Marlin.  Ape- 
nas llegó  á  Sevilla  el  señor  de  Albur- 
querque,  cuando,  favorecido  por  las  pru- 
dentes disposiciones  de  Benavides  y  el 
ausilio  de  los  habitantes,  pudo  colocarse 
al  frente  de  los  negocios  y  gobernar  en 
nombre  del  rey :  mientras  aguardaba  que 
su  profunda  habilidad  sacase  partido  de 
las  disensiones  que  acababan  de  manifes- 
tarse entre  sus  adversarios,  fue  su  pri- 
mer cuidado  el  de  quitar  á  su  hijo  y  vol- 
ver á  don  Lope  de  Avendaño  el  empleo 
de  adelantado  mayor,  no  perdiendo  un 
solo  instante  en  conferir  las  grandes  dig- 
nidades de  la  casa  real  y  elevados  puestos 
del  gobierno  á  los  señores  mas  poderosos 
del  reino ,  que  de  este  modo  consideraba  y 
no  sin  razón  apartar  de  las  filas  desleales» 

Despeñado  don  Martin  de  la  cumbre 
de  la  grandeza  donde  se  mirara  elevado 
un  día  solo,  perdido  el  favor  de  la  reina 


6  consecuencia  del  poco  Tníramiento  que 
con  ella  habia  tenido,  agovíado  por  la 
colérica  severidad  de  un  padre  que  lleno 
de  ambición  y  zeloso  de  su  pasagero  fa~ 
vor  le  desterraba  de  Sevilla ,  recibió  la 
tremenda  orden  de  salir  inmediatamente 
para  el  castillo  de  Sahagun.  Un  galeote 
encadenado  por  largos  anos  al  duro  ban- 
co no  siente  al  ver  rotos  sus  grillos  una 
alegría  igual  á  la  que  esperimentó  el  he- 
redero de  Alburquerque ,  cuando  el  buen 
Ruy-Diaz,  cubierta  la  frente  de  una  nube 
y  arrasados  de  lágrimas  los  ojos,  le  inti- 
maba el  decreto  de  la  paterna  voluntad. 
Presentarse  á  la  bella  María ,  recibir  sus 
amorosos  abrazos  era  para  él  una  felici- 
dad muy  superior  á  la  que  proporcionar- 
le pudieran  los  honores  y  el  poder  de  un 
favorito  ,  y  acaso  la  corona  misma.  Lleno, 
pues,  del  dulce  pensamiento  de  su  amada^ 
cuyo  querido  nombre  no  se  cansaba  de 
repetir ,  púsose  aquella  tarde  en  camino 
para  el  reino  de  León ,  con  el  pecho  pal- 
pitante de  esperanzas  y  amor,  y  oIvidad<^ 
de  todo  el  universo» 
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CAPITULO  III. 


I^ARA  que  el  lector  no  carezca  de  las  no- 
ticias necesarias  á  la  mejor  inteligencia  de 
esta  historia  ,  consagraremos  este  breve  ca- 
pítulo al  resumen  de  las  ocurrencias  polí- 
ticas que  tuvieron  lugar  en  los  reinos  de 
España  durante  los  dos  años  en  que  sepa- 
rado don  Martin  de  la  corte ,  no  pudo  ser 
testigo  de  los  ruidosos  acontecimientos  que 
se  sucedieron  para  preparar  el  renombre 
de  cruel ,  con  que  su  posteridad  recono- 
ce á  don  Pedro  de  Castilla. 

Apenas  cundió  la  voz  de  su  enferme- 
dad ,  cuando  todos  los  grandes  señores  co- 
menzaron á  disputarse  su  herencia  como 
si  efectivamente  hubiese  muerto.  Querian 
unos  que  se  eligiese  por  rey  al  señor  de 
Vizcaya,  y  Garcilaso  se  presentó  al  fren- 
te de  estos.  Otros  solicitaban  al  primogé- 
liito  de  los  infantes  de  Aragón ,  y  soste- 
nía su  partido  Fernandez  Coronel.  Am- 
T.  11.  4 
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feos  pretendientes  se  ofrecían  á  casar  con 
la  reina  madre ,  y  esta  no  desdeñaba  á 
ninguno  de  los  dos.  El  conde  de  Trasta- 
mara  y  sus  hermanos  exigían  la  libertad 
de  dona  Leonor  de  Guzman ,  amenazan- 
do al  reino  con  la  eicccion  de  otro  mo- 
narca. Por  último ,  nadie  sabia  lo  que  iba 
á  suceder,  cuando  no  sin  universal  admi- 
ración, y  casi  milagrosamente,  levantóse 
don  Pedro  de  su  lecho  cierta  mañana 
completamente  restablecido.  Entonces  fue 
cuando  todos  los  pretendientes  trataron  de 
huir  de  Sevilla  ,  y  aunque  algunos  lo  con- 
siguieron,  oíros  de  menos  fortuna  caye- 
ron en  poder  de  los  soldados  del  rey ,  y 
pagaron  sus  pretensiones  desleales  con 
cruelísima  muerte.  El  señor  de  Vizcaya, 
Garcilaso,  Fernandez  Coronel  y  otros 
muchos  mas  ó  menos  comprometidos  en 
aquellas  turbulencias,  fueron  las  víctimas 
del  resentimiento  de  la  reina  y  de  Albur- 
querque ,  mas  bien  que  de  la  sanguinaria 
índole  del  rey,  que  sojuzgado  enteramen- 
te por  los  dos ,  abandonó  á  sus  manos  las 
riendas  del  gobierno.  La  penosa  enferme- 


(51) 

dad  que  le  aquejara  habíale  dejado  tan 
débil ,  que  su  corazón  no  sentía  esfuerzo 
para  nada  :  el  temor  le  contenía  también, 
pues  le  faltaba  la  necesaria  habilidad  pa- 
ra arrollar  de  una  vez  á  tantos  enemigos 
armados,  que  por  todas  partes  le  amena-i- 
zaban,  especialmente  el  sciíor  de  Vizca- 
ya ,  que  con  Garcilaso  había  sublevado  la 
provincia  de  Burgos.  Fernandez  Coronel 
estaba  al  frente  de  la  rebelión  de  Anda- 
lucía ,  y  había  hecho  un  convenio  con  el 
xey  de  Granada.  Ei  principal  sobresalto 
de  don  Pedro  era  que  le  abandonasen  á 
una  su  madre  y  Alburquerque  antes  del 
completo  restablecimiento  de  la  general 
tranquilidad,  y  por  esto  en  nada  les  con- 
tradecía, y  hasta  les  dejó  derramar  la 
sangre  de  los  primeros  revoltosos  que  hu- 
bieron de  sucumbir.  En  tanto  distraía  el 
ocio  de  su  monótona  vida ,  yendo  á  ca- 
zar alcaravanes  y  garzas  reales  con  sus 
aleones  á  las  orillas  del  Guadalquivir,  en- 
treteniéndose en  Sevilla  con  los  amores  de 
Aldonza  Coronel ,  que  á  pesar  de  la  muer- 
te de  su  padre  permanecía  en  la  corte. 
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icnvanecida  con  el  juvenil  rendimiento  de 
tan  poderoso  monarca. 

Este  quiso  también  cautivar  el  cora- 
zón ó  el  orgullo  de  dona  Juana  de  Cas- 
tro; pero  como  los  hermanos  de  esta  vie- 
ron tan  distante  su  matrimonio  con  don 
Pedro  como  el  de  dona  Inés  con  el  in- 
fante de  Portugal ,  lejos  de  consentir  que 
el  lustre  de  su  familia  se  empañase  con 
un  amor  sin  mas  consecuencia  que  la  in- 
famia, resolvieron  apartar  de  la  corle  á 
doña  J uaná  ,  volviéndola  á  sus  posesiones 
de  Galicia.  Viendo  la  sutil  Aldonza  per- 
didamente enamorado  de  sus  gracias  al 
Inconstante  don  Pedro,  imaginó  que  este 
cariño  podría  servirle  para  conseguir  los 
bienes  de  su  padre ,  confiscados  en  prove- 
cho de  la  corona  ;  pero  el  principe  de  la 
Cerda ,  marido  de  la  hermana  mayor  de 
la  favorita ,  los  reclamaba  también  ;  y  el 
señor  de  Alburquerque,  con  el  obj<"to  de 
terminar  esta  discordia  y  compromelida 
adjudicación ,  quiso  aprovechar  el  favor 
de  que  gozaba  para  entrar  en  posesión 
de  tan  rica  herencia.  De  ahí  nació  una 
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guerra  á  muerte  entre  la  favoríla  y  el 
privado,  y  no  conociendo  este  otro  me- 
dio de  deshacerse  de  su  rival  ^  hizo  pre- 
sente la  necesidad  de  casar  al  rey.  Jun- 
táronse las  cortes  en  Valladolid,  don- 
de los  principales  señores  del  reino  ^  por 
él  ganados  ,  decidieron  que  el  enla- 
ce mas  conveniente  á  los  intereses  del 
Estado  era  el  que  proponia  el  señor  de 
Alhurquerque  entre  el  rey  don  Pedro 
y  una  princesa  de  Francia.  En  consecuen- 
cia se  enviaron  embajadores  á  París ,  cor- 
te del  rey  Juan ,  para  pedirle  la  mano  de 
una  de  sus  parientas.  Esta  resolución ,  y 
el  universal  contento  que  inspiraba ,  eran 
indicios  de  la  próxima  aparición  de  la  paz; 
entregábanse  iodos  á  tan  alhagüeña  espe- 
ranza,  cuando  llegó  á  la  corle  la  noticia 
del  asesinato  de  doña  Leonor  de  Guzman 
en  Talavera :  el  castillo  donde  vivía  era 
propiedad  de  la  reina  madre ;  pero  el  ase- 
sino fue  el  capitán  de  los  ballesteros  rea- 
les ,  el  Zurdo  ,  de  quien  hemos  tenido  oca-r 
sion  de  hablar.  Dudábase  si  acusar  á  la 
reina  ó  á  su  hijo  de  tan  pérfido  alentadoj 
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aunque  todos  convenían  en  que  semejan- 
te crimen  abriría  la  puerta  á  mayores 
desastres  para  el  reino.  El  conde  de  Tras-^ 
támara,  ya  reconciliado  con  el  rey,  em- 
prendió nuevamente  la  guerra  en  Astu- 
rias, y  su  hermano  don  Tello  en  las  fron- 
teras de  Aragón ;  muchos  caballeros  an- 
tiguos parciales  suyos  no  titubearon  un 
momento  en  poner  sus  tropas  en  campa- 
ña para  servir  á  los  bastardos. 

El  tínico  de  estos  que  continuaba  en 
alianza  con  el  rey  era  don  Fadrique,  gran 
maestre  de  Santiago,  que  por  su  elevado 
título  pudo  impedir  en  Galicia  la  esplo- 
sion ,  mereciéndole  esta  conducta  el  ho- 
norífico encargo  de  ir  al  encuentro  de 
doña  Blanca  de  Borbon ,  que  venia  de 
París  para  dar  su  mano  al  monarca  de 
Castilla.  No  pudo  verificarse  la  reunión 
de  los  prometidos  hasta  mucho  tiempo 
después,  y  tanto  las  causas  de  este  con- 
siderable retardo,  como  la  situación  de 
los  principales  personages  de  la  historia, 
irá  viendo  el  que  leyere  los  capítulos  si- 
guientes. 
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CAPITULO  IV. 

ÍIailábase  doña  María  de  Padilla  en 
la  solitaria  habitación  del  castillo  de  Sa- 
hagiin ,  que  la  destinara  su  madrina  do- 
ña Isabel  de  Alburquerque ,  esposa  del 
favorito,  y  oyendo  algún  rumor  en  la  puer- 
ta ,  abandonó  el  pincel  con  que  adorna- 
ba de  flores  un  magnífico  misal ,  trabajo 
que  en  aquella  época  solía  ocupar  á  las 
personas  de  gerarquía ,  para  después  ha- 
cer con  él  un  estimado  regalo  á  algu- 
na catedral  ó  monasterio  de  gran  fama. 
Abrióse  con  efecto  la  ^puerta  de  la  estan- 
cia, y  en  trage  de  peregrina  apareció  Palo- 
ma ,  la  muger  del  ciego  Matías ,  que  á  cau- 
sa de  la  partida  de  su  ama  desde  Sevilla, 
donde  la  servia  como  doncella,  se  habia 
refugiado  á  casa  de  sus  padres  judíos  que 
habitaban  en  Toledo.  Sorprendióse  al  des- 
cubrir la  palidez  de  las  mejillas  de  su  ama-^ 
da  señorita ,  y  no  pudo  menos  de  escla-* 
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mar,  omitiendo  el  saludo  acostumbrado: 

—  ¡Jesús!  señorita,  ¡qué  mudada  os 
encuentro!  ¿estáis  enferma? 

—  Creo  que  es  poco  mi  mal :  ¿  y  de 
tí  qué  ha  sido  en  los  dos  años  que  trans- 
currieron sin  vernos? 

—  No  puedo  quejarme  ,  gracias  á 
Dios  y  á  mis  padres,  que  son  unos  israeli- 
tas toledanos.  Habíanme  despedido  y 
abandonado  cuando  abjuré  su  ley,  io  que 
me  obligó  á  refugiarme  en  Sevilla,  donde 
me  puse  á  servir.  Subió  su  cólera  de  pun- 
to al  saber  mi  matrimonio;  pero  el  Se- 
ñor quiso  tocarles  el  corazón :  escribieron 
que  volviese  á  su  casa ,  y  fui ,  como  ya 
sabéis ,  con  mi  marido ,  á  quien  han  co- 
brado mucha  afición. 

—  Pero  tu  trage  y  tu  venida  á  Saha-*- 
gun  es  lo  que  me  admira. 

—  Han  dicho  al  pobre  Matías  que 
su  ceguera  tiene  cura ,  y  para  lograrla 
hemos  emprendido  la  peregrinación  á  San- 
tiago, adonde  vamos  á  visitar  el  sepul- 
cro del  santo  apóstol;  por  esto  nos  halla-- 
mos  aquí  de  paso. 


(57) 

—  Abre  un  poco  esa  ventana  ,  dijo 
Mar/a  un  tanto  distraída,  que  me  sofoco; 

—  ¿Y  cómo  no  liaLeis  de  sofocaros, 
respondió  Paloma  después  de  obedecido 
el  mandato  de  su  ama ,  si  estáis  envuelta 
en  ese  enorme  ropón  ?  ¿  Queréis  cjue  os  le 
quite  ? 

—  No ,  no  por  cierto ,  acudió  María 
sobresaltada  ;  es  poco  lo  que  me  incomo- 
da :  ya  te  he  dicho  que  me  siento  bien. 

— -  Perdonad  mi  indiscreción  ;  pero 
advierto  que  esos  ojos,  tan  vivos  en  otio 
tiempo ,  están  ahora  abatidos  ;  que  esas 
mejillas... 

—  Quisiera  morir  ,  Palomea. 

—  ¡Que  decís,  señorita  de  mi  alma! 
¡  morir  á  diez  v  ocho  anos !  ¿  Os  olvidó 
por  ventura  don  Martin  ? 

—  Si  asi  fuera ,  repuso  María  con  el 
rostro  encendido  ,  ya  estaria  en  el  sepul- 
cro. Nunca  me  ha  amado  con  mayor  ter- 
nura. 

—  j  Ah  !  ya  lo  entiendo  :  el  daño  ven- 
drá tal  vez  de  vuestros  parientes.  Vaya, 
no  hay  que  tomarlo  tan  á  pechos,  que 
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la  naturaleza  suele  hablar  de  cuando  en 
cuando...  á  mas  de  que  me  han  dicho 
que  dolía  Isabel  de  Alburquerque  es  una 
señora  piadosísima ,  y  que  os  ama  como 
á  hija. 

—  Es  cierto ;  pero  doña  Urraca  de 
Osorio ,  hermana  del  señor  de  Alburquer- 
que... 

—  ¿  Aquella  de  quien  me  hablabais 
en  Sevilla? 

—  La  misma ,  viuda  ahora  del  señor 
de  Montluzon,  caballero  francés.  Esa  do— 
ña  Urraca  es  la  que  manejó  en  la  corte  de 
Francia  el  matrimonio  de  la  princesa  Blan- 
ca de  Borbon  con  don  Pedro  de  Castilla, 
y  su  hermano,  que  hoy  manda  mas  que 
el  rey ,  la  ha  nombrado  camarera  mayor 
de  la  reina.  Aqui  vino,  muy  envanecida 
con  su  encumbrada  dignidad ,  á  tiranizar 
á  los  habitadores  del  castillo  como  due- 
ña absoluta ,  siendo  el  objeto  de  su  viaje 
disponer  las  bodas  de  su  hija  doña  Mar- 
garita de  Lara  con  mi  amante  don  Mar- 
tin :  mira  tú  cuál  ha  de  ser  mi  dolor. 

—  Pero  por  Dios ,  no  lloréis  de  esa 
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manera ,  pues  sí  bien  os  quiere  no  ha  de 
casarse  con  su  prima.  ¿  Declaró  ya  á  sus  pa- 
dres el  amor?... 

—  No  se  atreve ,  repuso  María ,  por 
ser  el  señor  de  Alburquerque  un  hombre 
tan  temible.  Aguárdanle  hace  dias  en  el 
castillo  para  concertar  con  él  todos  los  ne- 
gocios pertenecientes  al  matrimonio  de  su 
hijo  :  hecho  esto ,  volverá  doña  Urraca  á 
reunirse  con  la  reina  para  acompañarla  á 
Castilla ,  y  Alburquerque  regresará  á  To- 
ledo ,  donde  ahora  se  halla  el  rey.  Estre- 
me'zcome  á  la  sola  idea  de  tan  enemiga 
reunión ,  pues  ambos  son  á  cual  mas  duro 
é  imperioso. 

—  ¿  Y  qué  será  de  vos ,  señorita  de 
mi  vida  ? 

—  La  única  esperanza  que  nos  queda 
es  que  doña  Margarita,  que  también  vie- 
ne en  la  comitiva  de  doña  Blanca,  se  rin- 
da á  las  razones  que  su  primo  don  Mar- 
tin la  escribió  y  á  las  que  secretamente  le 
haya  dicho  su  buen  amigo  el  gran  maes- 
tre de  Santiago :  en  fuerza  de  ellas  creemos 
que  se  negará  á  semejante  matrimonio. 


(60) 

■ —  ¿  Y  quien  sabe  sí  tendrá  tamLicn 
algún  galán  ? 

—  Por  desgracia  ninguno  tiene  ^  pues 
el  gran  maestre  lia  escrito  á  don  Mar  fin 
(jue  su  prima  es  una  especie  de  idiota,  sin 
talento  ni  hermosura  ,  y  que  á  pesar  de  su 
mucha  nobleza ,  de  sus  bienes  y  del  favor 
de  la  reina ,  ningún  caballero  de  la  corte 
la  mira  con  interés  :  de  esto  nace  su  aver- 
sión al  mundo ,  y  no  costará  gran  trabajo 
disponerla  á  volver  á  su  convento  anícs 
que  contraer  un  matrimonio  tan  contra- 
rio á  su  felicidad  como  á  la  de  su  primo. 
Sin  embargo,  teme  hacer  á  su  madre  se- 
mejante declaración ,  porque  el  violento 
carácter  de  ésta  no  le  inspira  menos  ter- 
ror que^á  nosotros  mismos.  E-sta  es  mi  si- 
tuación :  ¿  te  admiras  ahora  de  verme  tan 
abatida  ?  Te  lo  confieso  ,  Paloma  ,  me  sien- 
to muy  desazonada. 

—  ¿Y  en  qué  sitio  está  vuestra  do- 
lencia? preguntó  con  inquietud  la  pere- 
grina. 

—  No  puedo  decirlo :  es  un  mal  in- 
definible,  una  languidez...  agita  un  po- 
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co  CSC  abanico  :  asi...  ya  voy  conociendo 
alivio. 

—  Todo  eso  procede  de  las  pesadum- 
bres ,  seííorita ;  pero  buen  ánimo ,  que  no 
todo  ha  de  ser  llorar,  y  al  cabo  os  habéis 
de  ver  tan  dichosa  como  yo  lo  soy  ahora. 
jNada  hay  en  el  mundo  que  se  iguale  con 
nna  acerrada  elección.  Matías  y  yo  tene- 
mos poco  dinero ,  y  por  consiguiente  go- 
zamos placeres  muy  contados,  quiero  de- 
cir ,  esos  placeres  que  tanto  divierten  á 
los  demás  ;  pero  todo  lo  recompensan  las 
confianzas  mutuas,  el  amor  correspondi- 
do ,  y  luego,  añadió  bajando  la  voz.  Dios 
ha  escuchado  nuestras  súplicas ,  pues  ha- 
ce cuatro  meses  que  me  hallo  en  cinta. 

—  j  En  cinta !  esclamó  María  turba- 
da y  sumamente  encendida. 

—  Sí,  señorita,  repuso  Paloma  le- 
vantándose, y  mirad,  apenas  se  me  co- 
noce. Esto ,  según  dicen  ,  sucede  siempre 
al  primer  embarazo. 

—  Acaso  no  lo  estes ;  es  fácil  equivo- 
carse,.. 

—  Bien  sabido  lo  tengo:  ¡oh!  ya  he 
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sentido  muchas  veces  los  movimientos  de 
mi  niño. 

—  ¡Los  movimientos! 

. —  Ayer  mismo,  sin  ir  mas  lejos. 

—  ¿  Con  que  esa  señal  te  convence  ? 
• —  Es  la  mas  segura.  Qué  dicha  la 

mia,  señorita... 

—  Basta  y  Paloma  ^  dijo  María  ,  cuya 
palidez  iba  en  aumento. 

—  Qué  placer  el  de  abrazar  al  hijo 
de  mis  entrañas  ,  descubrir  en  sus  faccio- 
nes las  del  esposo  á  quien  adoro... 

- —  Si...  es  verdad...  añadió  la  desdi- 
chada María  fingiendo  una  sonrisa  de 
complacencia.  Pero  es  fuerza  separarnos. 
Vete  j  Paloma  ;  necesito  descansar. 

Porfiaba  la  compasiva  camarera  en 
quedarse  otro  rato  acompañando  á  su  se- 
ñorita j  traspasada  por  la  amarga  situa- 
ción en  que  la  veía  ,  cuando  tres  golpeci- 
los  muy  sutiles  que  sonaron  en  una  disi- 
mulada puerta  del  aposento  hicieron  es- 
tremecer á  María.  Levantóse  de  su  si- 
lla,  y  corlando  los  cumplimientos  de  Pa- 
loma ,  la  encargó  muchísimo  que  no  con- 
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tinuasc  al  día  siguiente  su  peregrinación 
sin  presentarse  en  el  castillo  á  recibir  su 
despedida.  Salió,  pues,  la  enternecida  pe- 
regrina, y  su  ama,  cerrando  el  cerrojo  y 
llave  de  la  puerta  principal ,  fue  corrien- 
do á  abrir  la  oculta,  y  volvió  al  sillón,  no 
sin  mostrar  el  abatimiento  que  la  con— 
sumia. 

Entró  silenciosamente  don  Martin ,  y 
entornando  la  puertecilla ,  no  sin  cierta 
precaución  y  misterio ,  acercóse  con  as- 
pecto triunfador  á  su  querida  ,  presen- 
tándole un  papel  que  la  abatida  dama  le- 
yó ansiosamente.  Contenia  el  manuscrito 
una  carta  de  su  amigo  don  Fadrique,  en 
que  anunciaba  que  ,  convencida  doña  Mar- 
garita de  la  imposibilidad  de  hallar  la  mu- 
tua dicha  en  el  concertado  matrimonio 
con  don  Martin  ,  se  habia  decidido  á  par- 
ticipar á  su  madre  la  firme  resolución  de 
no  contraer  semejante  enlace,  añadiendo 
que  si  se  trataba  de  obligarla  á  él ,  la  pro- 
tección que  debia  á  la  reina  doña  Blanca 
aseguraría  su  entrada  en  un  convento,  don- 
de nadie  se  alrev<eria  á  molestarla. 
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Esta  agradaLle  noliria,  que  en  otra.9» 
circunstancias  liuLiera  podido  entusiasmar 
el  corazón  de  María,  era  tan  secundaria 
en  el  njomento  de  que  hablamos,  que  no 
loví^ró  influir  de  ningún  modo  en  el  humor 
sombrío  ni  en  la  alarmante  tristeza  de 
su  ánimo.  Sorprendido  don  Martin  de  la 
fria  indiferencia  de  su  amada  á  la  lectura 
de!  suspirado  é  importante  documenlo  que 
contenia  la  seguridad  de  su  unión  y  el  triun- 
fo mas  completo  sobre  Alburquerque  y 
doña  Urraca ,  no  pudo  menos  de  achacar- 
la al  deplorable  estado  de  la  salud  de 
María. 

—  ¿  Que  es  esto  ?  la  dijo  sentándose 
á  su  lado  y  cogiendo  la  helada  mano  de 
su  melancólica  querida:  ¿no  te  conmue- 
Yc  tanta  dicha  ?  O  es  mucho  lo  que  sufres, 
ó  poco  lo  que  estimas  á  Martin. 

—  ¡Qjie  tal  digas!  repuso  la  Padilla, 
cuyas  palabras  iníerrumpian  mil  repeti- 
dos sollozos  :  i  ah  MarlinI  aunque  este  co- 
razón que  late  ahora  á  par  del  tuyo  es- 
tuviese helado  por  el  frió  de  la  tumba, 
palpitaría  al  sonido  de  tu  voz,  y  los  mar- 
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chitos  labios  le  juráraii  nuevo  amor. 

—  ¿  A  qué  entonces  esas  lágrimas  ? 

—  Si  recuerdas  ios  temores  que  te 
anunciaba  ayer... 

—  i  Dios  eterno !  esclamo  don  Martin 
lleno  de  júbilo:  ¿será  verdad? 

—  ¡  Oh !  sí ,  es  demasiado  cierto. 

—  ;  Bendito  mil  veces  el  cielo ,  que 
tanta  merced  me  ha  hecho  !  añadió  don 
Martin  apretando  entre  sus  brazos  á  la 
llorosa  María.  ¿  Y  no  te  embriaga  el  pía-- 
cer  de  anunciarme  la  única  nueva  de  mi 
ventura?  ¿Cómo  ha  de  bastar  mi  cora- 
zón al  inmenso  amor  que  me  inspiras  y 
al  que  siento  nacer  por  el  fruto  de  tus 
entrañas  ?  j  Ah  !  Mariquita  ,  tií  no  com- 
prendes las  delicias  de  la  maternidad ,  no 
comprendes  el  entusiasmo  que  agita  mi 
alma  al  dulce  nombre  de  padre... 

—  Sin  ser  esposo ,  dijo  María  inter- 
rumpiéndole y  llorando  amargamente. 

—  ¿  De  nada  valen  mis  juramentos  ? 
I  ¿y  no  estarían  ya  cumplidos,  arrostrando 
!  los  peligros  á  que  me  espusiera  la  revela- 
'   cion  de  este  secreto,  si  el  fundado  temor 
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de  compremeler  tu  adorada  existencia  no 
hubiera  contenido  el  impulso  de  mi  de- 
ber? 

—  Pues  bien  ,  Martin  ;  lo  que  no  nos 
atrevimos  á  hacer  entonces  en  favor  nues- 
tro ,  hagámoslo  hoy  en  favor  del  ¡nocen- 
te que  nos  debe  la  vida. 

— >  ¿Poniendo  la  tuya  en  peligro  ma- 
yor ?  No ,  María ,  no  lo  esperes.  Pense- 
mos en  los  medios  de  ocultar  tu  estado 
y  de  substraerte  al  encono  de  mi  familia. 
Ante  todo ,  es  fuerza  que ,  bajo  cualquier 
pretesto ,  vuelvas  á  León ,  donde  se  halla 
tu  tio  el  comendador. 

—  No  es  necesario  pretesto  alguno, 
porque  está  enfermo ,  y  ha  escrito  á  mi 
madrina  que  desea  verme.  Justamente  ha 
dormido  esta  noche  en  e}  castillo  una  com- 
pañía de  peregrinos  que  van  á  Composte- 
la  ,  y  deben  pasar  por  León  :  con  ellos 
podré  ir, 

—  Te  colocaremos  en  la  litera  de  mi 
madre,  y  llevarás  una  escolta  de  balles- 
teros. Al  dia  siguiente  ,  muy  de  mañana, 
saldré  yo  de  Sahagun,  ñngierido  que  voy 
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¿L  caza ,  y  en  menos  de  tres  horas  estare- 
mos juntos. 

—  Mi  confesor,  que  me  estima  de  ve- 
ras ,  no  tendrá  dificultad  en  bendecir  nues- 
tra unión.  Testigos  no  faltarán. 

—  ¿  Por  ventura  tu  tío  ? 

—  No,  Martin ;  el  temor  de  perder  la 
confianza  de  Alburquerque  helaría  la  san- 
gre de  sus  venas.  Nada  le  diremos... 

—  Pero  descubrirá  tu  situación... 

—  Nada  temas ;  aquella  camarera  que 
en  Sevilla  me  servia ,  Paloma ,  si  no  olvi- 
daste su  nombre... 

—  Bien  me  acuerdo  ,  prosigue. 

—  Se  halla  aqui  con  su  marido  Ma- 
tías ,  de  paso  para  Santiago ,  adonde  van 
peregrinando.  Hállase  en  cinta  del  mismo 
tiempo  que  yo :  á  su  vuelta  pasará  por 
León  ,  y  la  detendré  hasta  el  suspirado 
término  de  nuestra  zozobra. 

—  Sí ;  y  aun  cuando  entonces  no  le 
hayan  tenido  las  desgracias  y  sea  indispen- 
sable continuar  el  mismo  misterio,  Palo- 
ma pasará  por  madre  de  entrambos  niños, 
y  alimentará  el  tuyo  á  nuestra  vista»  Pe- 
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ro  antes  de  que  tal  cosa  llegue ,  ya  hal>ré 
yo  visto  al  rey  ,  y  estoy  convencido  de  que 
á  no  ser  por  la  tirana  condición  de  mi 
padre  se  hubiera  acordado  de  mi  y  res- 
tituídome  su  favor.  Tranquilízate  ,  pues; 
esta  esperanza  y  el  influjo  del  gran  maes- 
tre me  aseguran  el  recobro  de  la  amistad 
de  don  Pedro,  que  una  vez  lograda,  ob- 
tendré fácilmente  la  aprobación  de  mi  pa- 
dre. Doña  Urraca  no  podrá  menos... 

—  j Ah  í  esclamó  María  con  vehemen- 
cia ,  cuánto  la  aborrezco  por  el  placer  que 
disfruta  en  atormentarme ,  en  zaherir- 
me del  modo  mas  humillante...  Pero  mi 
orgullo  es  superior  al  suyo,  y  solo  por  lu 
amor  he  doblado  la  cerviz  á  tan  insufri- 
bles ultrages.  Llegará ,  llegará  el  dia  en 
que  sea  yo  la  dama  ,  la  señora  ,  y  enton- 
ces sabré  volverle  ofensas  por  ofensas,  hu- 
millarla con  la  comparación  de  la  antigua 
y  heroica  raza  de  los  Padillas,  con  su  re~ 
cíenle  nobleza,  y  obligarla  á  que  me  rin- 
da los  honores  debidos  á  la  esposa  de  su 
señor  natural. 

— r  Hasta  tus  insultos  me  son  gratos, 
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repuso  don  Martin  sonríéndose ;  pero  al 
cabo  la  nobleza  de  mi  lia  es  también  mi 
nobleza. 

—  Perdóname  este  rapto  de  orgullo  é 
indignación  ,  dijo  María  abrazando  de  nue- 
vo á  don  Martin*  ¿Qué  me  importa  que 
seas  td  mas  rico  y  noble  que  yo  ?  Si  el 
ciclo  me  hubiese  concedido  la  púrpura  real 
siendo  tú  un  infeliz  aldeano  ,  no  dejarías 
de  obtener  el  vasallage  de  mi  corazón ,  ni 
el  carino  que  hoy  constituye  su  delicia. 

—  Sí :  td  serás  mi  esposa ,  ¡  oh  dulce 
madre  de  mi  hijo  ! 

—  ¡  Calla  !  esclamó  María  levantán- 
dose demudada.  Oigo  cierto  rumor...  me 
parecen  pasos  de  hombre^  armados...  j  hu- 
ye !.,.  ¿nos  habrán  descubierto?  todo  lo 
temo  de  tu  odiada  tia... 

—  No  te  sobresaltes,  amor  mió  :  voy 
volando  á  despedir  á  esos  necios  impor^ 
tunos. 

—  Ya  te  sigo  ,  pues  no  aguardo  tran- 
quilidad hasta  verle  fuera  de  este  re- 
cinto. 

Mientras  los  dos  amantes  se  hallaban 
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tan  dulcemente  entretenidos  discurriendo 
el  modo  de  salvar  el  honor  de  la  desdi- 
chada María  ,  tenia  lugar  otra  conversa- 
ción de  distinta  especie  en  el  salón  del  pro- 
pio castillo.  Ocupaban  gran  parte  de  la 
vasta  pieza  doña  Urraca  de  Alburquerque, 
que  recostándose  en  una  magnífica  poltro- 
na ,  leía  cierto  rancio  manuscrito  colocado 
en  un  atril  tornátil  de  primoroso  bruñido, 
y  dona  Isabel,  esposa  del  privado,  que  se 
entretenia  en  bordar  una  rica  alfombra 
con  paciente  y  no  interrumpida  atención: 
junio  á  ellas ,  pero  separadas  por  la  dis- 
tancia que  exigia  el  orgullo  de  las  señoras, 
veíanse  todas  las  dueñas,  camareras  y  don- 
cellas de  la  casa ,  silenciosamente  dedica- 
das á  las  diversas  labores  de  aguja ,  que 
eran  peculiares  de  aquel  siglo,  sin  atrever- 
se á  levantar  los  ojos  por  no  encontrarse 
con  la  mirada  furibunda  de  la  dama  de 
Montluzon  ,  incapaz  de  perdonar  la  menor 
falta  de  respeto.  Interrumpió  el  monótono 
'silencio  que  allí  reinaba  la  aparición  de 
Nuñez  ,  el  escudero  de  doña  Urraca ,  que 
acercándose  pausadamente  á  su  señora  con 
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lanta  veneración  como  misterio,  díjola  al- 
gunas palabras  al  oído ,  que  fueron  por  ella 
replicadas  en  igual  tono  de  voz ;  estas  pro- 
dujeron nueva  contestación  del  escudero, 
que  también  recibió  la  suya ,  sin  que  nin- 
guna de  las  circunstantes  pudiese  percibir 
palabra  del  encubierto  altercado.  Conclu- 
yóse este  por  fin ,  y  sucedióle  la  imperio- 
sa orden  de  abandonar  el  salón,  que  la 
hermana  del  señor  de  Alburquerque  in- 
timó á  las  curiosas  ducii'as,  á  las  bur- 
lonas camareras  y  á  las  doncellas  impa- 
cientes de  esquivar  la  incómoda  presencia 
de  las  respetables  seiíoras.  No  bien  se  vie- 
ron solas ,  cuando  levantándose  doña  Ur- 
raca ,  sacó  de  la  faldriquera  un  sutil  y  aro- 
matizado pergamido ,  cuya  lectura  ofreció 
á  su  sorprendida  pariente. 

—  Tomad  ,  doña  Isabel ,  leed  esa  car- 
ta que  acabo  de  recibir  de  San  Juan  de 
Luz. 

—  ¿  Os  escribe  la  reina  doña  Blanca? 

—  No  señora :  quien  me  escribe  es 
mi  hija  Margarita. 

—  ¡  Jesús  mil  veces !  esclamó  doña  Isa- 
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bel  después  de  leidos  algunos  renglones  de 
la  carta. 

—  Continuad ,  continuad. 

—  Por  lo  que  de  don  Martin  me 
han  dicho ,  estoy  convencida  de  carecer  de 
la  belleza  y  talento  que  son  necesarios  pa- 
ra agradarle.  Si  el  malrimonio  contratado 
entre  nosotros  ha  de  causar  su  infelicidad 
y  la  mía  ,  mas  quiero  renunciar  á  él  y  se- 
pultarme en  un  convento. 

—  ¿Qixé  os  parece  de  esto?  Por  lo 
que  de  don  Martin  me  han  dicho,  ¿  Habéis 
comprendido  bien  estas  palabras  ?  ¿  No  es- 
plican  muy  á  las  claras  que  mi  hija  se 
baila  informada  de  lo  que  aqui  suce- 
de ?  Todo  proviene  de  los  encubiertos  ene- 
migos de  nuestros  planes ;  y  á  f c  que  han 
sabido  aprovechar  la  ocasión,  gracias  á 
vuestra  debilidad. 

—  ¿  Pero  qué  sucede  ?  ¿  qué  queréis 
dar  á  entender  con  mi  debilidad  ? 

—  Quiero  decir ,  que  sois  una  se- 
ñora entregada  esclusivamente  á  vuestras 
devociones,  y  que  no  tenéis  mas  mundo 
que  un  niño  que  acaba  de  nacer,  lio  no 
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dejo  de  adverliroslo.  Vaya ,  ¿  cuántas  ve- 
ces os  habré  dicho  que  concedéis  á  Ma- 
riquita demasiada  libertad  ? 

—  I  Qué  libertad  !  respondió  doña  Isa- 
bel ,  cuya  admiración  iba  creciendo  por 
instantes.  Si  tal  llamáis  al  permiso  de  pa- 
sar algunas  horas  encerrada  en  su  aposen- 
to ,  donde  pinta  los  preciosos  adornos  del 
misal  j  entonces... 

—  ¿  Y  esos  adornos  no  pudieran  pin- 
tarse aqui ,  á  nuestra  yista  ? 

. —  Con  la  escasa  luz  que  entra  por 
esas  vidrieras  es  imposible,  según  dice 
María. 

—  ¡  Qué  sencilla  sois  y  qué  crédula ! 
Veamos,  ¿dónde  os  figuráis  que  anda  don 
Martin  durante  la  encerrona  de  la  niiía  ? 

—  Semejante  pregunta  me  parece  muy 
cst rafia  ,  pues  no  ha  mucho  me  estabais 
señalando  con  el  dedo  desde  el  balcón  de 
csla  sala  el  vuelo  de  los  aleones  de  mi  hi- 
jo, sus  caballos  y  ojeadores  á  las  orillas 
del  Cea  y  la  inmediata  llanura  ,  donde  ha 
formado  la  costumbre  de  cazar  todas  las 
tardes. 
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—  Todo  eso  va  muy  bien  ,  repuso  la 
de  Osorío  recalcando  las  sílabas  con  cier- 
ta malignidad  que  hacia  mas  amarga  la 
acusación:  los  aleones,  los  caballos,  los 
ojeadores  eslan  aun  en  la  llanura  ;  pero 
mi  sobrino  don  Martin^  que  hace  un  cuar- 
to de  hora  volvió  solo  ^  introduciéndose  por 
<íl  postigo  que  sale  á  la  población ,  ha  su- 
bido muy  qüedito  la  escalera  del  dormito- 
rio de  las  dnerias,  y  luego,  por  la  cos- 
tumbre que  ha  formado  todas  las  tardes, 
se  deslizó  en  el  corredor  que  guia  desde 
vuestra  cámara  á  la  en  que  María  pinta 
los  preciosos  adornos  del  misal, 

—  Paréceme ,  señora ,  dijo  doíía  Isa- 
bel un  tanto  resentida,  que  eso  no  es  mas 
que  chisme. 

—  Pues  bueno ,  replicó  doña  Urraca 
bajando  le  voz,  ahora  veremos  si  es  chis- 
me ó  realidad.  Nuñez  ha  cerrado  por  or- 
den mia  todas  las  salidas  del  aposento, 
escepto  la  que  conducir  debe  á  don  Mar- 
tin y  la  pintora  á  esta  sala:  entrad  por 
ahí,  ó  aguardad,  si  os  place,  á  la  con- 
clusión de  la  conferencia ,  pues  no  es  da- 
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Lie  que  salgan  por  otro  camino,  y  el  silen- 
cio que  aqui  reina  les  inducirá  sin  duda 
á  intentar  la  evasión  por  el  único  paso 
libre,  ;EhI  ¿lo  veis  ahora? 

En  efecto,  don  Martin  entreabrió  la 
puerta  de  la  sala ,  asomó  por  ella  la  ca- 
beza, y  observando  que  era  inútil  la  reti- 
rada,  cogió  ia  mano  de  María,  y  con  de- 
cidido desembarazo  acercóse  adonde  esta- 
ban las  señoras  ,  resuelto  á  declarar  cuan- 
to era  posible,  sin  comprometer  la  esti- 
mación de  su  querida. 

—  Bendigo  al  cielo,  dijo  sin  soltar 
la  trémula  mano  de  María ,  por  la  oca- 
sión imprevista  que  me  ofrece  de  revelar 
un  misterio  que  es  fuerza  penetre  mi  ma- 
dre ,  aunque  cause  su  aflicción. 

-— Rabiad  mas  quedo ,  señor  sobri- 
no ,  di  jóle  doña  Urraca  con  altivez ,  y 
evitemos  un  escándalo.  Nadie,  ni  el  mis- 
mo ]Suuez  que  os  encerró,  sabe  cosa  al- 
guna :  quede,  pues,  el  secreto  entre  los  cua- 
tro, y  tratemos  el  negocio  sin  alborotos  ni 
acaloramientos, 

—  ¡  Ah  María !  ¡  María !  esclamó  do- 
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f¡ix  IsaLcl ,  ¿cómo  has  tenido  valor  para 
engauar  á  quien  desde  los  tiernos  anos 
tuviste  en  lugar  de  madre  ?  ¿  A  la  que  te 
amaba  cual  si  fueses  fruto  de  sus  entra- 
Tías  ?  Tü  has  abusado  de  mi  ciega  y  con- 
fiada ternura :  tú  has  burlado  mi  cariño... 

—  Madre  mia ,  respondió  la  confun- 
dida jóven  ,  j  cuál  despedazan  mi  corazón 
tan  dulces  reconvenciones,  mas  aun  que 
los  arrebatos  de  la  cólera !  Vedme  á  vues- 
tros pies,  confesando  con  la  amargura  de 
mis  lágrimas  que  soy  la  única  culpada... 

—  i  Insensata !  replicó  doña  Isabél  se- 
veramente* Levántate  y  aléjate  de  mi  vista. 

—  ¡Perdón,  madre  mia,  perdón!  es- 
clamó don  Martin  levantando  del  suelo  á 
su  adorada.  La  culpa  es  toda  de  vuestro 
hijo,  y  él  debe  sufrir  todo  el  castigo.  ¿Pe- 
ro en  qué  hemos  podido  engañaros  ?  Uni- 
dos desde  la  infancia  ,  no  pudimos  menos 
de  {)n)d¡garnos  múlua mente  los  mas  afec- 
tuosos epitetos,  las  mas  dulces  caricias. 
A  vuestros  ojos  creció  nuestro  cariño ,  y 
vuesira  voz,  vuestro  deseo  lo  animaba: 
vos  misma  poniais  término  á  nuestras  in- 
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fantiles  desavenencias,  vos  sal>¡a¡s  corre- 
gir los  desaciertos  de  nueslra  niñez  con 
la  amenaza  de  separarnos.  ¿  Erame  dable 
verla  tan  hermosa,  tan  buena  ,  y  no  amar- 
la ma5  que  á  mi  propia  vida  ?  ¿  Podia  ella 
negarme  su  corazón  ?  Obra  vuestra  es  el 
dulce  amor  que  nos  enlaza,  este  amor 
que  tanto  imperio  ejerce  ya  en  el  desti- 
no de  Martin. 

— r- 1  Oh ,  y  cuánta  razón  lleva ,  serio-, 
ra  doña  Isabel ,  ese  mocito  !  dijo  la  de  Oso- 
rio  con  su  acostumbrado  retintín.  De  to- 
do tiene  la  culpa  vuestra  ceguera  por  la 
tal  Mariquita, 

—  ¿Y  es  por  ventura  el  daño  de  tan- 
ta consideración?  preguntó  mas  sereno  don 
Martin. 

—  Nada  de  eso ,  respondió  íloña  Ur- 
raca ;  á  mí  me  parece  de  faciliyinio  re- 
medio. 

—  ¡Ahí  ¡señora!  esclamó  el  here- 
dero de  Alburquerque ,  volvéis  á  mi  pe- 
cho la  vida :  sí,  lo  confieso,  no  era  de  vos 
de  quien  tanta  indulgencia  aguardaba, 

—  Mi  enemistad  solo  alcanza  á  Jos 
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que  se  empeñan  en  hacer  rostro  á  mi  vo- 
luntad,  sobrino  inio,  y  no  puede  ofen- 
derme un  desacierto  que  no  deshonra  á 
la  familia.  El  que  td  has  cometido  no  me- 
rece la  pena,  y  consiento  en  olvidarle ,  con 
tal  que  la  reparación  sea  tan  pronta  co- 
mo completa. 

—  Lo  será ,  querida  tia ;  este  es  mi 
mas  ardiente  deseo. 

—  Bien  segura  estaba  yo ,  señor  so- 
brino ,  de  la  elevación  de  tu  alma ;  bien 
convencida  de  que  darias  poquísima  im- 
portancia á  esas  uniones  momentáneas  con 
una  cualquiera ,  que  hoy  son  muy  fre- 
cuentes entre  los  señoritos  por  mera  di- 
versión.,. 

—  j  Qué  lenguage  es  el  vuestro ,  se- 
ñora lia  !  ¡  qué  indignidad  !  ¡  confundir  á 
doña  María  de  Padilla  con  esas  cualquie- 
ras  de  que  habláis!.,. 

—  Según  eso ,  replicó  la  de  Osorio 
con  mayor  arrogancia  ,  ¿  no  estaréis  resig- 
nado á  entregarme  ahora  mismo  á  Ma- 
riquita para  que  yo  la  encierre  en  un 
convento? 
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—  Primero  os  daría  nii  cabeza ,  con- 
testó don  Martín  resueltamente.  Sin  du- 
da me  he  esplicado  mal  si  no  habéis  en- 
tendido que  mi  voluntad  es  de  lograr  5U 
mano  y  llevarla  al  píe  del  altar  con  el 
consentimiento  de  mi  madre, 

—  ¿Con  mi  consentimiento?  jama^^ 
esclamó  doria  Isabel  con  viveza  inespe- 
rada. 

—  Por  Díós  vivo  9  que  no  aguardaba 
semejante  rebeldía ,  señor  sobrino.  ¿  Olvi- 
dasteis ya  que  os  halláis  comprometido 
con  Margarita? 

—  ¿  Y  finjís  vos  ignorar ,  señora  lia, 
que  su  repugnancia  á  admitir  mi  mano 
anula  mis  juramentos? 

—  ¡  Su  repugnancia !  ¿  y  de  dónde  ca- 
béis que  la  tenga?  ¿Lo  estáis  oyendo,  mi 
señora  doña  Isabel  ?  Pues  esa  palabra  so- 
la descubre  toda  la  trama  de  la  perfidia 
mas  negra :  de  aqui  ha  salido  todo,  Pe- 
ro no ,  señor  don  Marlín ,  mi  hija  no 
quiere  ni  puede  repugnar  el  dar  cum- 
plimiento á  una  obligación  sagrada  ,  y 
quien  os  diga  lo  contrario  miente  á  bo* 
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ca  llena.  El  favor  que  la  reina  me  dis- 
pensa ,  y  el  imperio  de  vuestro  padre  en 
el  ánimo  del  rey,  me  ofrecen  los  recur- 
sos necesarios  para  contener  ese  necio  es- 
travío  de  un  invencible  deber.  Margari- 
ta será  vuestra  esposa ;  y  esa  que  tiene 
la  audacia  de  elevar  sus  miras  hasta  el 
estremo  de  usurpar  el  rango  y  los  hono- 
res de  una  noble  doncella ,  que  desciende 
de  los  Alburquerques ,  de  los  Osorios,  de 
los  Laras  de  Castillas ,  esa  infame  barra- 
gana... 

—  j  Hasta  ya  !  gritó  don  Martin  con 
ímpelu  rabioso :  silencio,  ¡vive  Dios!  y 
guardaos  de  repetir  tan  escandalosa  pa- 
labra. 

—  Pues  la  repetiré:  esa  María,  tu 
infame  barragana... 

—  Yo  os  arrancaré  la  lengua  que  tal 
blasfemia  pronuncia,  aiiadió  fuera  de  sí 
el  pundonoroso  joven. 

—  Hijo,  hijo,  acudió  doíía  Isabel, 
contente,  que  me  sobresaltas. 

—  Moriré  un  millón  de  veces  antes 
que  casarme  con  la  hija  de  esa  furia,  y 
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no  reconozco  humano  poder  que  á  tanto 
obligarme  pueda.  Esta  es  la  única  á  quien 
amo :  esta  será  mi  esposa. 

—  ¿  Esa  vil  criatura  ?  dijo  doña  Ur- 
raca :  ¿esa  María,  cuya  humilde  cuna... 

—  j  Mi  cuna  humilde !  esclamó  exas- 
perada la  Padilla :  la  tuya  si  que  es  haja 
y  vil ;  yo  soy  quien  debiera  avergonzar- 
me de  un  enlace  con  los  Alburquerques 
y  los  Osorios  ,  doble  fruto  de  las  asquero- 
sas complacencias  de  tu  abuela  Carlota, 
muger  sin  principios ,  con  un  rey  viejo  y 
disoluto... 

—  ¡  María !  gritó  doíía  Isabel :  tu  len- 
gua nos  ultraja  á  todos. 

—  i  Ah  señora!  repuso  la  indignada 
joven  con  vehemencia  cada  vez  mayor; 
no  sois  vos  de  su  sangre ,  y  Martin  es 
digno  de  no  serlo.  ¡La  humilde  cuna  de 
los  Padillas!  ¿Ignoras,  insolente  Urraca, 
que  mi  casa,  tan  antigua  como  la  monar- 
quía de  León,  era  ya  ilustre  tres  siglos 
antes  de  la  existencia  del  reino  de  Castilla, 
y  que  lleva  seiscientos  años  de  ventaja  á 
1u  obscuro  nombre  ?  ¿Ignoras  que  don  Ra- 

T.    II.  6 


(82) 

miro  de  Padilla,  cufiado  del  rey  Aurelio, 
poseía  mas  lugares  y  castillos  que  vasa- 
llos cuentas  lú  ?  ¿Ignoras  que  fue  un  Pa- 
dilla el  primero  que  tremoló  en  Toledo 
el  estandarte  castellano  y  en  Jerusalcn  el 
pendón  de  Cristo?  ¿Y  te  atreves  á  insultar 
indignamente  á  la  heredera  de  tan  escel— 
sa  gloria? 

—  ¡Esto  es  insufrible!  esclamó  fu- 
riosa la  de  Osorio.  ¡  Nuñ'ez,  Nuñ'ez!  Apo- 
dérate de  esa  joven ,  que  está  loca. 

La  aparición  de  Nuñ'ez  á  la  cabeza  de 
los  escuderos  de  dona  Urraca  hizo  mas 
tumultuosa  esta  escena,  pues  tirando  don 
Martin  de  la  espada ,  amenazó  con  muer- 
te al  atrevido  que  llegase  á  insultar  á  su 
querida.  Fatigada  ésta  de  la  escesiva  agi- 
tación de  su  espíritu,  no  pudo  menos 
de  dejarse  caer  en  una  silla ,  donde  cre- 
yeron iba  á  exhalar  el  último  aliento : 
las  dueñas,  que  habian  acudido  á  tal  es- 
trépito, condujéronla  á  la  estancia  de  su 
madrina  doña  Isabél.  El  enardecido  aman- 
ee quiso  ir  con  ella,  pero  cerrando  la 
puerta  una  vieja  de  las  mas  venerables, 
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le  Intimó  la  prohibición  fulminada  por 
su  madre  de  consentir  la  entrada  á  al- 
ma viviente.:  sonaban  muchas  voces  há- 
cia  la  custodiada  cámara ,  y  don  Marlin 
creyó  que  era  llegada  la  hora  de  Mana, 
aunque  el  accidente  que  á  esta  sobrevi- 
niera íbase  disipando  ,  y  quiso  quedarse 
sola  un  instante  con  su  angustiada  ma- 
drina. Retiráronse  los  escuderos ,  perma- 
neciendo solo  Nuñez  para  ejecutar  las  ul- 
teriores órdenes. 

Al  comparecer  doña  Isabel  saliendo 
de  la  estancia  donde  quedaba  encerrada 
Mar/a ,  exigióle  doña  Urraca  en  satisfac- 
ción de  la  afrenta  recibida  disponer  de  la 
futura  suerte  de  la  huérfana.  Con  esta 
seguridad  que  recabó  de  doña  Isabel ,  re- 
tiróse á  su  aposento  para  meditar  con 
sanguinario  rencor  el  género  de  castigo 
mas  análogo  al  ultrage  recibido.  La  ma- 
dre de  don  Martin ,  dirigiéndose  luego  á 
su  hijo ,  le  intimó  la  orden  de  entregar  la 
espada  al  escudero  Nuñez. 

—  ¿Y  quién  defenderá  la  vida  de  mi 
amante.'*  replicó  don  Martin. 
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—  Yo  te  responílo  de  ella ;  pero  su 
suerte  dependerá  desde  hoy  de  tu  conduc- 
ta. Entrega  á  Nuñ'ez  la  espada. 

—  Solo  en  vuestras  manos  quiero  de- 
positarla ,  dijo  don  Martin  doblando  la 
rodilla  :  disponed  de  mi  vida  ,  vuestra  es; 
de  mi  libertad  si  queréis  ,  no  me  rebela- 
re. Pero  en  nombre  de  lo  mas  sagrado  os 
pido  que  no  oprimáis  á  María  encerrán- 
dola en  un  monasterio. 

- —  Levántate,  hijo  mío,  repuso  dona 
Isabel  entregando  á  Nuñ'ez  la  espada  de 
don  Martin  ,  y  despidiendo  al  escudero. 
•Todo  lo  sé,  desventurado!  por  no  sufrir 
que  las  dueñas  la  desnudasen ,  me  ha  re- 
velado Mana  su  secreto. 

—  I  Ah  querida  madre  !  dijo  don  Mar- 
tin muy  azorado :  no  hagáis  que  me  de- 
sespere. 

—  En  primer  lugar  es  necesario  que 
todo  el  mundo  ignore  tu  falta  y  la  des- 
honra de  esa  infeliz.  Estremézcome  al 
considerar  la  venganza  que  de  ella  toma- 
rían Albíirquerque  y  doña  Urraca. 

—  ■  La  muerte!  csclamó  don  Martia 
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horrorizado,  ¡la  muerte  de  la  madre  y  de 
mi  hijo !  Os  juro  que  no  podré  sobrevivir 
á  tan  funesto  golpe. 

—  Tranquilízate  ,  Mantin  :  aun  hay 
tiempo  de  evitarlo,  y  quedará  este  secre- 
to entre  los  tres ,  si  obligas  tu  palabra  de 
obedecerme  sin  murmurar. 

—  Disponed,  madre  mia,  y  veréis  que 
no  hay  sacrificio  á  que  no  esté  resuello. 

—  ¿  Me  juras  ,  pues ,  no  indagar  el 
sitio  donde  pienso  guardar  á  Mana  hasta 
el  término  de  su  convalecencia  ?  Si  asi  lo 
haces  ,  te  prometo  también  no  encerrarla 
en  un  monasterio ,  ni  esponerla  á  los  fu- 
rores de  dona  Urraca ,  respondiéndote  de 
su  vida  y  libertad. 

—  ¿  Y  mi  hijo  ,  madre  mia  ? 

—  Si  es  completa  tu  sumisión  á  mis 
preceptos... 

—  Os  lo  juro  por  mi  salvación. 

—  Admito  tu  juramento  :  cúmplelo 
con  religiosidad  ,  y  recuerda  que  al  paso 
de  tu  salud  eterna,  espones,  si  lo  quebran- 
tas ,  las  vidas  de  María  y  de  tu  hijo. 
¡  Ruy-Diaz ! 
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Presentóse  en  la  sala  el  mayordomo 
Ruy-Díaz.  Dona  Isahél  intimó  entonces 
al  heredero  de  su  casa  que  permaneciese 
íírreslado  en  su  aposento  hasta  nueva 
orden. 

Obedeció  don  Martin  con  el  mayor 
respeto.  Su  madre  concerló  en  seguida 
con  el  honrado  mayordomo  los  medios  de 
proporcionar  á  María  la  dehida  seguri- 
dad ,  y  de  conservar  el  secreto  que  su  es- 
timación exigia.  Resolvióse,  pues,  que 
aprovechando  la  escolta  de  los  peregrinos 
que  aquella  misma  noche  partian  para 
Compostela  ,  iria  la  huérfana  en  la  litera 
de  un  platero  toledano,  íntimo  de  Ruy- 
Diaz ,  hasta  la  casa  del  gobernador  de 
León  ,  encargando  á  este  la  necesidad  que 
haLia  de  guardar  secreto  acerca  de  la  si- 
tuación de  su  sobrina  por  una  caria  que 
le  escribió  la  misma  doña  Isabel.  En  tan- 
to creerían  los  moradores  del  castillo  que 
María  se  hallaba  custodiada  y  enferma 
en  la  habitación  de  su  madrina ,  cuyas 
puertas  quedaron  cerradas  desde  luego 
con  la  mayor  precaución. 
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CAPITULO  V. 

Sí  nuestro  lector  quiere  tomarse  la  mo- 
lestia de  seguirnos  al  palacio  abadengo 
del  orden  benedictino  ,  que  descollaba  ar- 
rogante sobre  la  mísera  población  de  San 
Juan  de  Luz  en  la  frontera  de  Francia, 
tendrá  ocasión  de  escucbar  la  sabrosa  plá- 
tica de  dos  personages  que  figuran  como 
de  segundo  término  en  el  discurso  de  la 
peregrina  historia  que  contamos. 

Hácia  el  fondo  de  una  inmensa  gale- 
ría guardaban  dos  robustos  alabarderos 
la  puerta  del  aposento  destinado  interi- 
namente á  la  futura  reina  de  Castilla  do- 
ña Blanca  de  Borbon.  Varios  caballeros 
españoles  y  franceses,  y  algunos  religiosos 
de  los  que  componian  la  comitiva  del  ar- 
zobispo de  Burgos  ,  cruzaban  la  galería  6 
formaban  diversos  grupos  ,  hablando  no 
sin  cierta  viveza.  Veíase  también  gran 
número  de  pages  y  escuderos,  entreteni- 
dos en  jugar  á  los  dados,  en  ios  bancos 
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que  había  junio  á  la  puerta  del  fondo. 

—  ¡  Calle  !  ¿  también  estás  tú  por  acá? 
dijo  don  Diego  García  de  Padilla  á  Za- 
firo, reconociéndole  entre  los  pages  de  la 
reina. 

—  ¿  Pues  ignoráis  que  soy  individua 
de  la  real  comitiva?  saltó  Zafiro  dando 
alguna  importancia  á  sus  palabras.  Dcbo- 
lo  al  favor  del  rey ,  que  ojalá  se  hubiera 
olvidado  de  mí  para  semejante  cosa. 

—  ¿Con  que  echas  menos  á  Sevilla 
y  á  las  bellas  andaluzas? 

—  Ellas  son  las  que  se  mueren  por 
mí.  Y  por  ventura,  ¿no  valen  tanto  las 
francesitas  de  yVviñon  y  Gascuña?  Lo  que 
únicamente  me  inquieta  es  no  gozar  con 
la  reina  todo  el  favor  que  me  dispensaba 
el  rey. 

—  Alguna  de  las  tuyas  habrás  hecho. 

—  No  por  cierto :  lo  que  me  ha  per- 
judicado es  el  color  de  mi  rostro. 

—  jPues  que'!  ^te  ha  tenido  la  reina 
por  africano  ? 

—  Por  judío,  que  es  mil  veces  peor. 
Cuando  dona  Urraca  de  Montluzon  me 


presentó  á  dona  IManca  ,  pregunto  S.  A. 
por  que  le  enviaban  un  hcrege.  Quisieron 
flisculparme ;  mas  sin  dar  tiempo  para 
ello,  empezó  á  decir  que  seria  judío  ,  que 
aborrecia  semejante  canalla,  y>fue  no  que- 
ria  ver  uno  solo  á  su  lado. 

—  Eso  me  han  referido  también  ;  pe- 
ro á  pesar  de  su  repugnancia,  fuerza  será 
que  nos  admita  á  besar  su  real  mano. 

—  ¡Que  nos  admita!  repitió  Zafiro 
asombrado :  renegasteis  acaso  de  la  fe  de 
Jesucristo,  hombre  perverso.  A  bien  que 
.solo  este  paso  os  faltaba  para  aligerar  la 
caminata  á  los  infiernos. 

—  ;Ah  Zafirillo!  si  bastase  renegar 
para  ser  tan  rico  como  mi  amo  don  Sa- 
muel Le  VI... 

—  ¿  Luego  sois  de  la  comitiva  del  te- 
sorero mayor  ? 

—  Si  por  cierto :  soy ,  aunque  indig- 
no, el  primer  escudero  del  único  favorito 
del  rey  ,  pues  el  señor  de  Alburquerque, 
el  mandvon,  no  tiene  tanta  privanza  con 
su  amo  como  don  Samuel,  de  quien  soy 
íntimo  confidenle. 
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—  En  esc  caso ,  replicó  Zafiro  be- 
sando la  punta  de  la  capa  de  don  Diego» 
permitidme  ,  el  noble  García  de  Padilla, 
que  el  mas  rendido  de  sus  servidores  ma- 
nifieste á  su  señoría  los  respetos  que  re- 
clama tan  encumbrada  dignidad.  ¿Y  có- 
mo ha  llovido  del  cielo  semejante  favor  | 
en  la  cabeza  del  tuno  mas  desacreditado 
de  Sevilla  ? 

De  un  modo  muy  natural.  Mi  es- 
trecha amistad  con  el  Zurdo... 

—  ¡Con  el  Zurdo!  ¡con  el  primer 
ministro  de  los  placeres  y  venganzas  de 
nuestro  rey  y  señor  f  ¡  con  el  primer  per- 
sonage  de  la  corte  después  del  muy  ilus- 
tre don  Samuel  Le  vi  ! 

—  Por  mas  que  te  mofes  de  él ,  á  su 
aféelo  debo  mi  repentina  elevación  y  las 
esperanzas  de  mejorar  de  fortuna. 

--No  andéis  muy  confiado,  pues  la 
reina  se  muestra  muy  resuelta  á  predicar 
una  cruzada  contra  los  judíos. 

—  ¡  Bah  ,  bah !  aunque  eso  no  fuera 
un  desaliño,  ¿no  consideras  que  don  Sa- 
muel Leví  es  un  judío  á  parle,  un  judío 
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que  nadie  se  atreverá  á  confundir  con  la 
canalla  hebrea  de  los  inmundos  arrabales 
de  Toledo  y  Sevilla  ,  un  judío  honrado 
con  el  favor  del  rey ,  y  que  viene  en  nom- 
bre de  este  á  poner  á  los  pies  de  dona 
Blanca  los  magníficos  regalos  que  su  fu- 
turo la  envia  ? 

—  Que  los  regalos  sean  bien  recibí- 
dos,  no  lo  dudaré  ;  mas  apuesto  á  que  no 
sucede  lo  mismo  con  el  embajador  cir- 
cunciso. 

—  ¿  Te  estás  chanceando ,  Zafiruelo  ? 

—  Sí,  para  chanzas  estamos.  Pregun- 
tad por  ahí,  y  sabréis  que  la  reina  ha  de- 
clarado solemnemente  que  no  admitirá  en 
su  presencia  á  don  Samuel  Leví. 

—  Pues  dentro  de  poco  lo  veremos, 
replicó  don  Diego  con  acento  amenazador. 

—  Poco  á  poco,  y  escuchadme.  Desde 
la  infancia,  según  cuentan,  se  ha  tratado 
de  inspirar  á  doña  Blanca  una  decidida 
aversión  á  los  judíos :  esta  aversión  ,  enve- 
nenada mas  y  mas  por  el  continuo  trato 
de  la  reina. con  eclesiásiicos  de  alia  cate- 
goría, que  tanto  aquí  como  en  Avifíon 
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han  permanecido  á  su  lado ,  no  ha  podi- 
do menos  de  producir  la  resolución  que 
os  he  dicho. 

—  Pues  á  pesar  de  todo,  juraría  que 
el  gran  maestre  de  Santiago  ha  de  tener 
mas  ascendiente  en  el  ánimo  de  la  reina 
que  lodos  los  eclesiásticos  del  mundo. 

—  No  lo  dudo:  ¡un  hermano  de  su 
marido ! 

^  — jOh!  SI,  respondió  el  Padilla  mi- 
rando al  page  con  particular  atención: 
semejante  título  le  autoriza  para  la  ma- 
yor familiaridad  con  ella:  ademas  de  es- 
to ,  la  recíproca  pasión  del  gran  maestre 
y  de  doña  Margarita  de  Lara  ,  dama  é 
íntima  amiga  de  la  reina,  ha  de  contri- 
huir  muchísimo  para  el  aumento  del  cré- 
dito que  goza  don  Fadrique  con  S.  A. 

~  Fuerza  es  que  la  pohre  muchacha 
esté  fuera  de  sí  por  el  gran  maestre ,  cuan- 
do desprecia  la  mano  de  don  Martin  de 
Alhurqucrque ;  pero  hay  quien  dice  que 
el  príncipe  no  siente  por  ella  el  menor 
interés. 

—  Pero  homhre ,  prosiguió  don  TJic- 
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go  sin  apartar  los  ojos  del  rostro  de  Za- 
firo ,  ¿  c()mo  puede  ser  eso ,  cuando  se  sa- 
be que  de  diez  meses  á  esta  parte  no  se 
lia  apartado  un  solo  instante  de  doña  Mar- 
garita ? 

—  También  se  sabe  que  dona  Mar- 
garita no  ba  abandonado  á  la  reina  un 
solo  momento ,  dijo  el  page  con  descara- 
da malignidad. 

—  Y  resumidas  cuentas ,  ¿  cuál  es  tu 
opinión  en  este  negocio  ? 

—  Toma ,  toma ;  ¡  no  sois  poco  pre- 
guntón ! 

La  llegada  del  judío  Samuel  á  la  pro- 
pia galería ,  acompañado  del  vizconde  de 
Narbona ,  embajador  de  Francia ,  y  se- 
guido de  una  numerosa  comitiva  que  con- 
ducia  en  varias  arquillas  los  rrgaios  del 
monarca  á  su  futura  esposa,  interrum- 
pió el  atrevido  coloquio  de  don  Dirgo  con 
Zafiro ,  el  cual  salió  de  la  galería  ,  tanto 
por  no  interrumpir  la  conversación  que 
acaloradamente  sostenian  el  judío  y  el 
vizconde ,  cnmo  por  acudir  á  la  sena  que 
le  luciera  el  gran  maestre  desde  la  puer- 


ta  de  la  habitación  de  la  reina  para  apar- 
tarle de  Padilla,  á  quien  dirigió  fulmi- 
nante mirada  de  sorpresa  y  de  enconado 
desprecio. 

—  Hacéis  mal  en  quejaros  de  mí,  se- 
ñor don  Samuel  ,  decíale  el  vizconde, 
cuando  no  he  omitido  esfuerzo  alguno  pa- 
ra inclinar  el  ánimo  de  S.  A.  en  favor 
vuestro.  Si  antes  de  presentaros  con  tan 
imponente  aparato  hubieseis  aguardado, 
como  os  indiqué,  en  mi  cámara,  sabría- 
mos á  es  l  as  horas  el  cxito... 

—  Sénior  vizconde,  fatigado  estoy  de 
repetirlo  tantas  veces  ,  interrumpió  el  ju- 
dío:  las  órdenes  de  mi  amo  son  absolu- 
tas, y  suceda  lo  que  quiera,  he  de  cum- 
plirlas exactísi  mámente. 

—  Todo  eso  es  muy  justo;  ¿pero  no 
valdria  mas  evitar  un  escándalo? 

—  Asi  lo  deseo  ,  señor  vizconde. 

—  ¿  Y  no  se  evita  enviando  á  mi  cor- 
te un  mensagero  que  traerá  infaliblemen- 
te el  mandato  del  rey ,  á  que  doña  Blan- 
ca no  podrá  resistir  .^^  En  aguardando  un 
poco..» 
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—  No  señor:  bastante  me  ílcliivle- 
ron  en  Tolosa  y  en  Irun  vuestros  oíVcci- 
míenlos  de  la  próxima  llegada  de  la  rei- 
na. Quiero  dar  crédito  á  esa  enfermedad 
que  ocasionó  tan  repetidas  detenciones; 
pero  el  rey  mi  amo  ordena  que  parta  in- 
mediatamente para  Sevilla,  y  que  mani- 
fieste de  palabra  á  su  augusta  esposá  las 
razones  que  le  obligan  á  diferir  por  al- 
gunos meses  el  suspirado  monjcnío  de  su 
reunión.  En  consecuencia,  es  necesario 
que  hoy ,  que  ohora  mismo  me  admita 
S.  A.  á  besarle  la  mano  y  á  escuchar 
mi  mensage.  En  otro  caso,  yo  sé  lo  que 
me  cumple  hacer. 

¿  Intentaríais  por  venlura 

—  No  os  lo  diré ;  mas  considero  que 
antes  de  esponerme  a  una  resolución  des- 
agradable ,  recordareis  que  aqui  represen- 
to al  monarca  de  Castilla  y  de  León  con 
el  carácter  de  su  embajador,  y  que  mi 
amo  mirará  como  hecho  á  su  sagrada 
persona  cualquier  ullrage  que  la  mia 
sufra. 

—  Pues  bien ,  señor  don  Samuel ,  res- 


pondió  el  de  Narbona  repríniicndo  su  Jn- 
dignación  :  tened  la  bondad  de  aguardar 
un  instante  en  esta  galería ,  mientras  voy 
por  última  vez  á  persuadir  á  la  reina. 

—  Id  en  hora  buena ;  pero  que  me 
despachen  pronto,  porque  tengo  ya  por 
una  afrenta  hecha  á  mi  persona  y  digni- 
dad la  obligación  de  aguardar  aquí  con- 
fundido con  la  multitud. 

Y  retirándose  el  vizconde  sin  disimu- 
lar la  cólera  que  le  animaba  ,  dejó  á  don 
Samuel  en  libertad  de  conferenciar  á  su 
sabor  con  el  malvado  favorito. 

—  ¿Has  recogido  m«s  noticias?  pre- 
guntó á  don  Diego  manifestando  aguar- 
dar la  respuesta  con  el  mayor  interés. 

—  Sí  señor ;  y  todas  corroboran  las 
anteriores. 

—  ¿  Es  decir,  el  amor  del  gran  maes- 
tre á  doña  Margarita  ? 

—  ;  Qué  disparate !  No  hay  quien  crea 
semejante  fábula. 

—  ¿Con  que  ama  á  la  reina? 
~--¿Y  lo  dudabais  aun,  después  de 

revelaros  las  confianzas  que  hizo  al  comen- 
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dador  mi  lio?  Lo  mejor  del  caso  es  que 
su  alleza  le  corresponde  apasionada, 

—  ¿Se  ven  muy  á  menudo? 

—  Con  la  mayor  familiaridad :  ahora 
mismo  le  he  visto  entrar  sin  ceremonia. 
Sin  embargo,  continuó  malignamente  el 
renegado ,  de  dia  es  mas  circunspecto. 

—  ¡  Hola  !  ¿  con  que  de  noche  ? 

—  Todas  las  pasa  don  Fadrique  en 
el  dormitorio  de  doña  Margarita,  adonde 
también  acude  doria  Blanca. 

—  ¿  Estás  seguro  de  esta  circuns- 
tancia ? 

—  Tan  seguro ,  que  todo  me  lo  con- 
tó una  dueña  que  conocí  mucho  en  Se- 
villa. 

— ^¿Y  qué  te  dijo?.,. 

—  Que  ese  comercio  escandaloso  tu- 
vo principio  á  la  llegada  del  gran  maes- 
tre á  Aviñon ,  hará  cosa  de  nueve  meses, 

—  ¿Pero  la  enfermedad  de  la  reina ?... 

—  Inevitable  consecuencia  de  seme- 
jante trato. 

—  j  Oh  Dios  de  Abraham !  ¡  si  fue- 
se cierto! 

T.   II.  7 
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—  Lo  cierto  es,  que  de  seis  semanas 
á  esta  parte  que  nos  han  detenido  en  To- 
losa  é  Irun  con  sutiles  pretestos,  Blanca 
de  liorbon  ha  cesado  de  presentarse  en 
público.  Casi  siempre  está  en  cama,  y 
no  admite  en  la  cámara  mas  que  al  oLis—  ¡ 
po  de  Burgos  y  al  vizconde  de  Narbona, 
y  aun  á  estos  un  solo  instante,  y  siempre 
sentada  y  muy  encubierta... 

—  ¡  Quiera  el  cielo  que  salga  verdade- 
ra tu  con  ge  tu  ra!... 

—  Y  si  no  decidme :  ¿  á  qué  esa  obs- 
tinación en  negaros  una  audiencia?  ¿Os 
engañaría  ese  falso  horror  á  vuestra  na-  j 
cion ,  y  ese  desprecio  á  vuestra  persona  ?  | 

—  j  Ah  !  no  hay  duda :  esa  tenaz  re-  j 
sistencia  envuelve  un  misterio  que  quie-  | 
ren  ocultarme.  Pero  yo  lo  descubriré,  ¡  vi- 
ve Isaac !  y  una  vez  dueño  de  su  secreto... 

—  Lo  seréis  de  la  monarquía.  Me- 
jor secundará  vuestros  proyectos  una  rei- 
na hermosa,  que  no  esa  altiva  Aldon- 
za  Coronel.  j 

— -Mucho  me  da  que  hacer,  t|ue- 
rido  Diego. 
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— ^Bien  empleado  os  está:  ¿no  os 
decía  yo  continuamente  que  mi  herma- 
na María  es  otra  muger? 

—  Y  no  me  ponderaste  su  talento  y 
atractivos,  si  he  de  creer  lo  que  Albur- 
querque  me  escribe. 

I  — ¿Con  que  al  fin  le  hablasteis  de 
ella? 

—  ¡  Cómo  evitar  tus  importunas  ala- 
banzas ! 

—  Es  ya  tarde ,  vive  Dios.  ¡  Qué 
lástima ! 

—  ¿Quién  sabe?  si  este  golpe  entra- 
se en  las  miras  de  Alburquerque  ^  que  es- 
tá muy  resentido  del  amor  que  tu  her- 
mana inspiró  á  su  hijo  don  Martin... 

—  ¡Don  Martin!  ¡valiente  sugeto! 
Os  repito  que  es  una  maravilla,  un  bo- 
cado digno  del  monarca. 

—  El  tal  Martin  queria  casarse  con 
ella. 

—  En  hora  buena... 

—  ¡Silencio!  ya  vuelven... 

Y  abriéndose  la  puerta  del  fondo  de 
la  galería ,  aparecieron  el  obispo  de  Bur- 
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gos  y  el  vizconde  de  Narbona ,  cuyo  len-- 
to  paso  Indicaba  lo  poco  satisfechos  que 
sallan  de  su  espinosa  comisión.  El  reve- 
rendo prelado  quiso  tomar  la  palabra ,  sin 
duda  animado  de  la  esperanza  de  que  una 
negativa  pronunciada  por  su  boca  no  ten- 
dría la  misma  acrimonia  que  si  asomase 
á  los  labios  del  embajador  francés. 

—  Señor  don  Samuel,  dijo  al  judio, 
noble  amigo  y  traspasado  del  mas  vivo  do- 
lor os  declaro,  en  nombre  de  la  reina  nues- 
tra señora,  que  los  escrúpulos  de  su  con- 
ciencia... 

—  ¿Es  esa  la  definitiva  resolución  de  i 
su  alteza?  preguntó  Leví  con  altivez. 

—  Conviene  añadir ,  replicó  el  viz-  i 
conde,  que  su  delicada  salud  no  le  per-  i 
mite  soportar  en  este  día  las  fatigas  de  i 
una  audiencia  solemne. 

—  Nada  importa  ,  dijo  Samuel  resuel-  | 
tamente  :  entraré   solo,  como   el  gran  | 
maestre  de  Santiago,  que  se  halla  ahora 
en  su  compañía,  j 

—  Es  verdad  ,  repuso  el  vizconde,  ' 
pues  creyó  que  si  la  reina  se  dignaba  es-  | 
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cucharle  un  breve  instante,  acaso  logra- 
ría convencerla  ;  pero  se  ha  negado  á  ello, 
retirándose  al  oratorio.  De  mí  sé  decir, 
os  lo  confieso,  que  desespero  de  que  va- 
ríe su  resolución,  y  lo  mejor  seria  enviar 
í  París  el  mensagero  que  os  indiqué... 

—  Paréceme  ,  señor  mió ,  dijo  páli- 
do de  cólera  Leví  ,  que  tenéis  grande  in- 
terés en  ganar  algo  de  tiempo. 

—  ¿Y  qué  interés  pudiera  ser  ese? 
replicó  el  vizconde. 

—  No  puedo  penetrarlo.  En  conclu- 
sión, mi  deber  me  llama  hoy  mismo  á  la 
presencia  de  mi  soberano,  por  lo  cual  de- 
claro, que  si  no  se  me  abren  al  instante 
las'puertas  de  esa  cámara,  iré  á  llamar 
con  la  mano  y  en  nombre  del  que  me  en- 
via ,  hasta  que ,  fatigados  de  mi  perseve- 
rancia, juzguéis  oportuno  emplear  la  vio- 
lencia para  arrojar  fuera  del  edificio  que 
habitáis  al  embajador  del  rey  de  Casti- 
lla y  de  León. 

—  Antes  de  recurrir  á  tal  estremo 
dijo  sobresaltado  el  obispo,  hacedme  el 
obsequio,  señor  don  Samuel  de  Leví,  de 
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entrar  en  mí  haLitacion ,  donde  el  gran 
maestre  ha  de  volver  á  buscarnos,  y  to- 
dos juntos  discurriremos  el  medio  mas 
oportuno  para  salir  con  honor  de  un  pa- 
so tan  escabroso. 

—  En  hora  buena  ,  señor  obispo;  pe- 
ro no  hay  fuerza  humana  que  destruir  lo- 
gre la  resolución  que  he  adoptado ,  ni  me 
detengo  mas  tiempo  que  el  necesario  pa- 
ra disponer  mi  equipage  y  partida.  Don 
Diego,  prosiguió  encarándose  con  él,  id 
á  reunir  mi  comitiva,  y  volved  todos  á 
aguardarme  en  la  misma  puerta  de  este 
monasterio. 

Partió  don  Diego  velozmente,  y  los 
tres  personages  se  entraron  silenciosos  en 
la  habitación  del  obispo,  donde  les  deja- 
remos para  acudir  á  la  misteriosa  estan- 
cia de  dona  Blanca  de  Borbon, 
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CAPITULO  VI, 

JEn  una  reducida  antecámara ,  que  pa- 
ra gozar  mas  de  cerca  la  intimidad  de 
reina  eligiera  doña  Margarita  de  Lara  j  la 
hija  de  doria  Urraca  de  Osorio  ,  entró 
repentinamente  don  Fadríque,  gran  maes- 
tre de  Santiago  ,  en  el  momento  de  la  con- 
clusión del  coloquio  que  tuvo  lugar  en  la 
galería  entre  don  Diego  García  de  Pa- 
dilla y  el  deslenguado  page  Zafiro. 

—  ¿  Pudisteis  lograr  mi  perdón  ?  pre- 
guntó don  Fadrique  á  la  dama. 

—  Tan  inípooible  es  alcanzar  de  ella 
un  sí  como  un  no  ,  respondió  Marga- 
rita. 

—  ¿  Pero  no  \  v\c  yo  razón  en  recon- 
venirle semejan alegría  tan  fuera  de  pro- 
pósito ? 

—  A'^ieila  rish  ya  pasó :  vedla  ahora 
en  ferv«>\'i.?a  oración, 

—  ,  Ah  !  ;  cuiaó  el  gran  maestre, 

■   ué  e;ilra3a  mezclo  5a  suya  de  ligereza  y 
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austeridad  ,  de  indolencia  y  vigor ,  de  for- 
malidad y  caprichos  infantiles  !  ¡  Ojalá  que 
sus  súplicas  al  Eterno  le  inspiren  la  reso- 
lución de  admilir  á  Samuel  en  su  presen- 
cia ,  á  ese  Samuel ,  falso  y  malvado  direc- 
tor de  la  voluntad  de  mi  hermano  ! 

- —  Digoos ,  señor  don  Fadrique  ,  que 
no  alcanzo  la  causa  de  vuestros  temores  y 
lamentos.  ¿  Qué  daño  puede  hacer  á  la  hi- 
ja de  San  Luis  un  innoble  judío? 

—  ¿Quién  ,  por  muy  elevado  que  se 
mire,  podrá  figurarse  que  no  ha  de  al- 
canzarle el  infortunio?  ¿cuál  será  la  pu- 
reza tan  privilegiada  que  no  deba  temer 
el  venenoso  aliento  de  la  calumnia  ?  Mar- 
garita ,  añadió  tristemente  el  gran  maes- 
tre ,  soy  muy  desdichado ,  pues  no  tengo 
valor  para  separarme  de  ella. 

—  Admiróme  de  ese  lenguage.  ¡  Sepa- 
raros de  ella!  Si  la  hubieseis  perdido  de 
vista  un  solo  instante,  ¿qué  testimonio  opo- 
ner entonces  á  las  increíbles  calumnias 
que  fragua  vuestra  acalorada  imaginación? 
¿No  os  mandó  el  mismo  rey  que  velaseis 
por  la  seguridad  de  doña  Blanca  ,  y  que 
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no  la  abandonaseis  sin  su  orden? 

—  Su  designio  fue  tenerme  apartado 
de  mis  hermanos  ,  que  se  haLian  rebelado 
contra  su  autoridad  ,  y  todos  tuvieron  el 
encargo  ,  con  que  al  parecer  me  honraba, 
por  un  honorífico  destierro.  Yo,  á  la  ver- 
dad,  vi  el  cielo  abierto,  pues  ya  os  dije 
que  habia  conocido  á  Blanca  en  el  primer 
viaja  que  hice  á  París;  pero  ignoráis  que 
la  amaba... 

—  ¡  La  amabais  !... 

—  Con  idólatra  pasión. 

—  Y  ahora  ,  repuso  severamente  do- 
ña Margarita,  ahora  que  es  esposa  de 
vuestro  hermano... 

—  La  adoro  mil  veces  mas.  Hace  un 
año,  amiga  mia,  que  la  estáis  viendo  co- 
mo yo  ,  pero  no  con  los  mismos  ojos...  vos 
admiráis  su  dulzura  ,  su  pureza,  su  santi- 
dad :  yo  me  entusiasmo  al  contemplar  su 
modesta  y  graciosa  hermosura ;  estreméz- 
come  al  sonido  de  su  voz ;  exaltan  mi  es- 
píritu sus  cariñosas  palabras  ,  y  el  fuego 
de  sus  miradas  abrasa  mi  corazón  y  le 
consume.  De  mi  os  compadeciais  ,  al  mi- 
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rarine  á  las  puertas  del  sepulcro,  duran- 
te mi  penosa  enfermedad :  amor  era  mi 
mal ,  ;  oh  Margarita !  y  aquellos  tiernos 
cuidados  que  Blanca  creía  prodigar  al 
hermano,.,  acabaron  de  embriagar  al  in- 
feliz amante...  y  en  un  momento  llegué 
á  figurarme... 

—  j  Ilusión^  desdichado  don  Fadrique ! 
esclamó  vivamente  Margarita;  funesta  ilu- 
sión ,  si  acaso  ha  contribuido  á  alimentar 
ese  amor  tan  criminal  como  insensato.  Yo 
leo  claramente  en  el  alma  de  la  reina,  y 
os  aseguro  que  tanto  como  le  place  la 
amistad  del  hermano,  le  horrorizaría  la 
pasión  del  amante.  Huid,  huid  de  ella, 
no  volváis  jamas  á  su  vista ,  ó  yo  le  re- 
velare el  odioso  misterio. 

—  Sí ,  Margarita  ,  respondió  abatido 
el  gran  maestre,  sí:  me  arrancaré  de  su 
presencia  ,  y  para  siempre  ,  ya  que  el  ho- 
nor me  impone  tan  duro  sacrificio.  Esta 
mañana  he  recibido  una  carta  de  vuestro 
primo  don  Martin:  en  ella  me  dice  que 
cl  secreto  que  yo  tuve  tan  oculto ,  es  ya 
conocido  de  Samuel... 
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—  I  Dios  nos  asista  !  ¿  y  cómo  ha  po^ 
dido  pendrarlo  ? 

—  Un  comendador  de  mi  orden,  que 
por  su  nobleza  ,  honradez  y  bondad  ganá- 
ra  mi  corazón  sencillo  y  confiado... 

—  ¡Imprudente 

—  Entonces  creía  no  volver  á  verla. 
El  comendador  volvía  de  la  corte  de  Fran- 
cia ,  donde  vio  á  Blanca ,  y  yo  fundaba 
mi  felicidad  en  hablar  de  ella...  Un  so- 
brino de  aquel  buen  hombre ,  llamado 
Diego  García ,  entró  por  su  recomenda- 
ción á  servir  á  mis  órdenes.  El  tal  Diego 
era  un  malvado  que  después  empleó  con- 
tra mí  la  mas  infame  traición  :  ignórelo 
por  mucho  tiempo;  pero  casualmente  tu- 
ve oportunidad  de  descubrirla  y  echárse- 
la públicamente  en  rostro.  Su  tio  cometió 
la  necedad  de  declararle  mi  amor  á  Blan- 
ca :  esto  me  ha  escrito  vuestro  primo ,  y 
ahora...  fuerza  es  decirlo  todo... 

—  Acabad. 

—  Samuel  Leví  ha  unido  á  su  comi- 
tiva al  infame  Diego,  que  se  halla  aqui. 

—  ¡Oh  Dios! 
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—  En  este  momento  le  he  visto  ha- 
blando con  Zafiro  ,  el  cual  me  ha  confe- 
sado ,  cediendo  á  mis  amenazas ,  que  Die- 
go le  preguntaba  acerca  de  mí,  descu- 
briéndole las  siniestras  intenciones  de  Sa- 
muel para  con  la  reina.  Me  consta  tam- 
bién que  ese  perverso  judío  ha  tomado 
un  absoluto  imperio  en  el  ánimo  del  rey 
mi  hermano ,  y  fue  quien  le  aconsejó  los 
asesinatos  de  mi  desdichada  madre  y  de 
Fernandez  Coronel ,  cuyos  inmensos  bie- 
nes tentaban  su  codicia;  es  cruel,  orgu- 
lloso y  vengativo.  Y  ahora  que  con  razón 
puede  quejarse  de  la  reina,  ¿pensareis  que 
baste  la  inocencia  de  su  alma  para  de- 
fenderla de  los  envenenados  tiros  y  de  la 
venganza  de  Samuel  ?  Recordad  nuestras 
prolongadas  conferencias  con  Blanca  en 
esta  cámara,  nuestros  paseos  solitarios,  su 
dulce  familiaridad  conmigo,  y  sobre  todo 
que  Diego  es  dueño  de  mi  secreto,  y  pre- 
guntad cómo  puede  la  calumnia  manchar 
con  su  veneno  la  fama  de  vuestra  amiga. 

—  ¡Perdida  está  la  reina!  esclamó 
Margarita  fuera  de  sí;  vos,  don Fadrique... 


(109) 

—  Nada  se  ha  perdido  todavía  ,  re- 
puso vivamente  el  gran  maestre.  T^nid  á 
las  mías  vuestras  plegarias  para  conseguir 
que  Blanca  reciba  la  embajada  de  Samuel 
y  le  dispense  favorable  acogida ,  pues  su 
demanda  es  justa,  y  como  gran  dignata- 
rio del  estado  viene  en  nombre  del  rey... 

—  Todo  eso  importa  muy  poco ,  di- 
jo doña  Margarita  interrumpiéndole  con 
manifiesta  agitación  ;  solo  veo  el  peligro 
de  Blanca,  y  también  el  vuestro.  Es  ne- 
cesario que  entre  Samuel  al  instante.  He 
ahí  la  reina ,  ayudadme. 

Abrióse  la  puerta  del  oratorio ,  y  apa- 
reció la  reina  doña  Blanca. 

—  Vaya,  Margarita,  dijo  gravemen- 
te á  su  dama  ,  ¿has  reducido  al  fm  ese  es- 
píritu rebelde?  ¿has  vuelto  á  su  reina  un 
sübdilo  fiel  y  sumiso?  ¿Está  ya  arrepen-* 
tido  de  su  falta? 

—  Señora  ,  repuso  Margarita  ponien- 
do en  el  suelo  una  rodilla  ,  reclamo  abo— 
ra  el  don  prometido. 

—  Levántate  ,  acudió  la  reina  son- 
riéndose  :  ¿tan  poco  me  conoces  que  crees 
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verdadera  mi  cólera  contra  don  Fadríque  ? 
ÍNo  hay  necesidad  de  recurrir  á  semejan- 
te promesa  para  obtener  su  perdón.  Fa— 
drique  ,  hermano  mió  ,  no  estoy  enfada- 
da. Levántale  ya  ,  Margarita. 

—  ¡  Ah  señora !  no  abandonaré  esta 
postura  hasta  tanto  que  os  digneis  escu- 
charme. Cualquiera  que  sea  tu  demanda, 
me  dijisteis,  te  la  concederé. 

—  Escepto  la  de  separarte  de  mi. 

—  Nunca  lo  haré  voluntariamente, 
respondió  Margarita,  y  reclamo  el  cum-' 
plimiento  de  vuestra  real  palabra. 

—  Yo  te  lo  otorgo,  si  es  cosa  que 
puedo  hacer,  dijo  dona  Blanca  un  tanto 
conturbada.  ¿  Pero  poí*  qué  elegiste  este 
momento?  Me  tienes  en  brasas:  ¿qué 
quieres  ? 

—  Que  recibáis  el  mensage  de  Sa- 
muel. 

—  ¿También  tú,  amiga  mía?  ¿Tam* 
bien  tií  te  unes  con  ellos  ?  j  A  un  judío, 
á  un  enemigo  de  mi  Dios ,  admitirle  á 
mi  presencia ,  á  que  me  hable ,  á  que  yo 
me  vea  espuesta  á  responderle!  ¿esto  exi- 
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ges  de  mí?  ¿esto  quieres  de  la  sangre  de 
San  Luis? 

—  Sabed,  pues,  acudió  Margarila 
Sin  levantarse  del  suelo,  que  ese  judío  pue- 
de hacerme  un  daño  tan  terrible  que  aca- 
so será  precursor  de  mi  muerte.  Don  Fa- 
drique  esperimentará  también  los  efectos 
de  su  venganza, 

—  ¡Justo  Dios!  esclamó  asombríída  do- 
lía Blanca  :  jde  dónde  le  viene  tanto  poder? 

—  Del  imperio  que  ejerce  en  el  es- 
píritu del  rey  :  los  dos  seremos  víctimas 
de  su  rencorosa  enemistad. 

—  ¿  Td ,  amiga  de  mi  corazón?  aña- 
dió la  reina  cada  vez  mas  sobresa liada: 
¿y  vos,  hermano  mió?  ¿Por  que  no  me 
lo  dijisteis  al  principio?  ¿Dudabais  del 
tierno  afecto  que  os  profeso? 

—  Pronunciad ,  hermana  mia ,  una 
sola 'palabra ,  díjole  el  gran  maestre,  y 
se  alejará  de  nuestras  cabezas  la  tempes- 
tad que  las  amaga, 

—  Si ,  la  pronunciaré  :  levántate, 
Margarita. 

—  Ya  he  logrado  vuestra  palabra 


(112) 

roal,  repuso  Margarita  oLededcndo:  os 
debo  la  vida.  Don  Fadrique ,  salid  á  lia-- 
mar  á  Samuel. 

—  Aguardad  por  Dios,  gritó  la  rei- 
na muy  conmovida  :  ¿  es  absolutamente 
preciso  que  le  reciba  ahora  mismo?  ¿no 
usareis  conmigo  de  alguna  misericordia? 
¡un  judío!  j  un  judío  horrible!... 

—  ¿Será  capaz  vuestro  corazón  de  tan- 
to odio?  díjolc  el  gran  maestre. 

—  ¡  Odio !  nunca  le  conocí ;  á  nadie 
se  lo  tengo:  no  es  ese  hombre  quien 
me  inspira  irresistible  aversión  ,  sino  su 
detestable  error,  y  seria  culpada  ante 
Dios  si  favoreciese  su  maldita  raza. 

—  ¿Y  será  favorecerle,  replicó  don 
Fadrique ,  el  admitir  á  vuestra  real  pre- 
sencia al  enviado  del  rey? 

—  Basta  ,  basta ,  respondió  Blanca 
con  algún  abatimiento ;  ¡  me  rindo  á  vues- 
tros deseos,  y  perdónemelo  Dios!...  ¿Que 
dirán  de  mí?  prosiguió  después  de  au- 
sentarse el  gran  maestre. 

—  Dirán  que  sois  tan  bella  como 
virtuosa. 
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—  No,  Margarita:  con  mas  razón 
podrán  llamarme  ligera  y  caprichosa,  ¿Pe- 
ro (jué  me  importan  las  hablillas  de  los 
hombres?  El  cielo  es  el  único  juez  cu- 
yos decretos  tiemblo ,  y  éste  lee  en  mi 
corazón. 

- —  ¡  Ah  señora  !  dijo  Margarita  sus- 
pirando: también  creía  yo  que  bastaba 
una  conciencia  limpia... 

—  Suceda  lo  que  quiera ,  esa  será 
siempre  mi  ley.  El  temor  del  vituperio 
nace  generalmente  de  la  hipocresía  y 
constituye  una  vileza  efectiva.  Quien  ca- 
mina sin  torcerse  por  el  camino  del  Se-^ 
ñor,  ha  de  despreciar  los  juicios  de  la 
tierra...  ¡Pero  ese  judío,  Margarita,  aña- 
dió mirando  con  zozobra  hácia  la  puer- 
ta, ese  picaro  judío!  ¡Cuánto  trabajo  me 
cuesta  resolverme  á  soportar  su  vista! 

—  Animo,  señora,  que  va  á  entrar. 

—  ¿Con  tod^  su  comitiva?  ¿son  tam-^ 
Lien  judíos? 

—  No  por  cierto :  son  oficiales  de 
casa  real. 

—  Vaya,  vaya,  prosiguió  la  reina 

T,   II.  8 
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cotno  distraída  y  con  cierta  jovialidad; 
olvidáLaseme  que  estoy  enferma,  que  no 
puedo  andar...  Llama  á  esas  mugeres. 

Sentóse  en  un  gran  sillón ,  y  acudien- 
do las  camareras  á  un  silbido  de  Marga- 
rita, cubrieron  á  doña  Blanca  con  un 
ancho  manto  de  armiño,  pusieron  á  sus 
pies  un  taburete,  una  gran  cofia  en  la 
cabeza ,  y  después  de  hallarse  bien  acomo- 
dada para  resistir  la  tremenda  visita  de 
Samuel,  preguntó  la  reina  á  Margarita 
si  aquella  postura  y  atavíos  comunicaban 
á  su  persona  cierta  languidez  propia  de 
un  enfermo. 

—  No  por  cierto,  contestó  Margari- 
ta presentándola  un  espejo:  nunca  os  he 
visto  mas  fresca  y  encarnada. 

—  Estos  colores  no  son  naturales, 
querida  amiga,  pues  siento  la  agitación 
de  la  fiebre  y  zumbido  inaguantable  en 
la  cabeza.  ¡Ah!  ¡cuánto  cuesta  sostener 
una  mentira !  No  hay  duda ,  es  mucho 
mas  cómodo  decir  siempre  la  verdad;  pe- 
ro ya  me  he  metido  en  ello,  y  es  fuerza 
continuar.  Vaya ,  poneos  todas  delante  de 
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mí  j  y  no  consintáis  que  se  acerque  el  es- 
pan  toso  judío. 

—  ¿  Cómo  asi ,  si  os  ha  de  besar  la 
mano  ? 

—  ¡Qué  horror!  esclamó  indignada 
dona  Blanca. 

—  Resignaos  en  nomhre  del  cielo... 
En  esto ,  abriéndose  las  puertas  de  la 

estancia,  dieron  franca  entrada  al  em- 
bajador ,  que  acompañado  del  obispo  y  del 
vizconde  de  Narbona,  y  seguido  de  su  nu- 
merosa y  esplendente  comitiva,  en  la  que 
no  faltaba  don  Diego  García,  fue  á  hin- 
carse de  rodillas  ante  la  hermosa  dona 
Blanca.  Azorada  ésta  con  la  presencia  del 
judío ,  mandó  á  sus  dueñas  que  colocasen 
en  la  mesa  inmediata  á  su  sillón  un  mag- 
nífico jarro  de  plata  lleno  de  agua  bendi- 
ta ,  del  cual  sacó  un  ramito  de  laurel ,  con 
i  el  cual  comenzó  á  darse  aire  como  si  fue- 
se un  abanico.  Tomó  la  palabra  el  vizcon- 
í  de  de  Narbona  anunciando  á  don  Samuel 
I  Leví,  tesorero  mayor  del  reino,  como 
embajador  eslraordínario  de  don  Pedro 
de  Castilla.  Quedó  la  reina  corlada  y  mu- 
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da  9  y  acercándose  el  vizconde  la  dijo  muy 
quedo  que  le  diese  la  bienvenida,  Marga- 
rita rogaba  en  tanto  á  su  amiga  en  voz 
muy  baja  que  ofreciese  la  mano  al  em- 
bajador :  hízolo  asi  con  visible  repugnan- 
cia, y  mirando  al  judío  horrorizada.  Sa- 
muel no  tardó  en  aplicar  sus  labios  á  la 
bella  mano ,  pero  Blanca  la  retiró  preci- 
pitadamente ,  lanzando  un  grito  y  sumer- 
giéndola toda  en  el  jarrón  de  plata.  Todos 
los  concurrentes  manifestaban  su  sorpresa 
y  descontento ,  en  especial  los  de  la  comi- 
tiva de  Samuel,  quien  se  levantó,  y  fijando 
sus  ojos  en  la  reina,  descubría  en  ellos  la 
viva  indignación  que  respiraba  su  pecho. 

—  Señora ,  empezó  á  decirla  en  res- 
petuoso lenguage  que  no  convenia  con  el 
desconcierto  de  sus  facciones ,  vengo  en 
nombre  del  rey  don  Pedro  á  rendir  á  los 
pies  de  vuestra  alteza  estos  regalos  en  pren- 
da de  su  amor.  Mi  augusto  amo  se  ha  dig- 
nado encargarme  que  fuera  el  intérprete  de 
su  sentimiento,  al  no  poder  cumplir  todavía 
el  deseo  que  le  anima  de  salir  al  encuen- 
tro de  su  regia  esposa,  cuando  los  moros 
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de  Granada  ^  rompiendo  la  tregua  >  á  des- 
pecho de  la  prometida  fe... 

—  Señor  vizconde  de  Narbona ,  in- 
terrumpió la  reina  temblando,  y  vos,  se- 
ñor obispo  de  Eurgos ,  ya  visteis  la  res- 
petuosa deferencia  con  que  admití  las  es— 
plicaciones  que  sobre  el  mismo  asunto  me 
dio  el  rey  en  su  último  mensage... 

—  Señora,  prosiguió  Samuel,  después 
del  postrer  mensage  en  que  se  daba  cuenta 
á  vuestra  alteza  de  la  irrupción  de  los  mo- 
ros en  el  obispado  de  Jaén ,  han  sobreve- 
nido nuevos  estorbos ,  de  que  me  ordena 
informar  á  vuestra  alteza  boca  á  boca.  El 
conde  de  Trastamara  acaba  de  tremolar 
por  segunda  vez  en  Asturias  el  estandarte 
de  la  rebelión.  En  consecuencia,  cuando  se 
Laya  logrado  asegurar  la  tranquilidad  de 
las  fronteras  meridionales,  el  rey  se  verá 
compclido  á  marchar  hácia  el  norte ,  con 
la  mira  de  poner  sitio  á  la  fortaleza  de 
Jijón,  donde  se  ha  retirado  el  conde  á 
la  cabeza  de  fuerzas  considerables.  La  ur- 
gencia de  esta  operación  no  le  permitirá 
detenerse  en  el  castillo  de  Sahagun,  en 
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el  cual  pensaba  aguardar  á  vuestra  alteza 
para  acompañarla  personalmente  á  León» 
Valladolid  es  el  punto  que  ha  elegido  para 
celebrar  sus  reales  nupcias  y  coronar  á 
vuestra  alteza  por  reina  de  Castilla  en  pre- 
sencia de  todos  los  nobles  de  sus  reinos. 
Mas  no  puede  aun  fijar  la  época  de  esta 
reunión  feliz ,  objeto  de  sus  mas  ardien- 
tes deseos. 

—  Señor  vizconde  de  Narbona ,  di- 
jo la  reina  volviendo  la  cabeza ,  le  en- 
tregareis la  carta  que  pienso  escribir  al 
rey  mi  esposo  en  respuesta  á  su  bonda- 
doso mensage. 

—  Señora,  añadió  Samuel  encendi- 
do de  furor  por  tan  humillante  despre- 
cio, pero  conservando  su  respetuosa  ac- 
titud, ¿no  me  dispensará  vuestr,a  alteza 
el  alto  honor  de  encargarme  algunas  pa- 
labras para  el  rey  que  me  envia  ? 

—  Señor  obispo  de  Burgos ,  dijo  do- 
Ka  Blanca  ya  impaciente  y  encarándose 
con  él ,  ¿no  me  ofrecisteis  que  esta  au- 
d ¡encía  duraría  un  solo  instante?  Estoy 
sufriendo  á  no  poder  mas. 
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~  La  reina  pierde  su  color  natural, 
saltó  doña  Margarita  colocándose  entre  el 
judio  y  doíía  Blanca  ;  permitid ,  señores, 
que  se  quede  sola  con  sus  damas. 

Saludó  Samuel  profundamente  y  salió 
con  toda  su  comitiva,  después  de  dejar 
en  los  almohadones  de  la  cámara  los  re- 
galos del  rey  para  su  esposa.  Al  llegar  á 
la  galería  llamó  á  don  Diego,  y  con  voz 
animada  por  el  furor  mandóle  abreviar 
los  preparativos  para  la  marcha.  Obede- 
ció el  malvado  confidente ,  llevándose  en 
pos  de  sí  toda  la  comitiva  del  judío,  el 
cual  al  verse  solo  con  el  obispo,  el  viz- 
conde y  el  gran  maestre ,  dirigióles  la  pa- 
labra sin  disimular  la  agitación  y  descon- 
tento de  su  espíritu,  aunque  rebozándola 
de  cuando  en  cuando  con  los  mas  vene- 
nosos sarcasmos. 

—  Mucha  razón  teníais ,  señor  viz- 
conde :  el  estado  de  la  salud  de  su  alteza 
presenta  síntomas  muy  graves  :  yo  he  ob- 
servado signos  evidentes  de  delirio.  ¿  No 
os  ha  sorprendido  también  ,  señor  obispo? 

—  Mi  opinión ,  repuso  titubeando  el 
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reverendo  prelado,  es  idéntica  á  la  del 
señor  vizconde. 

Yo  discurro ,  señores  mios ,  aña- 
dió Samuel ,  que  ha  de  ser  muy  grave  su 
enfermedad,  y  debiendo  dar  de  ella  exac- 
ta cuenta  al  rey  mi  amo ,  me  veo  en  la 
precisión  de  oir  el  informe  de  los  médicos. 

—  j  De  los  médicos!  repitió  el  vizcon- 
de con  suma  impaciencia ;  hasta  ahora  no 
hemos  juzgado  necesario  su  ministerio. 

—  ¡  Qué  escucho ,  señor  vizconde  !  es- 
clamó Samuel  fingiendo  tanta  admiración 
como  interés;  ¿  diré  yo  á  su  alteza  el  rey  mi 
amo  que  no  se  ha  juzgado  preciso  llamar 
á  los  mas  hábiles  doctores ,  cuando  la  vi- 
da de  nuestra  graciosa  soberana  se  halla 
en  tan  manifiesto  peligro  ,  cuando  el  mal 
toca  en  un  estremo  de  violencia  que  llega 
hasta  el  estravío  de  su  razón  ? 

—  Por  Dios,  señor  Samuel,  acudió 
indignado  el  gran  maestre  :  eso  es  ya  mu- 
cho decir. 

—  ¡  Mucho  decir ,  señor  gran  maes- 
tre de  Santiago  !  repuso  irónicamente  el 
solapado  judío*  ¿Creis  por  ventura  que 
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nuestra  querida  soberana  se  hallase  en  la 
cabal  posesión  de  su  conocimiento  cuando 
sumergió  toda  la  mano  en  aquel  jarrón  ? 

Don  Fadrique  manifestó  en  el  súbito 
encendimiento  de  su  rostro  la  turbación 
de  su  espíritu  á  la  inesperada  pregunta  de 
Samuel.  Y  en  tanto  doña  Margarita,  aso- 
mándose á  la  puerta  del  aposento  de  la 
reina  ,  empezó  á  escuchar  con  vivo  inte- 
rés el  diálogo  que  tenia  lugar  en  la  espa- 
j    ciosa  galería. 

—  ¿No  me  haréis  el  favor  de  res- 
I    ponderme ,  señor  gran  maestre  ?  continuó 

Samuel  gozando  de  la  confusión  de  don 
Fadrique:  á  pesar  de  todo,  es  fuerza  que 
yo  dé  cuenta  al  rey  de  vuestra  opinión 
particular  sobre  la  preciosa  salud  que  nos 
tiene  en  la  mayor  zozobra.  Su  alteza  el  se- 
ñor don  Pedro  no  ignora  que  vos  habéis 
tenido  ocasión  de  hacer  en  este  asunto 
atentas  observaciones  durante  las  largas 
veladas  que  pasáis  en  unión  fraternal  con 
doña  Elanca  y  en  presencia  de  estos  no- 
ble señores... 

—  Es  falso ,  señor  Samuel ,  grito  el 
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TÍzconde  interrumpiendo  la  óltima  frase. 

—  jCómo!  ¿con  que  no  es  en  pre- 
sencia vuestra,  señor  vizconde?  esta  sin 
duda  hubiera  sido  lo  mejor ;  pero  una  vez^ 
que  el  señor  obispo  preside  las  confe- 
rencias... 

—  ¿  Qué  conferencias  ?  acudió  el  de 
Burgos  asombrado. 

—  ¿Luego  es  este  un  misterio?  con- 
fieso ,  señores  ,  que  me  de  jais  estupefacto. 
Yo  estaba  en  la  inteligencia  de  que  el  pro- 
pio g;rai;í  maestre  habia  dado  noticia  al 
rey  de  su  entrada  todas  las  noches  en  el 
aposento  de  la  reina  ,  nuestra  adorada 
foberana  y  y  su  alteza  debió  creer  que  tan 
inocente  pasatiempo  nada  tenía  de  mis- 
terioso ni  para  su  embajador  el  obis- 
po de  Burgos  f  ni  para  el  del  monarca 
francés. 

—  ¿  Nada  tenéis  que  replicar  á  tan^ 
cstrañ'a  alegación ,  señor  don  Fadriquc  ?  di- 
jóle  el  vizconde  atónito  á  vista  del  silen- 
cio y  mortal  turbación  del  gran  maestre, 

—  No  es  él  quien  deba  responder  á 
ella ,  gritó  doña  Margarita  saliendo  re- 
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pentínamcnte :  el  lionor  le  manda  callar, 
y  á  mí  declarar  la  causa  de  su  generoso 
silencio.  Las  visitas  del  gran  maestre  eran 
para  mí  sola ,  y  nunca ,  ninguna  noche  ha 
penetrado  mas  allá  de  mi  hahitaclon.  Ju- 
ro delante  de  Dios  que  el  señor  don  Fa— 
drique  no  ha  sido  introducido  ni  una  ver 
en  la  estancia  Je  la  reina,  sin  ir  acom- 
pañado del  vizconde  ó  del  señor  oLispo; 
y  cualquiera  que  haya  osado  decir  ó  dar 
á  entender  otra  cosa ,  profirió  una  calum- 
nia infame, 

—  Vuestra  sencilla  confesión  lo  acla- 
ra todo,  mi  señora  doña  Margarita,  re- 
puso el  judío  con  falsa  sonrisa.  ¿  Es  decir 
que  por  espacio  de  diez  meses  ha  entra- 
do secretamente  el  gran  maestre  en  la  ha- 
bitación de  su  alteza ,  pero  siendo  recibido 
en  vuestra  estancia  con  la  debida  virtud 
y  honestidad  ?  No  puedo  menos  de  per- 
suadirme de  ello ,  y  me  esforzaré  en  ha- 
cer partícipes  de  esta  opinión  á  mi  seño- 
ra doña  Urraca  ,  vuestra  noble  madre ,  al 
señor  de  Albiirqucrque  ,  padre  de  vues- 
tro esposo  futuro  ,  al  señor  don  Martin 
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Gil...  Cumplisteis  con  vuestro  deber ,  aíía- 
dió ,  viendo  el  diluvio  de  lágrimas  que 
vertía  la  deshonrada  Margarita  ;  pero  el 
mió  me  ordena  dar  la  mayor  publicidad 
á  esta  singular  aventura,  que  mal  cono- 
cida, ó  malignamente  interpretada,  pu- 
diera producir  rumores  injuriosos  al  ter— 
so  honor  de  mi  querida  reina. 

—  ¡  Qué  rumores ,  señor  Samuel !  ha- 
blad ,  dijo  doña  Margarita  impetuosa- 
mente ;  es  fuerza  que  en  este  instante  ,  y 
á  presencia  de  estos  ilustres  testigos ,  que- 
de confundida  la  calumnia  contra  la  pura 
y  virtuosa  conducta  de  Blanca  de  Borbon, 

—  Solo  un  traidor  ó  un  loco,  Samuel, 
añadió  el  gran  maestre,  podrá  concebir 
tan  criminal  pensamiento.  Y  en  cuanto  á 
la  confesión  que  doña  Margarita  acaba  de 
hacer,  si  hay  un  hombre,  cualquiera  que 
sea  ,  que  se  atreva  á  interpretarla  sinies- 
tramente, ó  á  decir  una  palabra  contra  su 
honor,  le  declaró  vil  é  infame  calumnia- 
dor ;  y  siendo  caballero ,  me  ofrezco  yo 
don  Fadriquc,  gran  maestre  de  Santiago, 
á  sostener  con  mi  cuerpo  y  del  modo  que 
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el  rey  juzgue  oportuno ,  que  el  tal  caba- 
llero mintió  groseramente. 

—  Está  muy  bien ,  dijo  sonrlénclose 
Samuel :  yo  informaré  al  rey  mi  amo  de 
cuanto  acabo  de  ver  y  oir. 

Lloraba  en  tanto  la  infeliz  Margarita, 
reclinada  en  los  brazos  del  gran  maestre, 
que  dirigía  á  don  Samuel  Leví  venenosas 
miradas  de  furor.  Este  llamó  aparte  al 
obispo  y  al  vizconde ,  y  entabló  con  ellos 
nueva  conversación  en  tono  bajo ,  paseán- 
dose á  alguna  distancia ,  de  modo  que  de 
cuando  en  cuando  se  acercaban  al  gran 
maestre  y  á  Margarita,  que  escuchaban 
con  avidez  el  secreto  coloquio. 

—  ¿No  me  informareis ,  señores ,  de- 
cíales don  Samuel ,  de  un  mercader  ga- 
llego que  pasó  la  semana  última  por  es- 
ta población ,  volviendo  de  la  feria  de 
Belcaire  ? 

—  Mas  de  cuarenta  han  pasado ,  res- 
pondió el  vizconde ,  procedentes  del  mis- 
mo punto :  ¿  sabéis  el  nombre  de  esc  ? 

—  No  por  cierto ;  solo  se  que  llevo  á 
la  feria  lino  de  Galicia ,  seda  murciana, 
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espadas  de  Toledo ,  y  que  regresaba  con 
carga  de  corazas  y  armas  de  Milán  ,  de 
tapices  flamencos  ,  espejos  de  Venecia, 
perfumes  levantinos  y  colonias  de  Pcrsia. 

—  En  esos  géneros  comercian  todos  los 
mercaderes  gallegos  ,  repuso  el  vizconde. 

—  Con  todo ,  es  fuerza  que  trabaje- 
mos para  descubrir  al  tal  hombre.  Las 
estrañas  noticias  que  divulgó  á  su  paso 
por  Irun  nacian  sin  duda  de  la  indis- 
creción de  algún  individuo  de  la  real  co- 
mitiva. Hablaba  este  hombre  de  las  noc- 
turnas visitas  del  gran  maestre  á  esa  da- 
ma ,  sacando  las  mas  audaces  consecuen- 
cias, sin  el  menor  miramiento  al  honor  de 
mi  querida  soberana.  Yo  tuve  por  fábula 
absurda  5emejantes  visitas  ;  pero  veo  con 
dolor  que  el  acaso  nos  ha  probado  su  evi- 
dencia. 

—  Muy  perjudicial  sin  duda  ,  acudió 
el  obispo  ,  á  doña  Margarita ;  pero  al  fin 
no  puede  dar  materia  á  la  menor  sospe- 
cha injuriosa  contra  la  reina, 

—  j  Oh  !  señor  obispo  ,  ese  hombre 
era  un  solemne  malvado ,  y  aseguraba  ,  no 
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io  permita  Dios ,  que  la  habitación  d« 
doña  Margarita  tiene  una  puerta  secreta 
que  da  á  la  de  su  alteza  ¿Calláis^  seño- 
res ?  ¿  seria  cierto  ? 

—  Aunque  lo  fuera ,  respondió  el  viz- 
conde en  el  colmo  de  la  indignación^ 
¿  quién  seria  «1  insolente  que  se  atreviese 
á  sacar  una  consecuencia  ?„. 

—  ¿  Q^í^^i^  decís  ?  replicó  Samuel  coa 
la  mayor  sangre  fria  ;  ese  infame  merca- 
der gallego  que  no  respeta  lo  mas  sagrado, 
y  llevaba  mas  lejos  su  osadía  calculando 
la  época  en  que  comenzaron  las  secretas 
entrevistas  del  gran  maestre  con  la  reina.. ^ 

—  ¡  don  la  reina !  esclamó  furioso  el 
de  Narbona. 

—  Con  la  reina  ^  asi  decía  el  malva- 
do ,  en  la  estancia  de  doña  Margarita.  El 
calumniador  atribuía  á  las  consecuencias 
del  nocturno  trato ,  cuya  fecha  se  remon- 
ta á  cerca  de  diez  meses  ,  la  incomodidad 
que  hace  algunas  semanas  obliga  á  su  al- 
teza á  ocultarse  de  todos. 

—  Yo  le  buscaré  ,  gritó  fuera  de  sí  el 
vizconde,  niicnlras  el  obispo  se  santigua— 
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ba  pálido  de  terror  ,  yo  le  buscaré :  yo  le 
arrancaré  la  lengua  que  profirió  tan  abo- 
minable calumnia ,  y  azotaré  con  ella  sus 
lívidos  carrillos. 

—  Su  infamia ,  señor  vizconde ,  pro- 
siguió Samuel,  no  me  inspira  menos  es- 
panto que  á  vos  mismo;  y  por  ella  po- 
déis calcular  el  deseo  que  he  manifestado 
de  penetrar  exactamente  la  naturaleza  de 
esta  enfermedad ,  para  ponerme  en  esta- 
do de  responder  á  las  preguntas  que  el 
rey  no  dejará  de  hacerme ;  y  como  se  me 
ha  negado  por  seis  semanas  el  compare- 
cer á  vista  de  su  alteza ,  alegando  la  mala 
salud  de  la  reina ,  y  mi  conciencia  me  man- 
da declarar  que  la  he  visto  hoy  en  una 
situación  muy  alarmante,  con  la  frente 
pálida  ,  las  facciones  descompuestas ,  re-* 
costada  en  un  sillón ,  arropada  con  una 
enorme  capa  que  me  impedia  descubrir 
los  contornos  de  su  talle... 

La  aparición  de  Diego  en  la  galería 
avisando  á  don  Samuel  que  todo  estaba 
dispuesto  para  la  marcha  interrumpió  el 
viperino  discurso  del  judío,  que  despi- 
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dií'iidose  de  los  demás  interlocutores,  sin 
aleiider  á  sus  ruegos,  saludóles  revereiite, 
repitiendo  que  daria  al  rey  su  amo  exac- 
ta cuenta  de  lo  ocurrido,  y  salió  deján- 
dolos perplejos  acerca  del  partido  que  les 
cumplía  tomar. 

Contristado  el  gran  maestre  con  tan 
desagradable  suceso,  prometió  á  doña 
Margarita  que  seria  el  zeloso  defensor  de 
su  honra ,  y  conociendo  la  necesidad  de 
separarse  inmediatamente  de  la  reina, 
formó  la  resolución  de  ir  á  fortificarse  en 
una  de  las  ciudadelas  de  Galicia  perte- 
necientes á  su  orden,  reunir  en  ella  á 
todos  sus  caballeros,  y  tomar  de  concier- 
to con  sus  hermanos  el  conde  de  Trasta- 
mara  y  don  Tello  una  actitud  imponen- 
te para  lograr  que  el  rey  les  concediese 
una  paz  honrosa  y  duradera.  Conseguido 
esto ,  pensaba  dirigirse  á  combatir  con  los 
moros  para  encontrar  en  esta  lucha  el 
término  de  una  vida  sin  esperanza ,  y 
después  de  comunicar  este  proyecto  á  la 
buena  doña  Margarita,  separóse  de  ella^ 
dándola  el  postrer  á  Dios. 

T.  II.  9 
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CAPITULO  VIL 

l^jis  el  bosque  de  Saldaña,  situado  en- 
tre Cea  y  Sahagun ,  que  distan  uno  de 
otro  tres  leguas,  detuviéronse  cierta  ma- 
ñana del  estío  unos  cuantos  peregrinos  á 
disfrutar  durante  las  horas  mas  ardien- 
tes la  apacible  sombra  de  los  espesos  ar- 
boles que  estaban  convidando  con  su  fres- 
cura. Hallábanse  en  el  numero  de  los 
devotos  viajeros  que  regresaban  á  sus  ho- 
gares después  de  visitado  el  sepulcro  del 
patrón  de  las  Espanas,  el  ciego  Matías, 
su  esposa  Paloma ,  Pérez  Cuellar ,  plate- 
ro toledano,  y  su  nieto  Perico,  adoles- 
cente de  diez  y  seis  años,  Fuéronse  colo- 
cando todos  sobre  la  yerba  donde  no 
alcanzaban  los  rayos  del  sol ,  y  sacando 
las  provisiones  que  llevaban ,  empezaron 
unos  á  satisfacer  su  apetito,  mientras  los 
demás  aprovechaban  el  rato  de  dascanso 
para  tender  sus  fatigados  miembros ,  en- 
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i  regándose  á  un  sueño  restaurador.  No 
así  sucedía  con  Paloma,  que.  hahíendo 
perdido  á  su  hijo  muchas  horas  antes,  se 
sentía  desfallecida ,  tanto  por  la  pesadum- 
Lre  como  por  la  incomodidad ,  que  era 
consecuencia  precisa  de  la  falta  de  cría. 
Tendida,  pues,  en  el  suelo,  y  sofocada 
por  el  escesivo  calor,  no  tardó  mucho  en 
perder  el  uso  de  sus  sentidos,  pronun- 
ciando entre  dienten  el  nombre  de  su  ama- 
do Enriquíto.  Pérez  Cuellar,  que  poseía 
algunos  secretos  medicinales  ,  trató  de 
I  prestar  algún  ausilio  á  la  infeliz  en  el  mo^ 

\  mentó  que,  apareciendo  un  caballero,  ca— 

i 

1  lada  la  visera  y  rebozada   su  armadura 
i  en  un  gran  tabardo  de  terciopelo  negro, 
comenzó  á  preguntar  á  los  peregrinos  por 
una  muger  llamada  Paloma  que  habia 
pernoctado  en  Cea. 

—  Ahí  está,  señor  caballero,  dijo 
Matías  sollozando  ,  ahí  está  tendida  ,  mo- 
ribunda :  ¿  qué  la  queréis  ? 

—  ¿No  criaba  un  niño  que  murió  es- 
ta misma  noche  ?  preguntó  el  caballero. 

—  ¡  Ah !  sí  señor ,  repuso  Pérez  Cue- 
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llar;  y  la  muerte  de  ese  niño  es  la  causa 
de  su  mal. 

—  Pues  aqui  le  traigo  otro,  añadió  el 
incógnito  desembozándose  y  mostrando  en 
sus  brazos  un  infante  recien  nacido. 

—  Venga  acá,  esclamó  Pérez  Cue~ 
llar  tomándolo  y  aplicándolo  al  seno  de 
Paloma.  Sosten  á  tu  muger,  Matías,  que 
si  el  niño  coge  el  pecho,  se  salva  mejor 
que  con  todos  los  remedios  que  yo  pudie- 
ra hacerle...  Muy  bien...  El  ¡nocente  es- 
taba muerto  de  hambre... 

—  Oid  dos  palabras ,  buen  anciano, 
díjole  el  caballero  sacándolo  del  corro  de 
los  peregrinos. 

— ¿  Qué  tenéis  que  mandarme  ? 

—  ¿No  sois  Pérez  Cuellar,  platero 
de  Toledo? 

—  El  mismo  soy. 

—  Pasando  por  Sahagun  siete  meses 
hace,  ¿no  os  alojasteis  en  casa  de  un  ami- 
go de  Ruy-Diaz,  el  mayordomo  mayor 
del  sefíor  de  Alburquerque  ? 

— -  Ahí  es  la  verdad ,  y  á  buen  segu- 
ro que  tuve  ocasión  de  hacer  al  mismo 
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Kuy-Diaz  un  obsequio  que  no  debe  ha- 
ber olvidado ,  pues  á  ruego  suyo  presté 
mí  litera  á  una  linda  muchacha... 

—  Ya  lo  se ,  no  prosigáis :  me  consta 
también  que  sois  hombre  recomendable 
y  digno  de  toda  confianza.  ¿No  vais  di- 
rectamente á  Toledo  con  Paloma  y  su 
marido  ? 

—  Sí  señor. 

—  Pues  bien ,  honrado  anciano ,  en 
el  nombre  del  Altísimo  y  del  Santo  Após- 
tol cuyo  sepulcro  acabáis  de  visitar,  os 
ruego  me  hagáis  un  señalado  favor. 

— -Mandad,  caballero,  que  si  es  cosa 
de  mi  profesión... 

—  De  ningún  modo :  se  trata  de  que 
recibáis  este  bolsillo,  que  contiene  qui- 
nientos maravedís,  y  empleéis  esta  suma 
en  la  alimentación  de  Paloma  y  del  niño 
que  acabo  de  darle  y  poner  bajo  vuestra 
protección. 

—  ¿Y  con  qué  título  disponéis  de  ese 
infante  ,  señor  caballero  ?  ¿  cuál  es  su  nom- 

.  bre? 

Mientras  confuso  el  incógnito,  no  sa- 


bía  como  satisfacer  á  la  justa  pregunta  del 
anciano ,  Paloma  iba  recobrando  el  cono- 
cimiento,  gracias  al  afán  con  que  el  am- 
briento  niño  habia  desvanecido  su  dolen- 
cia. Viendo,  pues ,  en  sus  brazos  otro  pe- 
queñuelo,  casi  de  la  misma  edad  del  que 
perdiera  ,  comenzó  á  aplicarle  el  nombre 
de  este ,  no  enteramente  recobrada  de  su 
letargo. 

j Enrique !  ¿ eres  tú?  ¿ Te  vuelve  el 
cíelo  á  nris  brazos,  Enriquito  mió? 

—  Dejémosle  con  el  nombre  que  le 
ha  dado  su  nodriza,  dijo  á  Pérez  Cuellar 
el  incógnito  saliendo  de  su  perplejidad. 
Llamadle  Enrique. 

—  Yo  conozco  esa  voz ,  dijo  BTatías 
á  Paloma  vauj  quedito, 

- — En  Toledo,  continuó  el  incógnito', 
os  entregarán  muy  pronto  otra  cantidad 
igual  á  esta,  y  otras  sucesivamente ,  según 
sea  necesario ,  pues  deseo  que  Paloma  y 
su  marido  vivan  en  la  mayor  abundancia 
mientras  dure  la  crianza  de  Enrique,  que- 
dando ademas  su  suerte  asegurada  para 
cl  resto  de  su  vida  sí  él  cuidado  con  que 
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traten  al  Infante  es  merecedor  de  recom- 
pensa. Comprad  una  buena  muía  en  la 
primera  población ,  para  que  sea  mas  có-v 
moda  la  caminata.  Os  obligáis,  Pérez  Cue-- 
llar  á  este  singular  favor. 

—  Me  obligo  solemnemente ,  y  pon- 
go al  ciclo  por  testigo. 

—  Pagúeoslo  Dios.  Y  quitándose  el 
guante,  sacó  del  dedo  una  sortija,  la  rom- 
pió en  í^os  pedazos ,  y  dio  uno  de  ellos  á 
Pérez ,  añadiendo  :  tomad  la  mitad  de  es- 
te anillo :  la  envolvereis  en  un  escapula- 
rio que  ha  de  llevar  el  niSo  colgado  del 
cuello.  ¿  Me  juráis  ,  buen  anciano  ,  no  en- 
tregar á  Enrique  sino  á  mí  mismo,  ó  al 
que  en  mi  nombre  os  presente  la  otra  mi- 
tad, que  deberá  encajar  exactamente  con 
la  que  dejo  en  vuestras  manos? 

—  Lo  juro ,  señor  caballero ,  por  mi 
salvación.  ^ 

—  Dios  os  bendiga  ,  y  conceda  largos 
años  de  honrada  existencia. 

Dichas  estas  palabras ,  desapareció. 

—  Cuando  yo  te  aseguro  que  es  el 
gran  maestre  de  Santiago,  dijo  Matías  en 
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VOZ  baja  á  Paloma ,  estudiado  me  lo  tendré. 
Y  levantándose  todos  los  peregrinos  si- 
multáneamente ,  volvieron  á  continuar  su 
njarcha  ron  la  lentitud  que  pedia  el  ca- 
lor y  sn  cansancio. 

Don  Marfin,  fiel  al  juramento  que  su 
madre  le  exigiera,  no  procuró  indagar  el 
parage  donde  Mana  se  hallaba  por  orden 
de  su  madrina.  Creyóla  encerrada  en  al- 
guno de  los  aposentos  mas  solitarios  del 
castillo ,  donde  permanecería  oculta  ,  ba- 
jo pretesto  de  castigo ,  hasta  el  suspirado 
término  de  su  convalecencia.  Tranquilo 
al  menos  en  este  punto,  devoraba  el  aman- 
te caballero  sus  secretas  angustias,  y  para 
esquivar  de  algún  modo  la  inquietud  de 
su  espíritu  al  acordarse  de  un  porvenir 
incierto  ,  púsose  á  la  cabeza  de  la  compa- 
ñía de  hombres  de  armas  que  su  padre 
envió  para  hacer  frente  á  las  del  conde 
de  Trastamara ,  que  se  hallaba  en  Astu- 
rias. Ganó  con  sus  heroicos  hechos  las  do- 
radas espuelas  de  caballero ,  y  el  mismo 
conde  de  Trastamara  ,  aunipie  adversario 
y  hábil  capitán  ,  admiró  las  proezas  del 
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esforzado  jcíven  ,  por  mas  que  costaran  la 
vida  á  muchos  de  sus  mejores  soldados. 

Volvióse  al  castillo  de  Saliagun ,  dos 
dias  antes  que  tuviese  lugar  la  cslrafia  es- 
I  cena  con  que  este  capítulo  comienza  ,  muy 
ocupado  el  pensamiento  de  su  bella  Ma- 
ría ,  muy  feliz  al  considerar  que  la  fama 
de  su  amante ,  del  padre  de  su  hijo  ,  ha- 
bría penetrado  acaso  hasta  la  retirada 
mansión  de  la  hermosa  prisionera.  Calcu- 
laba don  Martin  que  ésta  debía  ser  ma- 
dre dos  meses  hacia ,  época  en  que  la  al- 
tiva doña  Urraca  salió  del  castillo  para 
reunirse  en  San  Juan  de  Luz  con  la  reina 
doña  Blanca. 

Mas  en  vez  de  encontrar  á  María  en 
el  goce  de  su  libertad  y  al  lado  de  la  bon- 
dadosa doña  Isabél  ,  halló  en  Saliagun  á 
doña  Urraca  y  á  su  padre.  La  vista  de  los 
adustos  personages  causó  al  pronto  en  el 
ánimo  del  caballero  cierta  admiración  mez- 
clada de  terror  ,  que  no  pudo  menos  de 
dulcificarse  al  ver  que  recibía  de  ellos  las 
pruebas  del  mas  esquisllo  cariño:  en  efec- 
to,  pasóse  el  primer  día  de  su  llegada  en 
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los  placeres  de  un  festín  anticipadamente 
dispuesto  para  celebrar  su  regreso  y  sus 
victorias.  Por  la  noche  llamóle  á  un  la- 
do doña  Isabel ,  y  le  confió  que  á  vista  de 
las  conversaciones  de  Alburquerque  con 
doña  Urraca  ,  sospechaba  con  mucho  fun-^ 
damento  que  entrambos  habian  renun- 
ciado al  empeño  del  matrimonio  con  do— 
ña  Margarita  ,  muy  comprometida  por  la 
publica  y  generosa  confesión  que  hizo  de 
sus  conferencias  secretas  con  el  gran  maes- 
tre de  Santiago.  Díjole  también  que  Ma- 
ría estaba  en  León,  y  que  manifestando 
su  padre,  en  presencia  de  doña  Urraca, 
los  mayores  deseos  de  ver  á  la  desterra- 
da María,  y  de  que  esta  volviese  á  ocu- 
par en  el  casúllo  el  lugár  que  la  corres- 
pondía por  su  clase  ^  habian  enviado  el 
mismo  día  una  carta  al  comendador  de 
Hinestrosa  ,  invitándole  á  volver  á  Saha- 
gun  con  su  sobrina. 

Incapaz  don  Martin  de  dar  treguas  á 
su  amorosa  impaciencia  ,  no  bien  partió 
Ruy-Díaz  ,  portador  de  la  carta  ,  con  un 
grueso  de  ballesteros  para  escolta  de  Ma- 
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ría  ,  cuando  montó  su  mejor  caballo  ,  y 
por  ciertas  veredas  que  le  eran  conocidas 
voló  á  León  ,  donde  tuvo  la  dicha  de  abra- 
zar á  su  amante  y  de  darle  la  primera  no- 
ticia de  las  favorables  disposiciones  de  sus 
parientes  para  con  ella.  No  hay  que  ha- 
blar del  entusiasmo  y  tiernas  caricias  de 
los  enamorados  jóvenes ,  y  ardiendo  don 
Martin  en  deseos  de  abrazar  al  hijo  de  su 
amor ,  llevóle  doña  María  á  un  aposento 
elevado  ,  donde  se  criaba  el  niño  Alfonso 
al  cuidado  de  una  honrada  dueña  llama- 
da Mergelina  ,  sin  que  el  bueno  del  co- 
mendador hubiese  traslucido  su  nacimien- 
to ni  permanencia  en  el  castillo.  Lison- 
jeábase María  con  la  esperanza  de  que  Pa- 
loma pasaria  de  vuelta  por  Lcon ,  llevan— 
dose  al  niño  á  Toledo;  pero  las  turbulen- 
cias de  Galicia  multiplicaron  el  número 
de  salteadores  y  bandoleros,  en  términos 
que  los  peregrinos  tuvieron  qne  hacer  uu 
largo  rodeo  para  evitar  su  encuentro,  lo- 
mando el  camino  de  Oviedo  y  apartándo- 
se de  León.  Fue  ,  pues  ,  muy  grande  la 
confu.Mon  de  don  Martin  al  discurrir  ua 
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medio  de  dejar  en  manos  seguras  al  niíío 
Alfonso  antes  de  su  salida  para  Saliagun, 
pues  Mergeüna  habia  de  acompañar  á  la 
Padilla:  ademas  de  esta  circunstancia ,  no 
podía  perder  momento ,  porque  tenia  pre- 
cisión de  hallarse  en  el  castillo  de  su  pa- 
dre antes  de  la  noche.  Desesperábase  Ma- 
ría ,  y  al  fin  resolvieron  de  común  acuer- 
do que  don  Martín  llevaría  consigo  al 
niiio  y  lo  depositarla  en  alguna  aldea  de 
las  inmediaciones  de  Sahagun  por  un  cor- 
to número  de  días,  en  cuyo  termino  ha- 
bría tiempo  de  proporcionarle  seguro  asilo. 

Partió ,  pues ,  el  heredero  de  Albur- 
querque  sin  ser  visto,  gracias  á  la  astu- 
cia de  Mergellna ,  y  tomó  á  todo  correr 
el  camino  de  Sahagun.  El  igual  y  rápido 
movimiento  de  su  caballo  sirvió  de  cuna 
al  niño  ,  que  fácilmente  se  durmió.  Cru- 
zando el  joven  desusados  senderos,  ha- 
bia caminado  ya  cuatro  leguas  en  direc- 
ción del  castillo  de  Cea  ,  cuando  disper- 
tándose el  infante,  comenzó  á  lanzar  agu- 
dos gritos.  No  vió  don  Martín  otro  recur- 
so que  el  de  acercarse  á  unos  cabreros,  los 
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cualos ,  por  una  corta  porción  de  oro ,  se 
encargaron  del  niño ,  de  llevarle  á  Cea, 
y  cuidarle  hasta  que  se  presentase  el  mis- 
mo que  le  encomendaba  á  su  caridad  ,  fin- 
giendo haberlo  recojido  en  un  campo  no 
distante,  donde  le  oyó  llorar  abandonado. 
Continuó  su  camino  don  Marlin ,  y  llegó 
á  Sahagun  sin  que  fuese  advertida  su  lar- 
ga ausencia ,  pues  el  señor  de  Alburquer- 
que ,  acompañado  de  su  esposa  y  herma- 
na ,  habia  invertido  el  dia  entero  en  vi- 
sitar á  los  barones  y  caballeros  de  las  cer- 
canías, sin  volver  á  su  castillo  hasta  des- 
pués del  regreso  de  don  Martin,  el  cual 
á  la  mañana  siguiente,  muy  de  madruga- 
da ,  dirigiéndose  hacia  Cea  ,  encontró  no 
lejos  del  bosque  donde  descansaron  los 
peregrinos  á  los  propios  cabreros  que  te- 
nían al  niño  en  su  poder.  Dijéronle  éstos 
que  una  dueña  del  castillo  de  su  madre, 
llamada  Mencía ,  se  habia  encargado  del 
infante  suponiendo  conocer  á  sus  padres, 
noticia  que  sobresaltó  á  don  Martin.  Fe- 
lizmente los  pastores  añadieron ,  que  va- 
rios peregrinos  que  volvian  de  Compoi- 
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lela  se  hablan  detenido  aquella  noche  en 
la  Inmediata  aldea ,  y  que  una  de  las 
mugeics  que  con  ellos  iban  habia  perdi- 
do un  niño  de  la  misma  edad  que  el 
otro:  que  interesándose  toda  la  parroquia 
en  la  desgracia  de  la  pobre  madre,  se  to- 
maron informes  de  ella  y  de  sus  compa- 
ñeros de  viaje ,  sabiendo  que  se  llamaban 
Paloma ,  Matías  y  Pérez  Cuellar ,  platero 
toledano.  Apenas  concluida  esta  relación 
de  los  cabreros,  presentóse  de  repente  un 
caballero  armado  de  punta  en  blanco  ,  que 
alzando  su  visera  y  abriendo  los  brazos, 
recibió  en  ellos  al  atónito  don  Martin. 
Era  el  caballero  el  gran  maestre  de. San- 
tiago. Sin  consultar  don  Martin  mas  que 
á  la  necesidad  del  momento  ,  y  enteramen- 
te preocupado  con  la  idea  que  acababa  de 
concebir,  rogó  al  gran  maestre  que  cor- 
riese al  castillo  ,  preguntase  por  el  niño 
á  la  anciana  Mencía ,  y  le  trajese  sin  pér- 
dida de  tiempo  para  entregarle  á  Paloma; 
y  según  ha  visto  el  lector ,  todo  salió  á 
medida  de  sus  deseos.  Sin  embargo,  en  el 
acaloramiento  de  la  entrevista  de  los  dos 


amigos  no  aceitó  don  Martín  á  comuni-- 
car  á  don  Failrique  la  señal  qne  haría 
distinguir  siejnpre  á  su  hijo  ,  y  lonsislia 
en  su  noinhre  Alfonso  ,  grabado  sobre  su 
brazo  derecho  con  letras  indelebles,  aun- 
que no  dejó  de  complacerle  que  el  niño 
llevase  interinamente  el  de  Enrique,  cuya 
circunstancia  no  podia  menos  de  contri- 
buir á  la  duración  del  secreto  de  su  na- 
cimiento que  convenia  guardar  por  en- 
tonces. 

Concluida  la  comisión  de  don  Fadrí- 
que,  volvió  sin  detenerse  á  tranquilizar 
al  heredero  de  Alburquerque  ,  que  no  po- 
co sobresaltado  le  aguardaba  en  el  mismo 
punto  donde  le  habla  encontrado.  Después 
de  manifestarle  el  feliz  éxito  de  i>u  amistosa 
tentativa ,  puso  en  manos  de  don  Marliii 
la  mitad  de  la  sortija  rota  que  habla  de 
servir  de  contraseña  para  la  entrega  del 
niño. 

—  Tomadla,  caballero,  le  dijo  ;  y  acor- 
daos de  que  este  anillo  era  un  regalo  de 
Blanca  de  Eorbon  ,  en  el  cual  iba  estam- 
pado su  nombre :  la  posesión  de  tan  pre- 
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Ciosa  joya  daba  pábulo  á  la  llama  de  un 
amor  que  el  deber  y  la  delicadeza  me  man- 
dan hoy  sofocar.  Complázcome  en  creer 
que  este  sacrificio  hecho  á  la  amistad  lo- 
grará mitigar  el  mal  de  mi  pecho. 

—  j  Ah  ,  señor  don  Fadrique !  repuso 
abrazándole  don  Martin  ,  ¡  cuánto  os  com- 
padezco, y  cuántas  veces  he  recordado  con 
horror  los  peligros  que  puede  acarrear  á 
Blanca  la  negra  iniquidad  de  Samuel ! 

—  Tranquilizaos  en  este  punto ,  ami- 
go mió ,  pues  la  generosa  resolución  de  la 
desdichada  Margarita... 

—  No  compadezcáis  á  m¡  prima ,  don 
Fadrique  ,  pues  es  dichosa  con  su  suerte. 
Escríbeme  muchas  veces  con  amor  frater- 
nal :  díceme  que  nada  la  resta  que  desear, 
contando  con  la  seguridad  de  mi  corazón 
y  el  de  la  reina ,  que ,  como  yo  ,  conoce 
su  inocencia.  Margarita  es  un  ángel ,  y 
no  solo  os  perdona  ,  sino  que  os  estima. 

—  Ella  misma  ,  replicó  el  gran  maes- 
tre ,  acaba  de  asegurármelo  en  este  ins- 
tante, 

—  ¡  Ella  misma  !  ¿  cómo  pues  ? 
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—  Margarita  se  halla  en  Cea. 

—  ¿  Es  posible  ?  ¿  desde  cuándo  se  ha 
I  separado  de  la  reina?  ¿qué  objeto  la  ha 
I   traído  aquí? 

—  Lo  ignora ,  pues  una  orden  espre- 
sa de  su  madre  la  ha  obligado  á  presen- 

i  tarse  repentinamente  en  el  castillo.  Antes 
j  de  salir  de  San  Juan  de  Luz  me  envió 
I  un  mensage  á  Jijón,  donde  yo  me  halla- 
¡  ba  en  compañía  de  mi  hermano  el  conde 
de  Traslamara.  Margarita  me  señalaba  el 
dia  de  su  llegada  á  Cea,  suplicándome 
que  fuese  á  verla  ocultamente ;  y  con  es- 
te motivo  os  he  citado  á  este  lugar,  con- 
fiando que  me  proporcionaríais  libre  en- 
trada en  el  castillo.  Pero  ayer  noche  se 
me  presentó  una  ocasión  favorable :  in- 
trodújeme  con  unos  mercaderes  que  lle- 
vaban provisiones  de  toda  especie,  y  tuve 
con  Margarita  una  larga  conferencia ,  no 
sin  algum  riesgo  de  ser  descubierto  por 
*u  madre ,  que  acababa  de  llegar. 

—  Me  dejais  sumamente  confuso,  pues 
no  me  es  dable  comprender  el  motivo  de 
la  venida  de  Margarita ,  ni  por  qué  mi  tia, 
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en  lugar  de  traerla  á  Sahagun,  ia  tiene 
metida  en  Cea  con  semejante  misterio. 
Sin  duda  lo  ignoraba  mi  madre,  pues  me 
hubiera  dado  á  entender  algo. 

—  Doña  Urraca  ha  salido  de  Cea  es- 
la  mañana,  continuó  el  gran  maestre,  sin 
dar  á  su  hija  la  menor  esplicacion  en 
punto  al  viaje ,  y  contentándose  con  pre- 
venirla que  aguardase  y  ejecutase  las  ór- 
denes que  le  comunicaria  prontamente. 
Por  otra  parle,  las  nuevas  que  vuestra 
prima  me  ha  dado  acerca  de  Blanca  de 
liorbon  son  menos  tristes  de  lo  que  yo 
temía.  Parece  que  el  infame  Samuel  ha 
juzgado  conveniente  á  su  interés  pasar 
en  silencio  la  afrenta  recibida  en  San  Juan 
de  Luz,  y  no  propalar  la  abominable  ca- 
lumnia que  engendrára  su  furor  en  el 
primer  momento.  Toda  la  deshonra  ha 
recaido  sobre  la  infeliz  Margarita,  y  gra- 
cias á  esto,  ha  sido  respetada  la  reina, 
quedando  intacta  su  buena  fama.  Desde 
entonces  el  rey  mi  hermano  ha  continua- 
do escribiéndole  cartas  llenas  de  apasio- 
nada ternura ,  y  es  evidente  que  su  estra- 
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falaria  pasión  á  Aldonza  Coronel  consti- 
ye  el  verdadero  motivo  del  retardo  que 
sufre  la  coronación  de  Blanca  :  verdad  es 
que  siempre  alega  sus  conlínuas  guerras, 
que  la  reina  le  cree  y  se  arma  de  pacien- 
cia ;  pero  me  consta  que  la  corte  de  Fran- 
cia mira  con  enojo  tan  dilatada  detención, 
y  acaso  esto  influirá  mucho  en  que  se  cele- 
bren pronto  las  reales  nupcias.  En  tanto 
debo  decir  que  nunca  el  rey  se  ha  mani- 
festado conmigo  tan  franco  y  cariñoso, 
por  lo  cual ,  lejos  de  unirme  á  mis  herma- 
nos ,  he  mantenido  toda  Galicia  y  las  po- 
blaciones de  mi  maestrazgo  en  sumisa  obe- 
diencia ,  disponiendo  los  rebeldes  á  la  paz. 

—  Efectivamente,  he  oido  hablar  de 
esa  agradable  noticia,  repuso  don  Mar- 
tin ,  y  mi  padre  mismo  declaró  el  otro 
dia  ante  una  multitud  de  caballeros,  sus 
vasallos ,  que  el  rey ,  que  desde  Toledo  se 
dirigía  á  Valladolid  con  designio  de  ir  á 
poner  sitio  á  la  fortaleza  de  Jijón,  habia 
revocado  la  orden  de  marcha  de  las  com- 
pañías ,  que  llegaban  ya  mas  allá  de  Bur- 

!    gos  hasta  Reinosa,  donde  han  formado 
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un  campo  consIderaLle ,  y  también  que  la 
corle  regresa  á  Castilla  la  Nueva. 

—  Asi  es  la  verdad,  y  esta  mañana 
ha  dicho  doña  Urraca  á  Margarita  que 
el  rey  habla  emprendido  ya  su  viaje  á 
Toledo ,  y  que  la  imprevista  aparición  del 
señor  de  Alburquerque  en  Sahagun  tie- 
ne por  objeto  recibir  alli  á  los  caballeros 
encargados  por  el  conde  de  Trastamara 
de  tratar  con  él  las  condiciones  de  la  paz/ 
La  favorable  disposición  en  que  dejé  á 
inis  hermanos  me  persuade  de  la  certeza... 

—  Decidme  ,  don  Fadrique  ,  dijo  don 
Martin  iníerrumpiéndole  y  mirando  con 
inquietud  por  entre  los  árboles,  ¿son  de 
vuestra  comitiva  esos  dos  hombres  de  ar- 
reas que  descubro  en  t\  camino  de  Cea? 

—  Uno  de  ellos  es  Juan  Cavedo,  res- 
pondió el  gran  maestre ,  único  escudero 
que  he  traido  de  la  aldea  donde  dejé  mi 
escolta;  pero  no  conozxo  al  otro.  Hace 
algún  tiempo  que  los  veo  hablar  con  in- 
terés:  ya  se  separan,  y  Juan  Cavedo  vie^ 
ne  hacia  nosotros ,  ])astanle  agitado  al  pa^; 
reccr. 


—  Perdonad ,  señores ,  dijo  el  nuevo 
interlocutor,  si  me  atrevo  á  inlorrumpi— 
ros ;  pero  traigo  estrañas  nuevas.  El  rey 
llegó  ayer  mañana  á  Burgos. 

—  j  El  rey!  esclamó  asombrado  el 
gran  maestre:  ¿quien  te  ha  dicho  eso? 

Un  antiguo  criado  vuestro ,  respon- 
dió Cavedo  ,  á  quien  casualmente  ení  ontrc 
en  el  vado  del  arroyo ,  adonde  llevé  los 
caballos  para  que  bebieran.  No  ignora- 
ba tampoco  que  vucseñor/a  se  halla  en 
este  bosque ,  y  que  ayer  y  esta  mañana 
se  ha  introducido  en  el  castillo  de  Cea. 

—  ¿Y  quién  es  ese  criado  mió ? 

—  Don  Diego  García  de  Padilla. 

—  ¡  Ah  traidor  !  gritó  el  gran  maes- 
tre sin  poder  enfrenar  su  cólera  ;  ¿  y  có- 
mo pudo  saber  ?... 

—  Pasando  por  Aldea  de  la  Fuente, 
donde  quedó  la  escolla,  reconoció  algunos 
camaradas  y  les  hizo  mil  preguntas. 

—  ¿  Cómo  es  posible ,  cuando  todos 
ignoran  mis  idas  á  Cea? 

~-  Lo  que  yo  sé  decir  ,  repuso  Cave- 
do  ,  es  que  Padilla  me  ha  hablado  de 
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ellas  con  un  tono  que  me  ha  hecho  po- 
quísima gracia. 

—  Vaya,  vaya,  poco  me  importa  lo 
que  diga  ese  miserable ;  pero  me  admira 
la  llegada  del  rey  á  Burgos,  y  no  puedo 
menos  de  dudarlo  todavia. 

—  Pues  el  mismo  Diego,  continuó  el 
escudero ,  afirma  que  Samuel  Leví  recibió 
en  el  campo  de  Reinosa  una  carta  de  pu- 
ño del  rey,  en  la  que  le  daba  cuenta  de 
su  viaje. 

—  ¡  ÍjI  rey  en  Burgos!...  esclamó  el 
gran  maestre  :  ¡  cuando  se  divulgaba  la  no- 
ticia de  su  vuelta  á  Toledo!...  j  cuando  de- 
cían que  iba  á  firmarse  en  Sahagun  la 
paz  con  el  conde !... 

—  ¿Y  por  qué  casualidad ,  preguntó  á 
Juan  Cavedo  don  Maríin ,  se  halla  aqui 
don  Diego  ?  ¿  adonde  va  ? 

—  A  Sahagun ,  respondió  Cavedo, 
precediendo  á  su  amo  Samuel  Leví;  y  si 
he  de  creer  lo  que  me  ha  contado ,  pa- 
rece que  el  rey  en  persona  viene  maña- 
na al  castillo  de  vuestro  padre. 

—  i  Quiéralo  Dios!  esclamó  don  Mar- 
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iin  lleno  de  jubilo:  si  así  sucede,  conclu- 
yeron nuestros  males.  Me  presentaré  al 
rey,  consuelo  que  mi  padre  me  niega  con 
tañía  obstinación ,  y  que  don  Pedro  no 
desea  menos  «[ue  yo :  oirá  mis  disculpas^ 
y  ya  que  una  ausencia  de  tres  años  no 
puede  haber  alterado  la  amistad  de  nues- 
tra infancia,  le  hablaré  de  Mana... 

—  No,  amigo  mió,  interrumpió  el 
gran  maestre  reflexionando  acerca  de  es- 
tos acontecimientos:  todo  me  presagia  un 
siniestro  porvenir.  Samuel  es  un  hombre 
infernal,  y  no  sin  intención  habrá  que- 
rido acompañar  al  rey  en  este  viaje,  que 
vuestro  padre  no  puede  menos  de  desa- 
probar... Es  absolutamente  preciso  que  yo 
rae  informe  de  la  verdadera  causa  de  la 
llegada  del  rey  á  esta  provincia.  ¿Quién 
sabe  si  marcha  contra  el  conde?  ¿quién 
sabe  si  su  objeto  es  apresurar  la  deseada 
conclusión  de  la  guerra  j  Ah  don  Mar- 
tin !  ¿  á  qué  vendria  entonces  tanto  uiiste- 
rio?  No  puedo  menos  de  confesaros  que 
ruedan  en  mi  cabeza  mil  funestos  pensa- 
mientos... 
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—  Amigo  mío,  repuso  don  Martin, 
antes  de  todo  sepamos  lo  que  hay  de  cier- 
to: tomemos  juntos  el  camino  de  Saha- 
gun ,  nos  separaremos  en  una  de  las  aldeas 

^Vecinas,  entraré  solo  en  el  castillo,  don- 
de indagaré  lo  que  os  importe  saber  para 
corroborar  ó  desvanecer  vuestra  incerti- 
dumbre ,  y  volveré  por  la  noche  á  daros 
exacta  cuenta  de  lo  que  ocurra. 

—  Acepto  vuestra  proposición  ,  mi 
querido  don  Martin ,  pues  en  la  duda  en 
que  me  hallo,  cualquiera  resolución  que 
tomase  podria  ser  fatal  á  alguno  de  mis 
hermanos  ,  6  tal  vez  á  mi  mismo.  Juan 
Cavedo,  acerca  los  caballos. 

Y  montando  en  sus  gallardos  corceles, 
emprendieron  el  camino  que  acababa  de 
indicar  el  prudente  don  Martin. 
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CAPITULO  VIH. 

— '^.L Tranquilízate ,  hermano  mió,  de- 
cía doíía  Urraca  al  señor  de  Alburquer- 
que  entrando  en  el  salón  del  caslllío ;  sin 
vender  el  secreto  de  la  próxima  llegada 
del  rey ,  todo  lo  había  dispuesto  para  ha- 
cer digna  de  tal  huésped  la  acogida  que 
meditáis.  Las  abundantes  provisiones  de 
todo  género  ,  reunidas  en  vuestro  castillo 
de  Cea ,  vienen  á  poca  distancia  con  mis 
criados.  Habrá  pompa,  magnificencia...  y 
ojalá  se  realicen  tus  proyectos  con  igual 
facilidad. 

—  No  dudes  de  su  buen  éxito ,  res- 
pondió Alburqucrque ,  pues  siendo  Ma- 
ría de  Padilla  sin  comparación  mas  her- 
mosa que  Aldonza  Coronel  ,  es  fuerza  que 
don  Pedro  se  enamore  de  ella  hasta  los 
tuétanos  ,  ademas  de  que  nada  he  omi- 
tido para  irritar  sus  deseos.  Ni  tampoco 
debemos  temer  al  judio,  porque  no  abor- 
rece Hicnos  que  yo  á  la  falsa  Aldonza; 
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al  contrario,  favorece  mis  planes  con  mu- 
cho ardor,  pues  se  lisonjea  de  volver  en 
su  provecho  particular  la  elevación  de 
Mar/a  de  PadllFa  ,  contando  con  el  ausi- 
Ho  del  hermano.  Este  descarado  intrigan- 
te ,  ese  Diego ,  que  en  el  dia  es  su  primer 
confidente,  concibió  la  idea  de  encumbrar 
á  su  hermana ;  pero  tengo  de  mi  parte 
al  comendador  de  Hinestrosa,  y  Mana, 
educada  en  mi  casa,  y  ahijada  de  mi  mu- 
ger  ,  nunca  perderá  de  vista  que  su  for- 
tuna es  obra  nuestra. 

—  No  hay  que  fiarse  ,  repuso  doña 
Urraca  :  la  niña  es  ambiciosa  y  altanera, 
y  dudo  mucho  que  se  preste  á  compla- 
cer tus  miras, 

—  No  me  da  pena  ,  pues  en  ese  caso 
sabi  c  perderla  y  dar  á  otra  su  lugar.  Bas- 
tante habré  logrado  con  envilecerla  para 
que  Martin  desista  de  llamarla  su  muger,  si 
nos  sirve  ademas  para  decidir  la  desgracia 
de  Aldonza  Coronel ,  cuando  es  tan  ur- 
gente deshacernos  de  ella  á  toda  costa. 

—  En  hora  buena  ;  pero  no  pierdas  de 
vista,  hermano  niio,  que  el  punto  escn-- 
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cial  es  apresurar  la  llegada  de  la  reina 
Blanca.  Su  belleza ,  su  amabilidad  ,  su 
ilustrado  talento  han  de  ejercer  indispen- 
sablemente absoluto  y  duradero  imperio 
en  el  espíritu  femenil  de  don  Pedro. 

—  ¿Y  has  hallado  mas  dispuesta  á 
Margarita  á  dar  la  mano  á  su  primo? 
preguntó  Alburquerque  después  de  un  mo- 
mentáneo silencio. 

—  Poco  me  importa  su  buena  ó  ma- 
la disposición  ,  cuando  estoy  segura  de  que 
obedecerá  mis  órdenes,  j  Ojalá  dijeses  otro 
tanto  de  tu  hijo ! 

—  Mi  hijo  se  conformará  con  mi  vo- 
luntad ,  repuso  Alburquerque  con  calor, 
y  5Í  se  resiste,  quedará  preso  hasla  nú 
muerte  en  la  torre  de  Cea.  Tengo  toma- 
das mis  medidas  para  conseguirlo.  El  rey, 
hasta  que  haya  logrado  una  paz  ventajo- 
sa con  el  conde  de  Trastamara  ,  está  de- 
cidido á  contemporizar  con  el  gran  maes- 
tre ,  á  quien  aborrece  mas  que  á  los  otros 
bastardos,  pues  el  astuto  Samuel  ha  con- 
seguido persuadirle  de  que  este  príncipe 
es  amado  de  Blanca  de  Borbon  ;  y  una 
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vez  que  es  fuerza  decirlo  j  ese  es  el  prin- 
cipal obsiácuio  de  la  llegada  de  la  reina. 
El  judío  tiene  espías  en  San  J  uan  de  Luz, 
mientras  otros  siguen  todos  los  pasos  áel 
gran  maestre ,  por  cuyo  medio  se  han  des- 
cuLierto  las  secretas  conferencias  del  prín- 
cipe con  mí  hijo  en  el  bosque  de  Salda- 
iia.  Verdad  es  que  Samuel  solo  á  mí  las 
habia  confiado ;  pero  temiendo  alguna  trai- 
ción lie  corrido  á  revelárselas  al  rey,  que 
ha  sabido  agradecérmelo.  ErSíalló  en  im- 
precaciones su  cólera  contra  don  Martin, 
y  no  he  logrado  poco  apartándola  de  mi 
cabeza.  Solicite  la  orden  de  encerrar  á 
m¡  hijo  :  esta  orden  ha  llegado  ya  :  mi 
a^migo  Bena vides ,  á  quien  he  elevado  á 
la  dignidad  de  justicia  mayor  ,  acaba  de 
traérmela,  y  solo  aguarda  el  regreso  de 
Marlin  para  ejecutarla.  Margarita  será  su 
carcelera,  ya  que  su  honor  está  tan  inte- 
resado en  este  negocio  como  el  tuyo :  mi 
hijo  se  casará  con  ella, ;  vive  Dios !  ó  mo- 
rirá de  pesadumbre. 

—  Bien  segura  estoy  yo  de  que  se  ca- 
sará con  ella,  no  lo  dudes ^  aunque  no 
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puedo  negar  que  su  amor  á  Mana  me 
tlaba  muclío  que  leiuer,  vieiido  firmes 
pruebas  de  él  en  las  cartas  que  dirigía  á 
Margarita  ,  y  que  cnconlré  en  lo  mas 
hondo  de  su  arca  ;  pero  en  esas  mismas 
carias  he  leído  también  la  espresion  de  la. 
ternura  mas  acendrada  hacía  mi  hija... 

—  Pues  entonces  poco  trabajo  cuesta 
dar  á  su  viva  amistad  una  ínterprelaciou 
amorosa.  Con  ellas  se  persuadirá  María 
de  que  mi  hijo  da  gustoso  la  mano  á  su 
prima ,  y  el  despecho  la  arrojará  á  ío^ 
brazos  del  rey.  Martín  no  podrá  ya  opo- 
ner á  nuestros  deseos  resisíciicia  alguna; 
y  si  se  revela  ,  ¡  perezca  antes  de  írasíor- 
nar  mis  designios  ó  de  estorbar  mi  í'ov- 
tuna!  Ven,  Urraca,  elijamos  las  cartas 
mas  interesantes  ,  y  pongámonos  de  acura- 
do ,  pues  María  no  puede  tardar  ya.  IW- 
la  que  llega  ,  añadió  al  oir  el  clarín  del 
centinela  de  la  torre  y  asomándose  al  bal- 
cón :  bien  conozco  ,  aunque  de  lejos  ,  á  los 
hombres  de  armas  de  Ruy-Díaz.  Creí  que 
mi  hijo  estaría  aníes  de  vuelta,  y  voy  á 
decir  al  justicia  mayor  que  oculte  de  Ma- 
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ría  sus  ministros  y  alguaciles,  pues  con- 
viene que  ignore  la  prisión  de  don  Mar-- 
tin,  y  crea  que  de  su  voluntad  ha  aban- 
donado el  recinto  del  castillo.  Todo  se  dis- 
pondrá de  modo  que  le  prendan  sin  al- 
gazara ,  y  que  sin  perder  momento  le  con- 
duzcan á  Cea. 

Terminó  esta  diabólica  conferencia  la 
llegada  de  María  de  Padilla  con  su  tio 
el  comendador,  á  quienes  dejaremos  des- 
cansar para  ocuparnos  desde  luego  de  los 
acontecimientos  del  siguiente  dia. 

Fácil  es  discurrir  que  los  dos  perso- 
nages  que  figuran  en  el  anterior  coloquio 
no  perdieron  un  solo  instante  en  deslum- 
brar  á  María  con  la  falsa  noticia  de  la 
precipitada  fuga  de  don  Martin,  después 
de  la  secreta  prisión  del  caballero,  con- 
firmando su  desamor  la  lectura  de  las  amis- 
tosas cartas  á  Margarita.  Hallábase  ,  pues, 
la  desventurada  María  llorando  sola  en 
su  aposento  y  maldiciendo  tal  vez  al  ino- 
cente jóven,  cuando  á  vista  del  comen- 
dador, iniciado  ya  en  la  infernal  trama 
de  los  Alburquerque^ ,  enjugó  sus  senti- 
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das  lágrimas  ,  lomando  un  aspcflo  algo 
risueño,  que  mal  se  confonna])a  con  el 
abalimienlo  de  su  espíritu. 

—  Yaya  ,  vaya  ,  Mariquita  ,  dijolc 
Hinestrosa  sonriéndose  ;  parecemc  que  el 
descanso  de  esla  noche  ha  dado  algunas 
treguas  á  lu  mal  humor. 

—  Os  aseguro  ,  querido  tío  ,  que  me 
consuela  la-  idea  de  volver  á  León  y  de 
encerrarme  de  nuevo  en  mi  obscura  y 
querida  soledad. 

—  ¿Qué  estas  diciendo?  La  soledad 
no  se  ha  hecho  para  una  joven  nohle  y 
hermosa  como  tu. 

—  ¿  Acaso  me  ha  salvado  la  nobleza 
de  las  humillaciones  que  sufrí  ayer?  re- 
plico María  algo  indignada.  ¿  Y  de  qué 
me  ha  servido  esta  miserable  hermosura 
á  que  dais  tanto  valor,  si  fijar  no  ha  po~ 
dido  el  corazón  del  ingrato  don  Martin  ? 

—  ¿  Pero  no  consideras  que  don  Mar- 
tin ha  debido  ceder  al  deseo  de  su  fami- 
lia ,  á  la  voluntad  del  rey  ?... 

—  No  señor ;  solo  escuchó  su  per- 
versa inclinación.  Él  ama  a  la  necia  Mar- 
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garita,  ama  sus  inmensas  riquezas,  ama 
el  título  de  rico-hombre  que  le  trae  en 
dote.  Yo  misma  he  leído  las  cartas  en  que 
exagera  su  indigno  amor  y  su  ardiente 
deseo  de  substraerse  de  la  dependencia  en 
que  le  tiene  la  avaricia  de  su  padre.  Sí, 
don  Martin  se  halla  ya  devorado  por  la 
sed  del  oro  ,  y  á  tan  baja  pasión  me  sa- 
crifica... ¿Por  qué,  pues,  ayer  mismo, 
en  el  instante  que  se  preparaba  á  con- 
ducirla al  altar  ,  fue  á  León  á  jurarme 
amor  eterno  ?  ¡  Ah  pérfido  ! 

—  María  ,  considera  que  eres  pobre, 
y  don  Martin  por  su  matrimonio  será  el 
mas  rico  caballero  del  reino.  No  debes, 
pues  ,  estrañar  que  al  hablarte  de  su  amor 
calculase  que  tú  ,  á  ejemplo  de  tantas  otras 
jóvenes  de  un  nacimiento  igual  al  tuyo, 
pudieras  ceder  al  atractivo  del  oro... 

—  ¡No  acabéis  por  vida  vuestra !  es- 
clamó encolerizada  la  Padilla;  ya  lo  veo, 
ya  comprendo  el  aire  triunfador  de  la  or- 
guUosa  Urraca ,  la  insultante  piedad  de 
Alburquerque.  Ahora ,  ahora  es  cuando 
quieren  alhagar  á  la  dama  con  indife- 
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reiiría,  y  aun  con  alegría,  niíenlras  te- 
miendo que  llegue  á  ser  la  esposa  de  don 
Martin  ,  me  persiguen  con  rabioso  furor. 
La  deshonra  de  una  pobre  muger ,  el  opro- 
bio de  una  fanúlia  distinguida  entran  en 
sus  cálculos  ,  y  don  Martin  suscribe  á  tan 
odioso  tratado.  ;  Ali !  ¡  cuánto  desprecio, 
cuánto  odio  me  inspiran  todos  estos  Al-= 
burquerques !...  ]  qué  dulce  me  serla  la  ven- 
ganza ! 

—  Si  hablas  con  sinceridad  ,  dijo  el 
comendador  bajando  la  voz  ,  acaso... 

—  ¿Hay  por  ventura  algún  medio? 
decídmelo ,  y  aunque  me  cueste  la  vida... 

—  No  á  tanta  costa  ,  hermosa  María. 
En  tu  mano  está  mortificar,  confundir  á 
toda  esta  familia  tan  oigullosa  por  sus  ri- 
quezas y  su  favor. 

—  j  En  mi  mano !  esclamó  admirada 
la  Padilla;  ¿y  cómo? 

—  ¿No  sabes  que  el  rey  llega  hoy  á 
este  castillo  con  toda  su  corte  ? 

\  —  No  lo  ignoro  ,  y  por  esto  mismo 
I  quiero  marcharme  esta  misma  mañana. 
^  —  Y  no  consideras  que  entre  la  tur- 
!      T.  ir.  11 
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ba  de  principes  y  grandes  señores  que  for- 
man la  comitiva  del  rey,  todos  idólatras 
de  las  bellezas  ,  habrá  muchos  que  se  ten- 
drían por  felices  en  ofrecerte  su  corazón... 

—  No  lo  quiero  ,  respondió  Maríi» 
con  fiereza. 

—  Y  su  mano.  ¿Hay  acaso  alguno  de 
ellos  que  se  tenga  por  mas  noble  que  no- 
sotros ?  Los  Castros  ,  los  la  Cerda  ,  los 
Mendozas  ,  los  Toledos ,  los  Portocarreros 
son  parientes  nuestros.  Créeme,  María, 
nunca  pudo  admirar  la  corte  de  Castilla 
una  belleza  tan  singular  como  la  tuya :  si 
cedes  á  los  deseos  de  tu  madrina  asistien- 
do al  festin  real... 

—  ¿A  qué?  ¿á  presentar  este  rostro 
abatido,  estos  ojos  inundados  de  lágrimas  ? 

— -  Nunca  brillaron  con  fuego  tan  vi- 
vo como  el  que  ahora  los  anima  ,  y  el 
despecho  mismo  les  comunica  irresistibles 
atractivos.  María  ,  vuelve  en  tí  ,  asiste  al 
baile  esta  noche... 

—  ¡  Ai  baile ,  tío !  esclamó  María  ,  ¡al 
baile,  cuando  tengo  todo  el  infierno  en  tán 
mi  corazón  !  íon 
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--Puedes  vengarte,  puedes  humillar 
á  tus  orgullosos  perseguidores.  Atrévome 
á  jurar  que  no  se  ha  de  pasar  la  noche 
sin  que  reciba  yo  la  proposición  de  algún 
ilustre  enlace,  j  Cuán  hermosa  eres  ! 

—  ¡  Y  cuán  pobre  ,  tio  mió  ! 

—  Esas  son  vejeces.  Los  caballeros 
que  vienen  con  el  rey  son  casi  todos  in- 
dependientes ,  dueños  absolutos  de  su  vo- 
luntad :  el  amor  no  calcula  ,  ¿  y  quien 
puede  inspirarlo  como  tu  ?  quién  sabe  si 
el  mismo  rey... 

—  Basta  ya  ,  interrumpió  Mar/a  con 
severidad  ;  esa  sola  palabra  lo  descubre 
todo ,  y  no  debo  escuchar  mas,  CuandQ 
me  hablabais  de  un  marido... 

—  ¿  Y  no  puede  serlo  el  rey  ?  ¿Te  crees 
indigna  de  tan  elevada  fortuna  ? 

—  Tío  ,  os  estáis  enredando  en  la  pro- 
pia red  que  queréis  tenderme.  ¿  Se  os  ol- 
vidó que  el  rey  está  casado  ? 

—  Todavía  no  lo  está  ,  repuso  el  co- 
mendador bajando  mucho  la  voz  y  acer- 
cándose á  Mana :  tu  hermano  acaba  de 
confiarme  un  gran  secreto  de  que  solo 
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están  instruidos  el  judío  y  él ,  y  que  los 
Alburquerques  ignoran.  Has  de  saher  que 
el  rey  no  se  casará  jamas  con  la  princesa 
doña  Blanca. 

—  ^  Qué  significa  ese  misterio  T  ¿  no 
le  ha  dado  ya  su  mano  por  poder  y  con 
la  mayor  solemnidad  ante  el  rey  de  Fran- 
cia y  el  duque  de  Borbon  ? 

—  Esa  püblica  ceremonia  seria  con 
efecto  un  nudo  indisoluble  si  después  no 
iiubiesen  sobrevenido  causas  de  nulidad 
de  tan  grave  naturaleza  que  ya  es  iín- 
posible  el  matrimonio.  Has  de  saber...  pe- 
ro júrame  por  tu  cabeza  que  este  secreta 
quedará  sepultado  en  tu  pecho, 

— -  Yo  os  lo  juro  delante  de  Dios  ,  re- 
puso María  con  la  mayor  impaciencia. 

- —  Sabe  ,  pues  ,  que  Samuel  ha  des- 
cubierto un  amoroso  trato  entre  Blanca 
y  el  gran  maestre.  Mucho  tiempo  hace 
(pie  don  Fadrique  me  habia  confiado  su' 
pasión.  Ella  correspondia...  ella  ha  sucum- 
bido... ' 

—  ¡  Es  posible !  esclamó  María  en  eV 
colmo  de  la  a  imitación.  * 
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—  Samuel  ,  que  quería  vengarse  de 
una  afrenta  recibiíia  de  doña  Elanc  a  ,  pre- 
sentó la  prueba  al  rey,  que  sabe  ya  que 
su  esposa  es  madre... 

—  j  Madre !  ¿  y  cómo  se  ha  descubierto? 

—  En  la  corte  no  hay  secretos.  El 
rey,  enfurecido  por  los  rabiosos  zelos,  hu- 
biera manifestado  ya  ?u  justa  indignación, 
á  no  temer  que  irritado  el  gran  maestre 
fuese  á  prestar  ausilio  con  sus  armas  al 
conde  de  Trastarnara  ;  pero  á  pesar  de  to- 
do, nunca  entrará  en  Castilla  doña  Blan- 
ca. Aden]as,  el  rev  anhela  casarse,  an- 
hela tener  herederos  legítimos  que  hagan 
frenft?  á  la  turbulenta  ambición  de  los 
bastardos  y  de  los  infantes  sus  primos. 
¿Comprendes  ahora,  María  de  mi  alma, 
cuál  pudiera  ser  tu  suerte  ,  si,  como  espe- 
ran Alburquerque  v  dofi'a  Urraca,  logra 
tu  esplendida  hermosura  atraer  hoy  y  fi- 
jar la  atención  de  nuestro  soberano  ? 

—  ¿Cómo,  esperan,  dec/s,  querido  tio  ? 

—  Fuerza  es  confesarlo.  Si:  Albur- 
querque y  su  herniana  han  calculado  este 
golpe  decisivo  para  triunfar  del  judío  y 
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de  Aldonza  Coronel.  Su  proyecto  es  ha- 
cer de  tí  el  instrumento  de  esta  trama, 
con  la  esperanza  de  sacrificarte  fácílmen-  • 
le  á  Blanca  de  Borbon ,  á  quien  anhelan 
ver  sentada  en  el  trono,  pues  tamhien 
cuentan  con  ella  para  dominar  al  monarca. 

—  j  Sacrificarme !  ¡  infames !  esclamo 
María  fuera  de  sí:  ¿y  entra  don  Martin 
en  tan  abominable  complot? 

—  Si  asi  no  fuese,  ¿cómo  interpretar 
las  caricias  que  te  hizo  para  conducirte 
aqui ,  y  su  fuga  para  ir  á  reunirse  con 
Margarita  ? 

—  iJon  Martin,  dijo  María  sofocada 
ya  por  la  cólera  ,  es  un  malvado,  qn  hom- 
bre sin  lev,  y  no  me  inspiran  menos  horror 
sus  mismos  padres. 

—  Ellos  fueron  ,  repuso  el  comenda- 
dor, los  que  inflamaron  la  imaginación  del 
monarca  con  maravillosas  ponderaciones 
de  tu  hermosura,  logrando  que  sin  ha- 
berte visto  esté  ya  perdido  por  tí:  ¿qué 
será ,  pues  ,  cuando  te  contemple  con  ios 
espléndidos  atavíos  que  indispensablemen- 
te han  de  añadir  nuevos  quilates  á  tu 
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i^loría  ?  OlvídáLaseme  decirle ,  que  para 
asegurar  doña  Isabel  el  triunfo  de  tus 
atractivos,  ha  mandado  disponer  una  mag- 
nífica bata  de  tisú ,  bordada  de  armiño, 
y  el  señor  de  Alburquerque  me  encargó 

'  ofrecerte  en  su  nombre  una  cadena  de 
perlas  y  rubís  que  estaba  destinada  para 
su  nuera.  Aun  hay  mas :  doña  Urraca 

I  quiere  que  te  pongas  hoy  su  riquísimo 
aderezo;  y  en  ese  gabinete  están  ya  dis- 
puestas todas  las  galas...  ¿  No  quieres  ver- 
las ?...  Bueno  fuera  que  este  juego  con  que 
los  ambiciosos  quieren  entretener  al  co- 
ronado adolescente,  te  sirviese  para  con- 
quistar un  esposo... 

—  Si  pudiese  creerlo ,  dijo  María  e- 
chando  fuego  por  los  ojos ,  entonces... 

—  En  tu  mano  está.  Basta  que  te  vea 
vestida  con  el  esplendente  trage,  cubier- 
ta de  pedrería,  con  esos  ojos  tan  animados 
como  ahora  están  ,  con  esa  tez,  cuya  fres- 
cura deslumhra...  ¡  Ah  María!  presto  bri- 
llará en  tus  sienes  la  corona  de  Castilla  y 
de  León  ,  y  los  orgullosos  AlburqucrqucSv,. 

—  ¿Cuánto  los  aborrezco! 


■   ^  (168) 

—  Esfuérzate  en  ser  su  reina ,  y  ve- 
rás entonces  arrastrarse  por  el  suelo  que 
pises  á  esas  mismas  culebras  que  inten- 
taban mancharte  con  su  veneno. 

—  j  Ah  tio  !  yo  arrostraría  la  muerte 
por  gozar  un  solo  instante  de  tan  exalta- 
da alegría. 

—  ¿  No  oyes  ?  dijo  el  comendador  mu- 
dando de  tono  al  percibir  una  marcha 
guerrera  y  el  confuso  rumor  de  las  leja- 
nas aclamaciones  que  anunciaban  la  proc- 
siinidad  del  rey;  María,  ahí  eslan  esas 
joyas,  esas  piedras,  esas  galas ;  ven  sin 
perder  momento. 

—  Varaos ,  respondió  María  con  vi- 
gor; tomada  está  mi  resolución,  y  aunque 
me  cueste  la  vida...  esta  es  mi  suerte. 
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CAPITULO  IX. 

l-Jos  primeros  pcrsonages  que  ocuparon 
el  vasto  salón  del  castillo  de  Alburquer- 
que,  destinado  á  recibir  solemnemente  al 
monarca  de  Castilla,  fueron  el  tesorero  ma- 
yor don  Samuel  Leví  y  su  digno  confi- 
dente don  Diego  García  de  P.ulilla.  La 
anticipación  con  que  se  presentaron  á  efec- 
to de  no  perder  un  ápice  de  cuanto  ne- 
cesariamente debia  suceder  alli,  les  pro- 
porcionó abundante  espacio  ,  y  lo  llenaron 
con  la  siguiente  conversación. 

—  Todos  los  cortesanos  se  atropellan 
por  meterse  en  la  galería  y  en  las  ante- 
cámaras, dijo  don  Samuel;  nosotros  esta- 
remos mejor  aqui ,  y  podremos  departir 
un  rato,  \amos  recapitulando  todos  los 
anlecedenies.  ¿Con  que  tií  respondes  de 
haber  visto  con  tus  mismos  ojos  que  el 
gran  maestre  entró  ayer  mañana  en  el 
castillo  de  Cea,  y  que  salió  poco  después 
con  un  niño  oculto  debajo  de  su  tabardo? 
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—  Cuando  el  gran  maestre  salía  del 
castillo,  respondió  don  Diego,  estaba  yo 
revuelto  con  los  acemileros  que  traían  las 
provisiones  á  Sahagun.  Pasó  juntito  á  mi, 
entonces  lloraba  el  niño  á  mas  y  mejor, 
por  lo  cual  tomó  precipitadamente  el  sen- 
dero del  bosque,  de  donde  una  hora  des- 
pués salió  acompañado  de  don  Martin,  y 
los  vine  siguiendo  hasta  el  castillo. 

—  ¡  Ah  necio!  repuso  descontento  el 
judío:  ;  los  peregrinos  eran  los  que  debis- 
te seguir,  en  nombre  del  Altísimo!  ¿no 
conoces  que  ellos  se  llevaban  el  niño  en 
la  litera?  ¿por  qué  no  haberte  informa- 
do de  quiénes  eran,  del  camino  que  lle- 
vaban ? 

—  Como  salieron  del  bosque  j>or  el 
lado  opuesto,  temí  perder  de  vista  á  los 
caballeros,  y  no  traté  de  seguir  á  los  pe- 
regrinos, creyendo  que  don  Martin  tu- 
viese el  encargo  de  recibirle. 

—  •  Y  no  te  se  ocurrió  la  idea  de  que 
Margarita  habia  traído  de  san  Juan  de 
Luz  ese  niño,  que  solo  puede  ser  fruto  del 
adulterio  de  Blanca  y  del  gran  maestre? 
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¡Cuan  torpe  anduviste  !  ¡que  poco  puedo 
esperar  de  lu  decantada  fidelidad ! 

—  Hola  ,  hola  ,  señor  don  Samuel ,  re- 
plicó Padilla  algo  amostazado;  no  hay 
que  levantarme  tanto  el  grito. 

—  Serénate  ,  Diego  mió ,  pero  reflec- 
siona  cuánto  perdemos,  y  compadece  mi 
justo  dolor.  Si  hubiésemos  podido  alcan- 
zar esa  prueba  irrefragable  del  crimen  de 
la  francesa ,  era  segura  mi  venganza. 

—  Mejor  la  alcanzareis  con  el  triun- 
fo de  mi  hermana. 

—  Bien  se  conoce  que  no  te  abruma 
el  sangriento  ultrage  que  esa  fanática  hi- 
zo á  mi  persona,  á  toda  mi  nación,  cu- 
yo esterminio  ha  jurado.  Su  público  des- 
honor,  un  divorcio  ruidoso  son  los  úni- 
cos medios  de  lavar  mi  injuria ,  y  de  for- 
tificarme contra  sus  proyectos,  proyectos 
harto  conocidos ,  que  cuentan  ya  escesivo 
número  de  partidarios.  Mucho  lograre- 
mos á  la  verdad  si  tu  hermana  logra  des- 
lumhrar al  rey  y  vencer  á  Aldonza  Co- 
ronel, que  se  iba  declarando  contra  mí; 
pero  si  el  triunfo  se  convirtiese  en  pro- 
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veclio  (le  los  Alburqucrques ,  ¿qui<'n... 

—  Os  digo  que  do,  y  os  lo  diré  cien 
vefcs  sí  es  preciso.  ¿Queréis  que  os  repi- 
ta hasta  qué  punto  los  aborrezco  desde  el 
aroiitecin)ieiilo  de  Sevilla ,  cuarido  don 
Martín  desechíi  la  única  ocasión  favo- 
rable para  apoderarse  del  gran  maestre? 
Pues  íiicis  loü.ivia  los  aborrece  mi  herma* 
iK\j  á  quien  tralaban  con  lan  negra  indig- 
lilílad,  y  el  principal  objeto  de  su  abor- 
reciiniciiio  es  esa  insoportable  dona  Urra- 
ca. Aíiora  mismo  acabo  de  hablar  con 
María,  y  no  podéis  figuraros  cuan  exas- 
perada esí«á  contra  la  antigua  dueña ,  en 
qué  términos  me  lia  hablado  de  Albur— 
querque  y  del  mismo  don  Marlin,  con 
(] rilen  pensaoa  casarse ,  y  quédese  esto 
para  entre  nosotros.  ;  Ah ,  señor  don  Sa- 
muel !  parece  que  iodo  ese  ardor  de  la 
venganza  que  os  anima  se  ha  trasladado 
al  corazón  de  Mar/a. 

' —  ¿  Pero  tu  tio  Hinestrosa,  observó 
el  jiid/o  patentizando  su  inquietud,  no 
cslá  interesado  en  la  elevación  de  Albur^ 
querque  ? 


—  Lo  mismo  que  nosotros.  Alii  le 
ttmeis,  y  podcis  juzgar  de  su  opinión. 

—  j  Qué  iiay  (le  nuevo,  señor  H¡- 
ncstrosa  preguntóle  Samuel  con  cierta 
familiaridad. 

—  Todo  se  va  disponiendo  a  las  mil 
maravillas.  Doña  Isabel  acaba  de  presen- 
tar las  damas  en  la  cámara  del  rey,  y 
en  el  momento  de  entrar  mi  sobrina ,  ra- 
diante como  un  astro ,  y  ataviada  con  las 
magníficas  joyas  de  doña  Urraca ,  se  ha 
percibido  cierto  murmullo  general  de  ad- 
miración. El  rey  quedó  encantado,  y  no 
la  quitaba  los  ojos  ni  aun  cuando  respon- 
dia  á  doña  Isabel  y  á  su  cuñada.  En  fin, 
poco  acostumbrado  á  contenerse,  v  sin  po- 
der dominar  su  entusiasmo,  se  ha  acer- 
cado á  ella,  diciéndola  en  alia  voz:  '*Se- 
ñora  doña  María  de  Padilla  ,  yo  sabia  que 
erais  la  doncella  mas  noble  de  mis  reinos, 
mas  ahora  proclamo  que  sois  tambieu  la 
mas  hermosa :  mañana  lo  mantendré  C(m- 
tra  lodos  los  que  lo  nieguen  ,  en  un  torneo 
de  que  os  elijo  reina,  j  Aceptáis  por  vues- 
tro caballero  á  don  Pedro  de  Castilla?" 


—  ¡  Victoria  ,  victoria  !  esclamó  don 
Diego  inundado  de  júbilo :  ¿  y  qué  res- 
pondió mi  hermana  ? 

—  María,  replicó  el  comendador,  se 
ha  portado  mejor  de  lo  que  podíamos  es- 
perar. Con  tanta  magestad  como  una  rei- 
na, con  la  modestia  mas  acendrada,  ^^Se- 
Sor,  ha  dicho  al  rey,  esa  mirada  bonda- 
dosa que  os  dignáis  dirigir  á  una  pobre 
huérfana ,  le  valdrá  mas  envidiosos  que 
apasionados ;  pero  la  gloria  sobrepuja  al 
peligro,  y  acepto  reconocida  el  grande  ho- 
nor que  vuestra  alteza  me  dispensa.  Hé 
aqui  mi  prenda,  continuó  desenlazando  y 
ofreciéndole  su  banda  de  seda  blanca.  — 
Esta  es  la  mia ,  repuso  el  monarca  quitan- 
do de  su  toca  un  broche  de  pedrería.^^ 

—  ¡  El  broche !  ¡  el  broche  que  val^ 
cien  mil  maravedís !  ¡  ahora  sí  que  pode- 
mos cantar  victoria ! 

—  Y  no  paró  aqui ,  prosiguió  Hines- 
trosa.  Adornado  el  rey  con  aquella  ban- 
da ,  y  mas  orgulloso  con  ella  que  con  stt 
doble  corona ,  presentó  su  mano  á  María, 
y  la  llevó  á  uno  de  los  dos  sillones  dis- 
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puestos  junto  al  suyo  para  doria  Isabel  y 
doña  Urraca ,  á  las  cuales  ni  siquiera  di- 
jo que  se  sentasen.  DaLa  lástima,  por 
cierto,  el  gesto  de  las  altivas  damas  y  el 
del  señor  de  Alburquerque ;  pero  el  rey 
no  les  hacia  caso.  No  hay  en  todos  los  li- 
bros de  caballería  un  encantamiento  mas 
rápido  y  milagroso  que  este.  Maravillada 
la  corte  de  esta  novedad,  permaneció  á 
cierta  distancia  durante  el  coloquio  de 
María  con  el  rey.  Yo,  que  me  hallaba 
algo  mas  cerca ,  oí  que  la  preguntaba  con 
interés  acerca  de  la  palabra  peligro  que 
soltó  en  la  respuesta  primera  ,  y  poco  des- 
pués dirigió  don  Pedro  á  doña  Urraca 
una  mirada  en  que  todos  leyeron  la  es- 
presión  de  la  cólera  mas  violenta. 

—  i  Loado  sea  Dios !  esclamó  Samuel; 
esto  solo  fallaba  para  mis  planes ,  á  bien 
que  de  antemano  habia  yo  preparado  el 
ánimo  de  su  alteza.  Mostréle  nmcha  inquie- 
tud  acerca  del  ignorado  motivo  de  la  lle- 
gada de  doña  Urraca  á  Sahagun  ,  estra— 
ñé  cómo  abandonaba  tan  pronlo  á  la  rei- 
na doña  Blanca  después  de  las  malas  re- 
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sultas  que  tuvo  su  primera  ausencia  de 
San  Juan  de  Luz,  causa  de  los  escanda- 
losos desórdenes  que  daban  márgen  á  la 
murmuración  de  toda  España,  con  gra- 
ve menoscabo  del  honor  del  rey:  hable 
también  de  la  arrogancia  y  ambición  de 
esa  mugcr  altiva,  del  niño  procedente  de 
Francia  ,  y  traido  por  su  hija  al  castillo  de 
Cea  para  ser  entregado  al  gran  maestre: 
recordé  el  dominante  tono  de  absoluta  due- 
ña que  afectaba  ya  en  el  alcázar  de  Toledo. 
Por  ühimo,  amigos  mios,  fiaos  de  mí:  la 
caida  de  la  imperiosa  dueña  está  bien  pre- 
parada ;  este  golpe  acabará  de  decidirla. 

Abriéronse  en  esíó  las  puertas  de  la 
sala  del  festin  ,  en  que  se  veía  una  mesa 
adornada  con  la  mayor  magnificencia  ,  un 
trono  con  dosel  y  un  sillón  á  cada  lado. 
Los  circustantes  franquearon  calle  al  ma- 
yordomo mayor,  que  venia  á  la  cabeza  de 
los  oficiales  de  la  real  casa  :  seguíale  el 
repostero  mayor  escollado  de  gran  núme- 
ro de  pages  que  traían  varias  fuentes  de 
plata  cargadas  de  manjares  esquisitos.  Pa-- 
só  después  un  caballero  con  un  cuchillo 
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en  la  mano,  otro  con  la  escudilla  del  rey. 
La  sala  se  iba  llenando  de  considerable 
concurrencia.  Apareció  luego  entre  dos 
alabarderos  el  copeco  mayor,  que  en  un 
plato  de  oro  traía  la  copa  del  rey.  £1  ugier 
que  le  precedia  gritó:  —  ¡La  copa  del 
rey !  á  cuya  voz  doblaron  todos  la  rodilla 
mientras  pasaba.  Varios  ricos-hombres, 
señores  y  caballeros,  se  pusieron  en  dos  fi- 
las á  los  lados  de  la  sala.  Aíburquerque,  ca- 
marero mayor ,  entró  precediendo  al  rey. 

—  ¡  El  rey !  gritó  de  nuevo  el  ugier. 

—  O  estoy  ciego ,  ó  viene  María  á  su 
derecha,  dijo  Samuel  al  comendador  y  á 
5u  sobrino. 

—  Y  dándole  la  mano ,  añadió  Hi- 
nestrosa. 

—  ¿Y  no  es  doña  Urraca  la  que  vie- 
ne detras  ?  saltó  don  Diego  ;  ¡  qué  cara  trae  ! 
Algo  bueno  apostaría  á  que  revienta  de 
esta  hecha. 

—  Ya  llegan  á  la  sala  del  festin ,  con- 
tinuó diciendo  Samuel ,  y  solo  hay  dos 
sillones  junto  al  trono :  uno  será  sin  duda 
para  la  señora  del  castillo. 

T.   II.  12 
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—  En  efecto ,  replicó  don  Diego ,  el 
rey  la  manda  sentar  á  su  izquierda,  j  Ma- 
lo lo  veo !  ¿  á  que  logra  doña  Urraca  el  si- 
llón de  la  derecha? 

— '  Allí  tenéis  el  lugar  que  os  cor- 
responde ,  doña  María  de  Padilla ,  dijo  el 
rey  levantando  la  voz  y  señalando  el  asien- 
to vacío ,  que  no  tardó  en  ocupar  la  huér- 
fana con  general  adnxiracion  de  los  cir- 
cunstantes. El  tuyo,  continuó  el  rey  vol- 
viéndose á  doña  Urraca  ,  está  en  San  Juan 
de  Luz ,  yo  te  mando  que  vayas  á  ocupar- 
le al  momenlo. 

Tan  inesperada  salida  fue  un  rayo  pa- 
ra la  oiguilosa  dueña,  que  no  pudiendo 
sobrellevar  este  tremendo  golpe,  perdió 
el  uso  de  sus  sentidos  y  cayó  en  los  bra- 
zos de  Alburquerque  á  tiempo  que  se 
cerraron  las  puertas  del  salón. 

—  ¡Victoria!  ¡victoria!  gritaron  á 
una  don  Diego  y  el  comendador,  abra- 
zándose con  los  mayores  estremos  de  ale- 

~  ¡  Grande  y  memorable  aconteci- 
miento ,  amigos  mios !  esclamó  Samuel 
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petrificado.  Esa  muchacha  en  menos  de 
una  hora  ha  andado  mas  camino  que  Al- 
donza  Coronel  en  dos  años.  ¿  En  qué  pa- 
rará todo  esto? 

—  Suceda  lo  que  quiera ,  repuso  el 
comendador,  jurémonos  amistad  eterna. 

—  Ese  es  mi  mas  ardiente  deseo,  se- 
ñor de  Hinestrosa ,  respondió  Samuel.  Ya 
sabéis  que  soy  todo  vuestro,  señor  don 
Diego  García. 

—  Enhorabuena ,  Samuel ,  le  dijo 
Padilla ,  y  cuidado  con  las  reprimendas 
de  esta  mañana. 

—  Amigos ,  añadió  el  comendador, 
con  la  ayuda  de  esa  muchacha  podremos 
hacer  gran  contrapeso. 

—  ¿  Contrapeso  no  mas  ?  dijo  Samuel 
en  tono  bajo ;  yo  pico  mas  alto ,  y  espero 
someter  y  mandar.  Este  golpe  que  reci- 
ben los  Alburquerques  es  anuncio  de  su 
próxima  ruina ,  y  juro  que  la  francesa  no 
entrará  en  Castilla. 

Reuniéronse  por  la  noche  en  la  mis- 
ma sala  el  señor  de  Alburquerquc  y  su 
altanera  hermana ,  á  quienes  la  humilla- 
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€¡on  recibida  en  aquel  día  memorable  ha- 
bía escitado  mas  y  mas  la  cólera  y  los 
deseos  de  venganza. 

—  ¡Muera  la  Padilla,  hermano  mío, 
muera  la  Padilla!  gritaba  fuera  de  sí  la 
orgullosa  dueña.  En  tres  horas  mortales 
que  han  pasado  desde  que  principió  el 
maldito  baile ,  el  rey  no  ha  dejado  de  ha- 
blar con  ella  un  solo  instante.  Su  ardien- 
te pasión,  ó  mejor  diré  su  grosero  apeti- 
to, se  descubre  sin  rebozo:  la  descarada 
intriganluela  manifiesta  igual  anhelo ,  y 
parece  que  se  hallan  solos  en  medio  de 
esa  estúpida  comparsa  que  contempla  con 
necia  adniiracion  tan  indecente  espectá- 
culo. ¡Muera  la  Padilla  ,  ó  somos  perdidos' 

~  Ereve  será  su  triunfo  ,  querida  her- 
mana ,  respondió  Alburquerque  descolo- 
rido de  furor.  Ahora  mismo  he  recibido 
la  contestación  de  nuestro  primo  el  rey 
de  Portugal. 

—  ¿  Rehusaría  por  ventura  su  me- 
diación ? 

— »  Al  contrario,  la  ofrece  ,  y  responde 
de  las  favorables  disposiciones  del  conde 


(181) 

de  Trastamara ,  el  cual  salió  ya  de  Jijón 
para  ocupar  con  numerosas  huestes  laS: 
gargantas  del  Montego. 

—  Mala  noticia  es  esa,  pues  la  paz 
puede  perjudicarnos. 

—  ¡Perjudicarnos!  ¡pues  no  se  har«i 
vive  Dios  !  diré  al  rey  de  Portugal  que  su 
ausilio  llega  tarde,  y  que  el  conde  iia  em- 
pezado ya  el  combate,  cuya  escaramuza 
me  fue  posible  disimular,  como  incidente 
sin  la  menor  consecuencia  ;  mas  en  cs(e 
momento  me  sirve  de  mucho,  y  acabo  de 
enviar  orden  á  las  compaiíias  reales  para^ 
que  ataquen  á  los  rebeldes.  El  rey  parti- 
rá mañana  mismo,  te  lo  juro,  y  sabré  no 
perderle  de  vista. 

—  No  basta  ,  no  basta  ,  hermano  mió; 
esa  hechicera  vil  le  ha  fascinado,  ha  tras- 
tornado su  razón  y  su  espíritu.  ¡Muera  pues! 

—  No  me  has  comprendido  ,  Urraca, 
respondió  vVlburquerque  asiéndola  violen- 
tamente del  brazo.  Mañana  me  llevaré  al 
rey,  y  quedará  María  á  tu  disposición. 

—  No  lo  creas ;  si  damos  lugar,  quer- 
rá que  le  siga. 
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—  ¡  Pues  bien !  haré  los  mayores  es- 
fuerzos para  que  la  corte  salga  esta  noche 
misma. 

El  resplandor  de  las  antorchas  que  pre- 
cedían al  rey  y  á  todo  su  acompañamien- 
to advirtió  á  los  dos  interlocutores  que  era 
fuerza  abandonar  por  entonces  el  campo 
de  batalla  á  la  vencedora  María ,  y  se  re- 
tiraron por  no  descubrir  el  desorden  de  su 
rostro  y  los  infernales  proyectos  de  ven- 
ganza que  brotaban  sus  ojos  inflamados. 

Llenóse  el  salón  con  la  espléndida  co- 
mitiva del  rey  don  Pedro,  el  cual,  tra- 
yendo asida  de  la  mano  á  la  hermosa  Ma- 
ría ,  la  condujo  hasta  la  puerta  del  apo- 
sento de  doña  Isabel,  mientras  esta  per- 
manecía á  la  conveniente  distancia  para 
no  interrumpir  el  secreto  coloquio  de  don 
Pedro  con  su  favorecida. 

—  Otra  palabra  siquiera  ,  díjola  con 
el  mayor  interés.  Ya  veo  que  no  me  com- 
padeces como  merezco. 

—  ¿  Sois  acaso  tan  infeliz  ?  replicó  la 
Padilla  sonriéndose. 

—  Hasta  hoy  ,  bella  María ,  no  hubo 


(183) 

mortal  mas  digno  de  lástima  que  yo.  Aban- 
donado de  mi  padre  desde  la  infancia,  sa- 
crificado por  mi  madre  á  los  caprichos  de 
un  criado ,  contaba  solo  con  un  amigo ,  y 
aun  éste  cometió  la  perfidia  de  venderme. 
Apenas  me  vi  en  el  trono ,  mis  propios 
hermanos,  rebelados  contra  mi,  conspira- 
ban mi  muerte  en  unión  de  los  señores  de 
mis  reinos.  Alburquerque  permanece  fiel, 
porque  goza  de  mi  poder ,  que  ya  es  suyo: 
reina  en  mi  nombre :  me  tiraniza ;  y  Al- 
donza  se  ha  unido  á  él  para  esclavizarme, 
Samuel  es  buen  servidor,  pero  mas  afec- 
to á  su  interés  que  al  mió,  y  no  puedo 
concederle  mi  amistad.  No,  no  hay  un 
solo  corazón  que  corresponda  á  los  latidos 
de  mi  pecho.  Pero  todas  las  perfidias  que 
la  ambición  y  la  venganza  inspiraron  á 
cuantos  me  rodean  ,  han  recaido  en  mi 
cabeza  ;  me  conquistan  el  odio  de  los  gran- 
des y  del  pueblo ,  sin  dejarme  ni  aun  el 
triste  consuelo  de  inspirar  temor.  Por  úl- 
timo, creí  hallar  el  lenitivo  de  estos  males 
la  felicidad  de  mi  vida  en  una  princesa 
entendida  y  hermosa  j  pero  es  la  deshon- 


ra  de  mis  días  :  Blanca  de  Borbon  ha  des- 
preciado su  honor,  ha  vendido  la  fe  que 
me  jurara.  Mi  madre  y  Alburquerque 
quieren  que  sea  mi  muger  ;  nunca  lo  lo- 
grarán ,  y  lo  juro  delante  de  Dios.  En  tan- 
to mi  ardiente  corazón  no  puede  vivir  sin 
amar;  mi  juventud  anhela  una  dulce  com- 
pañera... María,  ¿por  que  bajáis  los  ojos?.., 

—  Señor  5  ya  es  tiempo  de  separarnos. 

—  ¿No  me  has  entendido,  hermosa? 
prosiguió  el  rey  cada  vez  mas  entusiasma- 
do :  yo  me  muero  por  tí. 

—  Yo  soy  la  que  he  de  morir  ,  res- 
pondió María  mirando  al  rededor  de  sí 
con  el  mayor  espanto  ;  el  esplendor  de  un 
momento ,  que  vuestra  real  bondad  co- 
munica á  la  pobre  huérfana ,  imprimió 
en  su  frente  el  sello  de  la  muerte.  No  lo 
dudéis  ,  me  matarán. 

—  j  Perezcan  antes  tus  enemigos  en  los 
horrores  de  los  mas  espantosos  suplicios! 
yo  te  defenderé  de  todos. 

—  ;  Ah  ,  señor  !  no  me  impidáis  que 
corra  á  un  sanio  monasterio.. . 

—  j  Jamas !  ¡  jamas! 
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—  Sea  asi ;  mas ,  lo  repito  ,  pagaré  con 
la  vida  esta  jornada  tan  gloriosa  para  mi, 
como  humillante  para  ellos.  Me  olvida- 
reis ,  me  abandonareis  al  instante ,  y  su 
venganza  no  se  cansará  de  perseguirme. 
Tened  compasión  de  mí :  solo  al  pie  de 
los  altares  hallar  me  es  dado  honor  y  se- 
guridad. 

—  No ,  María ,  te  digo  que  no  quie- 
ro ,  replicó  don  Pedro  con  visible  ímpetu. 
Mi  vida  está  ya  enlazada  con  la  tuya.  Mis 
brazos  han  de  ser  tu  único  refugio;  y  no 
han  de  perseguirte  hasta  ellos  esos  ene- 
migos que  te  espantan.  Se  mia ,  sé  mia, 
y  verás  como  caen  á  tus  pies. 

—  No  señor ,  no  puedo  ser  vuestra^ 
sino  de  Dios. 

—  María,  yo  te  amo  con  esceso,  no 
me  desesperes  asi. 

—  Señor ,  dijo  Alburquerquc  presen- 
tándose á  la  puerta  del  salón ,  aquí  traigo 
noticias  del  ejército... 

—  Después  las  veremos  ,  respondió 
irritado  el  rey  ;  ¿  cómo  te  atreves  á  in- 
terrumpirme de  este  modo  ?  Quédate  eu 
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nombre  del  cielo  ,  prosiguió  diciendo  á 
María  en  tono  bajo  ,  ó  logre  yo  esta  no- 
che hablarte  un  solo  instante  sin  testigos.., 
en  tu  cámara. 

—  Antes  morir,  repuso  María  con  la 
mayor  viveza  ;  solo  un  esposo... 

—  ¿Y  si  te Sprometo 

—  No  lo  intentéis. 

—  Iré ,  te  lo  juro ,  si  no  te  quedas. 

—  Señor ,  repitió  Alburquerque  le- 
vantando la  voz,  el  conde  de  Trastama- 
ra  ha  salido  de  Jijón ,  y  viene  con  muchas 
fuerzas. 

—  ¡  El  conde  I  esclamó  don  Pedro 
acercándose  á  Alburquerque.  ¿Y  se  atreve 
á  provocar  á  mis  compañías? 

—  Se  atreve  á  batirlas  y  á  rechazar- 
las, respondió  Alburquerque  bajando  la 
voz. 

—  Querido  tío ,  dijo  en  tanto  María 
al  comendador,  ¿se  halla  en  el  castillo  el 
capellán  del  rey  ? 

—  Sí  por  cierto ,  y  es  amigo  mió. 

—  ¿Y  el  canciller  del  sello  de  la  pu- 
ridad ? 
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—  También  ha  venido.  ¿  A  qué  esas 
preguntas  ? 

—  Basta ,  Alburquerque,  di  jóle  el  rey. 
Mañana  al  apuntar  el  dia  montaremos  á 
caballo.  ¿  Me  habéis  oido ,  señores  caba- 
lleros ? 

—  ¡Castilla!  j Castilla!  por  el  rey  don 
Pedro ,  gritaron  todos  á  la  vez. 

—  Vamos,  Alburquerque,  y  respon- 
deremos á  esos  mensages.  Fuerza  es  que 
os  hable  un  solo  momento,  prosiguió  di- 
rigiéndose á  María  con  el  tono  mas  apa- 
sionado ,  pues  en  ello  se  interesa  la  suer- 
te de  mi  vida  ,  de  la  vuestra...  Es  preci- 
so ,  esta  misma  noche... 

—  Pero  no  sin  testigos,  contestó  Ma- 
ría resueltamente. 

—  Poco  me  importa...  ¿dónde  está  tu 
aposento  ? 

—  Mi  lio  os  lo  dirá. 

Y  besándola  el  rey  la  mano  con  ar- 
dor ,  salió  acompañado  de  toda  su  comi- 
tiva; en  tanto  detúvose  Alburquerque  con- 
ferenciando un  breve  rato  con  doña  Isabel. 

—  Llevad  corriendo  á  mi  aposento  ai 
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capoílan  y  al  canciller,  dijo  María  al  oí- 
do ác\  comendador. 

—  ¿Con  que  designio?  replicó  Hines- 
trosa  lleno  de  de  asombro.  No  querrán  ir 
allá. 

—  Halladles  en  nombre  del  rey,  to- 
mando en  seguida  sus  órdenes.  Enviadme 
á  mi  hermano  Diego.  Ni  una  palabra  á 
Samuel...  id  volando. 

—  ¿  En  nombre  del  rey ,  María  ?  ya 
le  entiendo.  ¿No  te  dije  yo?... 

—  Dadme  esa  daga  ,  continuó  María 
agilad/sima ,  arrancándosela  del  cinturon 
y  ocultándola  debajo  de  la  bata. 

—  ¿  Qué  vas  á  hacer  ? 

—  Id,  querido  tio,  no  os  detengáis. 
Dentro  de  una  hora  seré  muerta.. ,  ó  rei- 
na de  Castilla. 
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CAPITULO  X. 

C^ERCADO  de  una  tropa  de  alguaciles  en 
el  momento  de  su  entrada  en  Sahagun, 
arrestado  por  su  amigo  Benavides ,  jusll— 
cía  mayor  de  la  casa  real,  condujeron  á 
don  Martin  al  castillo  de  Oía,  dejándole 
encerrado  en  la  torre.  Alli  supo  al  día  si- 
guiente que  le  acusaban  de  alta  traición, 
al  mismo  tiempo  que  llegalja  á  su  noticia 
la  impudente  infidelidad  de  María.  Los 
escesos  de  furor  á  que  se  abandonó  sin 
ningún  freno  encendieron  en  su /sangre 
una  fiebre  devoradora,  que  encadenándo- 
le largo  tiempo  á  doloroso  leí  bo ,  le  en— 
tregó  á  las  convulsiones  del  deils  io  en  que 
llamaba  á  la  muerte  como  término  de  sus 
males. 

Durante  los  breves  intervalos  de  su 
acceso,  veía  confusamente  en  vez  de  hor- 
ribles fantasmas,  una  joven  nada  hermo- 
sa ,  cuva  dulce  mirada,  fija  en  los  ojos  del 
enfermo,  esprimia  la  mas  tierna  comjja- 
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síon.  La  Imagen  de  aquel  ángel  consola- 
dor ocupó  por  toda  una  noche  el  sueño 
de  don  Martin  ,  quien  al  abrir  sus  pár- 
pados miró  á  la  jóven  sonriéndose.  —  Mi 
corazón,  le  dijo  con  voz  lánguida,  me  re- 
veló que  sois  Margarita  ,  mi  sensible  prima. 
Llevó  ella  un  dedo  á  su  boca  impo- 
niéndole silencio  ,  y  en  seguida  aplicó  á 
sus  labios  una  copa  ,  cuyo  vivificante  li- 
cor apuró  don  Maniin  pausadamente. 

—  Querido  primo,  di  jóle  Margarita 
después  de  sentarse  á  su  lado ,  serenaos. 
Las  dos  cosas  que  mas  os  atormentaban 
durante  vuestro  letargo  son  las  que  me- 
nos temor  os  deben  infundir  :  sabed  que 
el  gran  maestre  de  Santiago  permanece 
libre.  El  rey,  aunque. irritado  contra  vos 
por  las  secretas  coníerencias  con  don  Fa- 
drique ,  á  quien  detesta  ,  no  se  atreve  á 
tratarle  corno  enemigo  á  causa  de  la  po- 
derosa influencia  que  ejerce  en  los  caba- 
lleros de  su  orden.  Ei  otro  motivo  de  pe^ 
sar  que  demostrabais  nace  de  mí  propia, 
y  es  aun  menos  fundado. 

—  j  De  vos ,  prima  mia  !  csclamó  Mar- 
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t¡n  avergonzado  :  ¿  qué  dije  ,  pues  ?... 
—  ;  Silencio!  interrumpió  Margarita, 

ó  me  retiro.  Sí,  prosiguió  con  cariñosa 
j    sonrisa  :  mucho  me  habéis  maltratado  en 

vuestros  sueños :  ninguno  de  vuestros  in— 
,    sultos  he  dejado  de  oir  en  los  quince  días 

que  llevo  á  vuestro  lado.  Perdóneoslo  Dios, 
i    que  mi  sola  pesadumbre  consistía  en  no 

poder  disipar  vuestra  equivocación.  Ver- 
!  dad  es  que  soy  vuestra  carcelera,  pero  no 
¡  vuestra  enemiga ,  no  vuestra  opresora  ;  y 
■  si  me  veis  aqui,  es  solo  para  favorecer 
I  vuestra  evasión  tan  luego  como  os  ha- 
i    liéis  restablecido... 

!         Estas  palabras  consoladoras  produje— 
I    ron  todo  el  efecto  que  Margarita  se  habla 
I    prometido  de  ellas.  A  vista  de  los  nuevos 
I   síntomas  que  se  presentaron  en  aquel  dia, 
el  médico  declaró  que  don  Martin  se  ha- 
llaba fuera  de  peligro.  Por  la  noche ,  vi- 
i   gorizado  su  cuerpo  á  beneficio  de  un  des- 
I   canso  no  interrumpido ,  pudo  sostener  una 
.   conversación  con  su  prima,  que  acababa 
de  reparar  también  con  largo  sueño  las 
fatigas  de  sus  penosas  vigilias. 
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Entonces  fue  cuando  Margarita  satis- 
fizo completamente  la  curiosidad  de  don 
Marlin  ,  refiriéndole  los  acontecimientos 
que  tuvieron  lugar  en  Sahagun.  —  A  la 
mañana  siguiente ,  prosiguió  después  de 
informarle  de  cuanto  habia  sucedido  en  la 
célebre  jornada  que  hemos  procurado  des- 
cribir en  el  capítulo  anterior,  salió  el  rey 
del  castillo  ,  yendo  á  ponerse  á  la  cabeza 
de  sus  huestes.  Montada  en  una  blanca 
hacanea ,  cabalgaba  María  á  su  lado,  se- 
guida de  liinestrosa  y  de  don  Diego: 
agolpábase  en  torno  de  la  favorita  toda  la 
caballería  de  la  corte  durante  ios  tres  días 
del  primer  viaje  hasta  el  castillo  de  Avi- 
les,  donde  don  Pedro  se  detuvo  una  se- 
mana entera  con  María ,  mientras  sus 
tropas  se  acercaban  á  Jijón  para  ponerle 
sitio.  Mas  dejando  en  esta  plaza  las  nece- 
sarias fuerzas  para  defenderla ,  arrojóse 
el  conde  de  Trastamara  en  los  desfilade- 
ros de  los  montes ,  donde  puede  burlar 
por  largo  tiempo  los  enemigos  esfuerzos. 
Dícese  que  vuestro  padre  tuvo  alguna  in- 
tervención en  las  maniobras  que  propor- 
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clonaron  al  conde  una  sítíiaclon  tan  fa- 
vorable. El  señor  de  Alburquerque  tuvo 
en  su  mano  el  término  de  la  guerra  ,  pe- 
ro conoce  que  cuanto  mas  embrollados 
estén  los  negocios ,  mas  necesarios  serán 
al  rey  sus  consejos.  Engañadas  cruelmen- 
te las  esperanzas  que  fundara  en  la  ele- 
vación de  María... 

—  j  Cómo !  esclamó  don  Martin :  ¿  mi 
padre  mismo 

—  Ruborizóme  al  decirlo  ,  respondió 
Margarita  ,  pero  es  demasiado  cierto  que 
mi  tio  fue  el  instrumento  de  esta  intriga, 
favorecida  ademas  por  los  esfuerzos  de  mi 
madre.  Tratábase  de  sustituir  á  la  alta- 
nera Aldonza  una  jó  ven  dulce  y  modesta 
que  les  debiese  su  elevación;  equivocá- 
ronse eligiendo  á  María  de  Padilla.,. 

—  j  Ealdon  eterno  !  dijo  don  Marliu 
encendido  de  cólera  :  ellos  lograron  per- 
vertir á  Mana ,  y  no  podrán  menos  de 
coger  el  fruto  de  su  infamia. 

—  Harto  los  ha  castigado  Dios,  pri- 
mo mió.  Mi  madre  ha  sido  desterrada  ig- 
nominiosamente de  la  corte :  Samuel  ha 
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cobrado  sobre  el  espíritu  del  rey  todo  el 
ascendiente  que  perdiera  el  señor  de  AI-^ 
burquerque.  La  íntima  alianza  del  per- 
verso judío  con   los  Padillas  pronostica 
terribles  niales  á  la  reina  dona  Blanca  y 
á  vuestro  amigo  don  Fadrique.  Todo  de- 
pende ahora  de  la  guerra  de  Asturias.  Mi 
madre  ha  ido  secretamente  hasta  Poitiers, 
donde  está  la  corte  de  Francia  ,  á  escitar 
ai  rey  Juan  para  que  intervenga  en  nues- 
tras interiores  turbulencias ,  pintándolas 
como  único  obstáculo  de  la  coronación  de 
Blanca  :  de  su  apoyo,  de  la  entrada  de  la 
reina  aguardan  la  victoria  de  su  partido, 
esperando  que  asi  volverá  á  ponerse  Al- 
burquerque  al  frente  de  los  negocios  del 
reino.  It  o,  querido  primo ,  solóme  acuer- 
do de  Blanca ,  solo  pienso  en  vuestros 
males. 

—  ¡Ah!  buena  Margarita,  dijo  don 
Martin  suspirando  ,  no  es  vuestra  suerte 
menos  digna  de  lástima  que  la  mia. 

— -  No  os  acordéis  de  la  pobre  Mar- 
garita ,  que  sino  amase  á  Blanca,  seria  ya 
feliz  en  el  monasterio  de  las  Agustinas  de 
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Montluzon.  Pero  ahora  lo  impide  un  nue- 
vo obstáculo:  no  puedo  resolverme  á  aban- 
donaros antes  de  que  os  halléis  entera- 
mente restablecido  y  contento. 

—  Si  este  caso  puede  llegar  ,  oh  Mar- 
garita ,  respondió  don  Martin  derramando 
algunas  lágrimas  ,  reservado  estaria  á  una 
amiga  como  vos  tan  peregrino  milagro. 
Pero  si  conocieseis  las  penas  del  amor... 

—  Vaya ,  primo  ,  que  las  de  la  amis- 
tad no  son  menores. 

—  Sí  ,  Margarita ,  sois  el  ángel  en- 
viado del  cielo  para  suavizar  mis  pesares, 
mientras  yo  soy  causa  de  todos  los  vuestros. 
Bien  sabréis  cuáa  ásperamente  respondí  á 
Benavides  que  mas  queria  morir  que  no 
deber  mi  libertad  á  nuestro  matrimonio. 

—  Dejemos  eso  ,  primo  mió ;  no  me 
quejo  de  vuestra  dureza  ,  al  contrario,  me 
sirve  mucho  para  convencer  á  todos  que 
decia  la  verdad  cuando  sostuve  que  el 
gran  maestre  permanecia  en  San  Juan 
de  Luz  solo  por  amor  á  mí.  Lo  que  im- 
porta es  el  honor  de  la  reina ,  y  única- 
mente por  conservarle   os  niego  mi  ma- 
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no.  Pésame  á  la  verdad  que  se  crea  que 
os  detengo  aqui  para  lograr  por  fuerza  la 
vuestra  ,  dando  esta  satisfacción  á  mis 
ofensas.  Dicen  también  que  os  amo  con 
locura  ;  pero  si  hubiese  de  apasionarme  de 
todos  los  enfermos  que  he  cuidado ,  muy 
larga  seria  la  lista  de  mis  amantes.  Sin 
embargo  ,  cuando  hablan  del  carino  que  os 
tengo,  no  puedo  menos  de  sobresaltarme, 
Aqui  bajó  los  ojos  don  Martin ,  con- 
fuso y  silencioso.  Creyendo  su  prima  que 
el  sueño  le  rendia  ,  corrió  las  cortinas  de 
la  alcoba  y  se  separó  de  la  cama.  Conti- 
nuó el  caballero  llorando  secretamente  ,  y 
revolviendo  en  su  imaginación  las  diver- 
sas sensaciones  que  espcrimentaba  al  com- 
parar, no  sin  dolor,  la  esplendente  her- 
mosura de  María,  su  talento,  la  elegan- 
cia y  dignidad  de  su  ademan  ,  con  la  vul- 
gar figura ,  con  la  llaneza  de  Margarita. 
Pero ,  decia  para  sí ,  qué  avilantez ,  qué 
perfidia  ocultaba  el  brillante  eslcrior  de 
la  una  ,  cuando  en  la  otra  veo  tanta  sen- 
cillez ,  tanta  ternura  ,  tanta  bondad.  Su 
carácter  tan  común,  al  parecer,  ¿no  $e 
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elevó  hasta  el  heroísmo ,  sacrificando  su 
honor  al  de  la  reina  ? 

Estas  reflexiones  fueron  conduciendo 
un  tranquilo  sueño  al  despechado  caba- 
llero. —  Primó  ,  le  dijo  Margarita  al  ama- 
necer del  dia  siguiente  ,  he  recibido  mu- 
chos mensages  de  todas  parles.  Mirad,  la 
reina  me  llama  junto  á  sí  durante  la  au- 
sencia de  mi  madre,  que  salió  para  Poi- 
tiers.  Mi  tio  Alburquerquc  está  guerrean- 
do en  Asturias  ;  y  vuestra  buena  madre, 
á  quien  tengo  confiado  mi  designio  de 
poneros  en  libertad,  me  escribe  que  va  á 
volver... 

—  ¡  A  volver !  repitió  asombrado  don 
Martin  :  ¿con  que  ha  venido  ? 

—  Sí  por  cierto ,  respondió  Margari- 
ta ;  doña  Isabel  no  se  ha  apartado  de  aqui 
durante  vuestra  enfermedad.  Pero  yo  la 
obligué  á  marcharse  hace  dos  dias ,  cuan- 
do el  médico  declaró  que  ibais  á  morir 
si  no  se  apartaba  de  aqui ,  pues  sus  mis- 
mas lágrimas  os  escilaban  á  repetir  aon 
mas  furor  las  amargas  quejas  con  que  no 
cesabais  de  contristarla. 
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—  ¿Será  posible  ? 

—  La  constante  relación  de  vuestro 
delirio  eran  estas  palabras ,  repetidas  sin 
cesar.  Madre  desnaturalizada...  ¿y  tu  hi- 
jo? ¿no  te  acordaste  al  menos  de  tu  hi- 
jo? ;  tú  le  sacrificas  ,  le  abandonas  ,  vil  ma- 
drastra! Dios  te  maldecirá... 

—  No  hablaba  yo  de  ella ,  interrum- 
pió don  Martin  avergonzado:  dejemos  eso, 
Margarita. 

—  Mañana  volverá,  y  al  instante  me 
pondré  en  camino  para  San  Juan  de  Luz, 
El  castillo  de  Cea  pertenece  á  vuestra  buena 
madre,  y  manda  en  él  como  dueña  absoluta; 
en  el  momento  que  os  halléis  con  fuerzas 
para  vestir  la  armadura  y  montar  á  caba- 
llo, ella  misma  facilitará  vuestra  evasión. 

—  Bendígala  Dií^s,  y  á  vos  también, 
querida  prima :  iré  á  echarme  á  los  pies 
del  rey,  me  justificaré  de  las  injustas  ca- 
lumnias de  mis  enemigos:  sabré  confun- 
dirlos, y  la  vil  Mar/a... 

—  :  Virgen  santa  !  interrumpió  Mar- 
garita: ¿queréis  perdernos  á  toíios  y  a 
\os  mismo?  No,  primo  mió:  en  1  rancia 
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es  donde  debcís  buscar  refugio.  Tilanca 
de  Borbon  ,  á  quien  veréis  ai  pasar  por 
San  Juan  de  Luz,  os  dará  carias  para 
el  rey  su  primo,  y  hasta  la  conclusión  de 
nuestras  guerras  civiles  peleareis  en  las 
filas  francesas.  De  todo  os  hablará  el  gran 
maestre  en  el  castillo  de  Salinas,  donde 
os  aguarda. 

—  ¿  El  gra»  maestre  decís  ?  ;  oh  cuán- 
tp  anhelo  el  verle  ! 

—  Su  impaciencia  es  igual  á  la  vues- 
tra ,  primo  mió.  Confiemos ,  pues ,  en  la 
bondad  del  cielo :  tiempo  vendrá  en  que 
nos  encontremos  en  la  coríe  de  Castilla: 
vos  glorioso,  triunfante,  reconciliado  con 
el  rey  don  Pedro ;  yo  siempre  amiga  de 
Blanca,  y  también  vuestra:  ¿no  es  asi? 

—  Hasta  la  muerte ,  ojuerida  Marga- 
rita, respondió  don  Martin  besando  tier- 
namente la  mano  que  ella  le  ofrecia  en 
prenda  de  amistad.  Os  lo  repito ,  fuisteis 
para  mí  el  ángel  de  los  consuelos. 

—  Vamos,  Martin,  replicó  Marga- 
rita levantándose,  alvora  urge  responder 
á  estas  cartas.  No  tardare  en  volver. 
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CAPITULO  XI. 


.Íjos  peregrinos  llegaron  á  Toledo  sin 
el  menor  incidente  que  pert?ir]jase  su  so- 
segado camino.  Fiel  á  su  promesa  Pérez 
Cucllar  ,  colocó  en  una  linda  habitación 
abundantemente  provista  á  Matías  y  Pa- 
loma, que  continuaba  criando  al  niño  Al- 
fonso bajo  el  nombre  de  Enrique.  Tuvo 
don  Martin  noticia  de  estas  circunstancias 
por  conducto  del  gran  maestre  de  Santia- 
go, en  cuya  compañía  pasó  algunas  horas 
en  Salinas,  yendo  hacia  la  frontera  de 
Francia  después  que  su  madre  favoreció 
su  evasión  del  castillo  de  Cea.  Esta  nue- 
va entrevista  de  los  dos  amigos  contribu- 
yó muchísimo  á  estrechar  mas  y  mas  su 
amistad.  Don  Fadrique  se  obligó  á  vigi- 
lar sobre  el  niño  de  don  Marlin  y  acu- 
dir á  sus  necesidades.  Este  prometió  al 
gran  maestre  darle  exacta  cuenta  de  los 
intereses  de  Bíaiií  a  de  Corbon  ,  qií(^  sin 
duda  alguna  estarían  ocupando  la  corle 
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del  rey  Juan  y  á  loda  la  nobleza  de 
Francia,  principalaicnlc  después  de  los 
acaecimientos  de  Saíiagun. 

Recibió  el  caballero  en  San  Juan  de 
Luz  la  mas  agradable  acogida  de  la  her- 
mosa reina ,  cuya  corte  se  compon  i  a  de 
barones  francrses  encargados  por  el  Du- 
que de  Eorbon  de  acompañar  á  la  prin- 
cesa hasta  Valladolid.  Muchas  nobles  da- 
mas ,  á  imitación  de  la  vizcondesa  de 
Narbona,  esposa  del  embajador  del  rey 
Juan,  se  habian  reunido  con  sus  mari- 
dos, estacionados  por  tan  largo  tiempo 
en  la  frontera.  También  se  veía  allí  gran 
número  de  caballeros  castellanos,  que  ri- 
valizaban con  los  franceses  en  magnifi- 
cencia y  cortesía. 

Hsta  ligera  y  csple'ndida  juventud  se 
ocupaba  únicamente  en  distraer  con  fies- 
tas y  juegos  el  enojo  de  su  forzada  per- 
manencia en  aquella  miserable  población; 
y  la  reina,  harto  delicada  para  descubrir 
la  pesadumbre  que  la  consumia ,  tomaba 
pai  te  en  aquellos  placeres  ,  á  que  servían 
siempí'e  de  prelcsto  los  a^loro^os  mensa— 
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ges  del  rey  don  Pedro.  Las  galantes  lizas 
de  cañas  y  parejas ,  las  costumbres  finí- 
simas de  la  caballería  ofrecían  un  espec- 
táculo enteramente  nuevo  á  don  Martin, 
que  hasta  la  edad  de  diez  y  seis  anos  solo 
había  conocido  la  triste  soledad  en  que 
viviera  con  el  infante  dentro  del  alcázar 
de  Toledo  ^  y  el  austero  retiro  de  la  da- 
ma de  Alburquerque ,  su  madre,  en  el 
castillo  de  Sahagun. 

Pero  lo  que  mas  pudo  asombrarle  fue 
la  singular  mudanza  que  observó  en  to- 
da la  persona  de  su  prima  Margarita.  Ya 
no  era  aquella  joven  vestida  de  buriel, 
desprovista  de  gargantilla,  común  en  sus 
maneras,  cuyos  cabellos  mal  asegurados 
con  una  aguja  de  ébano  caían  en  mecho- 
nes desiguales  sobre  su  frente  descolorida 
por  las  vigilias,  cual  la  miraba  junto  á 
su  lecho  :  la  primera  dama  de  honor  de 
la  reina  se  le  presentó,  por  el  contrario, 
ataviada  con  magníficas  vestiduras  de  se- 
da: su  cabellera  entrelazada  con  perlas 
coronaba  graciosamente  los  contornos  de 
la  frente :  era  noble  su  ademan ;  pero  la 
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dulzura  de  sus  miradas  no  ImLian  sufrido 
la  menor  alteración,  y  conlinMamcnle  per- 
í     seguia  con  ellas  á  don  Marlin,  encanlán- 
j     dolé  la  espresion  de  su  ternura.  Durante 
I     su  primera  estancia  en  San  Juan  de  Luz 
tuvo  con  su  prima  muchas  de  aquellas 
largas  é  íntimas  conferencias  en  que  to- 
do el  corazón  se  muestra  sin  rebozo.  Sien- 
do el  de  Margarita  tan  puro  y  tan  sen- 
cillo, compartía  los  pesares  de  su  pri- 
mo ,  llorábalos  con  él  ,  y  solo  lamentaba 
los  de  Blanca. 

Don  Martin  se  separó  con  pesadum- 
bre de  su  amable  prima,  cuya  memoria 
contrapesaba  ya  en  su  espíritu  la  de  la 
pérfida  María.  El  rumor  de  las  anp.as 
proporcionó  mas  poderosa  distracción  á 
sus  tristes  pensamientos.  Recibiéronle  co- 
juo  amigo  los  caballeros  del  rev  Juan,  y 
se  mostró  digno  de  pelear  en  sus  filas. 
Mas  de  una  acción  brillante  realzó  ia  jus- 
ta fan)a  que  adquiriera  en  la  guerra  de 
Asturias.  Verdad  es  que  solo  tenían  lu- 
gar breves  escaramuzas  ó  desafíos  píu  cia- 
les  entiíe  los  caballeros  de  los  príncipes 
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cuyas  posesiones  se  tocaban  en  los  inde- 
C1S6S  límites  de  la  Guiena  y  del  Poitü; 
alli  se  disputaban  encarnizadamente  una 
aldea ,  un  caserío ,  y  hasta  el  derecho  de 
peagc  de  un  puente.  Pero  estas  querellas, 
obscuras  y  aisladas  en  apariencia ,  tenian 
por  testigos  é  instigadores  á  dos  poderosos 
soberanos  agriamente  irritados  entre  sí* 
La  Francia  y  la  Inglaterra  preludiaban 
en  sus  campos  de  batalla  la  lucha  que  no 
tardó  en  comenzar  y  duró  un  siglo  ente- 
ro, con  mil  opuestas  vicisitudes. 

El  caballero  castellano  encontró,  pues, 
frecuentes  ocasiones  de  señalar  su  valor  y 
conquistar  un  glorioso  nombre.  No  bien 
le  dejaba  algún  descanso  la  conclusión  de 
uno  de  estos  encuentros ,  cuando  regresa- 
ba á  San  Juan  de  Luz,  adonde  le  arras- 
traba el  irresistible  atractivo  de  Marga- 
rita ,  y  hallábala  cada  vez  mas  tierna  y 
mas  amable.  Dona  Blanca  continuaba 
oponiendo  á  los  rigores  de  la  fortuna  una 
paciencia  angelical ,  y  atribuía  únicamen- 
te la  injuriosa  indiferencia  del  rey  á  la 
pasión  que  le  inspirara  María  de  Padilla, 
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pues  los  embajadores  de  Francia  y  de 
Castilla,  concertados  con  Margarita  ,  pro- 
curaron ocultar  las  siniestras  interpreta- 
ciones que  la  rabia  del  infame  judío  die- 
ra á  las  secretas  visitas  del  gran  maestre. 

No  ignoraba  Margarita  la  verdadera 
causa  del  pesadísimo  retraso  que  esperi- 
mentaba  la  coronación  de  la  reina  ;  por 
esto  dirigía  al  cielo  ardientes  súplicas 
para  que  las  sospechas  que  engendrara  la 
malicia  de  Samuel  recayesen  únicamente 
sobre  su  cabeza.  Sin  embargo,  cuando 
confiaba  á  don  Martin  su  secreto  pensa- 
miento y  repetia  su  intención  de  consa— 
grar  á  la  soledad  del  ckuistro  el  resto  de  sus 
dias ,  la  opresión  de  su  seno  ,  y  las  lágrimas 
que  brotaban  de  sus  ojos,  descubrían  el 
doloroso  pesar  que  le  costaba  tamaíía  re- 
solución. Suspiraba  con  ella  don  Martin: 
—  No,  prima  mia ,  le  dijo  cierta  noche, 
no :  ahora  no  podria  acostumbrarme  á  la 
idea  de  vivir  sin  vos, 

—  Ni  yo  tampoco,  querido  primo, 
2Tspondió  Margarita ;  y  con  todo  es  in- 
dispensable que  asi  suceda.  Pero  cuando 
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la  reina  se  juslífique  y  eiilre  en  Castilla^ 
adonde  no  me  es  dado  seguirla ,  ¿  cuál  se- 
rá mi  de:i>lino?  Desde  que  os  asistí  en 
vucsUa  desesperada  enfermedad,  solo  me 
acuerdo  de  que  os  consolaba ,  de  que  me 
llamabais  vuestra  querida  Margarita  ;  en- 
tonces no  me  abandonó  vuestra  cara 
imagen,  y  abora  que  volvéis  glorioso,  ad- 
mirado de  todos...  no  ,  no  puedo  ser  ya 
buena  religiosa, 

—  Pues  bien ,  le  dijo  el  sumamen- 
te cnlernecido;  yo  que  conozco  vuestra 
inocencia ,  soy  quien  debe  restituiros  el 
honor. 

—  Nunca,  primo  mío,  interrumpió 
Margarita ;  no  podréis  borrar  de  mi  fren- 
te la  mancha  de  haber  recibido  al  gran 
maestre  en  mi  aposento,  sin  confesar  que 
¡a  reina  terciaba  en  nuestras  conferen- 
cias,  y  esio  seria  declararla  culpada,  pro- 
porcionando á  Mana  de  Padilla  y  á  la 
rabia  de  Samuel  un  medio  el  mas  segu- 
ro de  cubrirla  de  ignominia  ,  y  sus- 
pendiendo acaso  la  cuchilla  sobre  su 
inocente  cabeza.  Muera  yo  con  el  bal- 
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on  que  me  aLruina  y  con  el  dolor  de 
arderos;  pero  al  menos  sin  remordi- 
lenlos. 

Toda  la  grandeza  de  alma  de  Marga- 
rita se  iba  retratando  en  sus  facciones  al 
pronunciar  este  discurso;  brillaba  en  sus 
ojos  el  fuego  del  entusiasmo ,  y  mirábala 
don  Martin  con  la  mayor  sorpresa  y  ena- 
genamiento.  —  Prima ,  esclamó  en  el  to- 
no mas  enérgico,  hoy  es  cuando  aprendo 
á  conoceros.  ¡Ah!  si  el  cielo  hubiese  per- 
mitido que  tanta  nobleza  de  alma  y  tan 
puros  sentimientos  hubiesen  desvanecido 
con  tiempo  mi  equivocada  ilusión  ,  nun- 
ca empañara  el  alma  que  os  estaba  des- 
tinada una  pasión  de  que  me  avergüenzo, 
y  que  abjuro  para  siempre.  Pero  vues- 
tra ternura  me  realza  á  mis  propios 
ojos.  Yo  no  falté  á  mis  deberes  con  Ma- 
ría ;  su  infidelidad  es  la  que  ha  deshe- 
cho nuestros  lazos  y  me  ha  vuelto  la  li- 
bertad. A  vuestros  pies  la  rindo;  sed 
vos  mi  dama,  doíía  Margarita,  que  yo 
soy  vuestro  caballero,  y  guardaré  hasla 
el  último  suspiro  el  juramento  de  ama- 
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ros  que  pronuncio  ante  el  Eterno, 

—  ¡Sacno,  ó  estoy  dispierta!  dijo 
Margarita  embriagada  de  placer.  ¡Vos, 
don  Martin,  mí  caballero,  vos  el  aman- 
te de  Margarita!  No,  nunca  me  ama- 
reis con  el  esU emo  que  vo  os  adoro;  mas 
ya  que  vuestra  misma  boca  pronunció 
ese  sagrado  juramento,  aceptólo  con  la 
mayor  alegr/a. 

—  Y  yo  lo  cumpliré,  Margarita,  á 
pesar  de  la  ausencia  y  á  despecho  de  lo- 
dos los  obstáculos.  Si  place  al  Altísimo, 
estos  dias  de  amargura  abrirán  camino  á 
mejores  tiempos. 

—  jNo  lo  esperemos  ,  Martin  ;  mi  des- 
lino está  irrevocablemente  ligado  al  de  la 
reina. 

—  El  cielo  la  protegerá  y  descubrirá 
su  inocencia  ;  Elanca  entonces  proclama- 
rá la  vuestra,  y  nada  estorbará... 

—  No  acabéis,  querido  primo,  ¡nter- 
rumpi()  Margarita  con  melancólica  sonri- 
sa. No  me  presentéis  de  una  vez  la  espe- 
ranza de  tañías  felicidades:  si  la  diese 
entrada  en  mi  corazón  y  después  se  des- 
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vaneclera,  conozco  que  el  dolor  le  des-^ 
pedazaría. 

Desde  este  momento  don  Martín  se 
ausentaba  raras  veces  de  San  Juan  de  Luz, 
pues  Margarita  le  iba  inspirando  cada 
día  mayor  carino.  Su  Icnguage  al  ha- 
Llar  de  María  respiraba  solo  desprecio 
y  aborrecimiento ,  pues  unida  al  judío 
Samuel  contra  la  familia  de  Alburquer— 
que  y  contra  la  reina  Blanca  ^  habia  ju- 
rado su  perdición.  La  dama  de  Albur- 
querquc  murió  en  Saliagun  por  aquel  tiem* 
po ,  á  consecuencia  del  pesar  que  enge*n- 
drara  en  su  pecho  la  ingratitud  de  María, 
á  quien  maldijo  en  su  último  suspiro.  Es- 
ta noticia  que  don  Martin  recibió  en 
Francia  ,  donde  era  odiado  el  nombre  de 
Padilla  ,  contribuyó  á  que  dominase  á  una 
pasión  indigna  que  alimentaba  en  su  co- 
razón, á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  y  ju- 
ramentos. 

Su  madre  al  morir  le  habia  dejado 
una  rica  herencia  y  el  título  de  rico-hom- 
bre de  León ,  anejo  á  la  propiedad  del 
distrito  , de  Cea,  cuya  jposcsion  no  podia, 
T.  lu  14 
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tomar  el  heredero  sin  el  beneplácito  del 
rey.  Pero  Alburquerque  vacilaba  en  ha- 
cer la  demanda.  Permanecía ,  es  verdad, 
al  frente  del  gobierno;  mas  detestado  de 
su  señor,  objeto  de  la  enemistad  del  con- 
de de  IVastamara ,  sosteníase  tan  solo  fo- 
mentando sus  discordias  y  por  el  temor  que 
les  inspiraba  á  entrambos.  Con  el  ausilio  de 
üus  inmensas  riquezas,  de  sus  numerosos 
lugares,  y  de  doscientos  señores  y  caballe- 
ros sus  vasallos  leúdales ,  se  había  cons- 
tituido el  arbitro  de  la  gran  contienda  que 
tenia  suspendida  á  toda  España,  ganán- 
dose por  otra  parle  el  apoyo  de  las  cor- 
tes de  Francia  y  Portugal,  En  esta  situa- 
ción todo  hacia  sombra  al  ambicioso  Al- 
burquerque :  conocía  que  su  caída  prece- 
dería inmediatamente  á  la  reconciliación 
de  los  bastardos  con  el  rey,  si  era  parlo 
de  la  influencia  de  los  Padillas  y  del  judío, 
y  temblaba  asimismo  que  su  hijo  ya  rico  y 
poderoso  tomase  partido  en  las  filas  de  sus 
aborrecidos  adversarios. 

Algo  mas  de  un  año  después  de  su 
¿alida  de  Sahaguu  p  Volviendo  dosx  Mar-^ 
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t!n  por  última  vez  á  San  Juan  de  Luz, 
halló  á  la  reina  y  á  Margarita  embriaga- 
das de  placer.  —  Concluyeron  nuestros 
males,  di  jóle  Blanca  de  Eorbon:  el  rey 
me  llama  á  Valladolid,  donde  todo  está 
ya  dispuesto  para  mi  coronación.  También 
vendréis  con  nosotras,  don  Martin,  pues 
el  rey  me  escribe  que  un  rico-hombre  de 
real  sangre  y  la  mas  rica  heredera  del 
reino  han  de  recibir  la  bendición  nup^ 
cial  en  el  mismo  altar  donde  se  celebre 
mi  boda.  Margarita  os  dará  razón  de  tau 
agradables  noticias. 

Salió  Blanca  ,  dejando  á Jos  aman- 
tes en  completa  libertad.  —  Ya  eres  mia 
dulce  Margarita ,  esclamó  don  Martin  es- 
trechándola tiernamente  entre  sus  brazos. 

—  Sí ,  tuya  para  siempre  ,  gracias  al 
cielo  que  ha  protegido  nuestros  amores  ino- 
centes  y  el  honor  de  doíia  Blanca. 

—  Bendito  él  sea ,  Margarita  :  la  rei- 
na triunfa  al  fm  de  la  miserable  rival  que 
osaba  disputarle  el  corazón  de  su  esposo, 
Y  acaso  la  corona  misma. 

—  Ya  sabrás,  sin  duda,  primo  mío, 
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que  es  madre  hace  un  mes  de  una  niña, 
cuyo  nacimienlo  se  ha  celebrado  cual  pu- 
diera el  de  la  legítima  heredera  del  tro- 
no. La  pasión  del  rey  creci(5  hasta  el  pun- 
to de  dudar  si  se  hallaba  en  su  cabal  jui- 
cio: dio  en  dote  á  su  hija  las  villas,  cas- 
tillos y  posesiones  de  la  antigua  casa  de 
Coronel ,  cuya  restitución  exigia  Aldonza, 
siendo  esto  lo  que  preparó  la  caida  de  la 
primera  favorita ,  pues  tu  padre  y  el  ju- 
dío aspiraban  á  conseguir  tan  ricos  des- 
pojos. Vivia  la  Padilla  como  reina  en  su 
castillo  de  Montalvan ,  junto  á  Toledo, 
con  sus  compañías  mandadas  por  Hines- 
trosa,  y  adulada  por  la  corte  y  por  toda 
la  caballería  del  reino.  Aumentábase  en- 
tre tanto  el  crédito  de  los  Padillas  y  de 
Samuel ,  y  vacilaba  el  de  Alburquerque, 
amenazado  de  próxima  ruina.  Venciendo 
entonces  su  aversión  al  conde  de  Trasta- 
mará ,  á  quien  temia  mas  que  á  los  otros 
adversarios ,  trabajó  sériamente  en  recon- 
ciliarle con  el  rey.  Hízose  mediador  de  la 
paz  entre  los  dos  hermanos ,  siendo  la  pri- 
mera condición  de  esta  avenencia  la  so- 
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lemne  entrada  de  Blanca  en  Castilla  y  su 
coronación  en  Valladolid.  La  segunda,  con- 
secuencia de  la  primera,  el  abandono  de 
María ,  y  la  desgracia  del  judío  Samuel 
Leví.  Asi,  pues,  amigo  mió,  es  ya  segu- 
ro el  triunfo  de  la  reina. 

—  ¿  Y  el  gran  maestre  ?  preguntó  don 
Martin  con  inquietud. 

—  En  medio  de  tantos  motivos  de 
alegría ,  respondió  Margarita ,  no  deja  dp 
darme  cuidado  la  situación  de  don  Fadri- 
que.  Escríbeme  que  es  el  único  individuó 
.de  la  real  familia  á  quien  no  se  convida 
á  las  reales  nupcias ,  cuya  escepcion  mor- 
tifica sobremanera  á  doña  Blanca ;  y  en 
efecto ,  desde  que  no  te  he  visto  ha  re- 
cibido cartas  del  duque  de  Borbon  su 
padre ,  en  que  la  da  cuenta  de  las  calum- 
nias del  judío,  y  el  vizconde  de  Narbona 
se  ha  visto  obligado  á  confesar  á  la  reina 
que  esta  fue  la  sola  causa  de  su  grande 
deteucion ,  hiriendo  el  amor  propio  de 
Blanca ,  que  ha  determinado  exigir  del 
rey  el  destierro  del  judío ,  el  cual ,  aun- 
que desgraciado,  conservó  su  empleo  de 
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tesorero  general ,  por  la  necesidad  que  ha- 
bía de  su  estrema  habilidad  para  encon- 
trar dineros  en  estos  momentos  de  pe- 
nuria. 

Suspiró  don  Martin  al  saber  la  re- 
solución de  la  reina,  y  manifestó  á  su 
prima  que  convencido  del  carácter  de  don 
Pedro  ,  juzgaba  mas  conveniente  guar- 
dar silencio  acerca  de  todo  lo  ocurrido; 
pero  Margarita  le  replicó  que  ningún  po- 
der del  mundo  lograría  alterar  la  volun- 
tad de  Blanca.  Convinieron,  pues,  en  que 
don  Martin  precedería  á  la  reina  para 
instruirla  á  su  llegada  del  verdadero  esta- 
do de  las  cosas,  y  de  la  opinión  de  los 
hombres  prudentes  y  avisados. 

Esta  jornada,  tan  bella  para  la  reina 
Blanca,  y  que  le  presagiaba  al  parecer  el 
mas  dichoso  destino ,  como  también  á  sus 
amigos  Martin  y  Margarita,  terminó  con 
una  fiesta  brillante,  á  la  que  siguieron 
los  preparativos  para  entrar  al  sigttiente 
día  en  el  territorio  de  Castilla. 
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CAPITULO  XII. 

bella  mafíaiia  del  aiío  de  gra- 
cia i353 ,  el  señor  don  Martin  de  Al— 
burquerque  y  Cea ,  regresando  de  sus  cam- 
pañas en  Francia  ,  y  después  de  visilar  sus 
dominios  del  reino  de  Lcon ,  salió  del  lu-» 
gar  de  Dueñas,  donde  pasara  la  noche, 
y  continuó  su  camino  hácia  Valladolid, 
de  que  solo  distaba  unas  seis  leguas.  Se- 
guíanle muchos  escuderos  armados  de  pies 
á  cabeza  ;  flotaba  sobre  su  coraza  un  ta- 
bardo bordado  de  oro  y  de  terciopelo  azul 
y  blanco,  colores  de  su  dama  doña  Mar- 
garita de  Lara.  Detras  de  los  escuderos 
venia  gran  número  de  criados,  conducien-^ 
do  á  mano  muchos  caballos  de  batalla  de 
las  castas  mas  escogidas :  caminaban  des- 
jpues  las  acémilas  cargadas  de  tiendas  y 
provisiones  :  cabalgaba  siguiendo  á  don 
Martin  un  page  que  llevaba  su  lanza  ,  y 
era  el  africano  Zafiro ,  que  la  reina  le  ha^ 
bia  regalado. 
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Siguieron  por  tres  horas  el  curso  del 
Pisuerga,  y  apartándose  después  hacia  la 
derecha  ,  cruzaron  un  espeso  bosque ,  á 
cuya  salida  observó  el  caballero  un  cam- 
pamento colocado  junto  á  una  aldea.  — 
¿Qué  lugar  es  ese,  preguntó  á  un  labra- 
dor, y  que'  tropas  las  que  ahí  están? 

— '  Señor  caballero,  respondióle  el  cam- 
pesino, el  lugar  se  llama  Cigales,  y  esa  es 
la  comitiva  del  conde  de  Trastamara  y  de 
su  hermano  don  Teílo ,  que  van  á  las  bo- 
das del  rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde, 
í;  —  ¡  La  comitiva !  repitió  admirado  don 
Martin  :  mas  bien  parece  un  ejército. 

—  ¡Oh!  sí  por  cierto,  repuso  el  la- 
Lrador,  Han  venido  de  Asturias  por  el  ca- 
mino de  Villalba  del  Alcor,  y  se  han  de- 
tenido ahí  toda  la  noche  en  lugar  de  ir 
á;  la  ciudad,  que  solo  dista  legua  y  media. 
Mucha  gente  Jiay  ;  yo  he  contado  mas  de 
seiscientos  hombres  de  á  caballo ,  y  los 
peones  pasan  de  dos  mil. 
>  —  I  Mucho  me  admira  todo  esto  !  di- 
jo, don  Martin  á  sus  escuderos.  ¿  Con  qué 
designio  vendrá  el  conde  taniarmado  pa.-* 
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'  ra  asistir  á  unas  bodas?  Sa  canipo  está 
bien  sentado,  tiene  fosos  y  Larreras...  le- 
vantad mis  tiendas  á  la  orilla  de  ese  Los- 

í    que,  mientras  voy  á  la  des(  uljierta. 

I)ichas  estas  palabras  ,  tomó  la  lanza 
de  las  manos  de  Zafiro  ,  mandándole  que 
le  siguiera ,  y  aguijando  á  su  corcel  lo- 
mó carrera  hacia  la  aldea.  Apenas  habia 

I     andado  la  níitad  del  camino,  cuando  un 

1^  caballero  armado  á  la  ligera ,  de  los  que 
entonces  se  llamaban  ginetes  ,  salió  del 
campo  á  recibirle.  Flotaba  en  su  pica  una 
banderola  blanca  ,  y  venia  en  pos  de  él 
un  escudero  con  la  espada  envainada.  — 
j  Oué  diablos  es  esto !  murmuró  de? enién— 
dose  don  Martin:  j  un  parlamentario  ! 

Los  dos  caballeros  fueron  aflojando  el 
paso ,  y  cuando  estuvieron  á  rierííí  distan- 
cia paróse  el  ginele ,  y  se  acerc(')  solo  el 
escudero.  —  Señor  caballero  ^  dijo  ,  el  con- 
de de  Trastamara  me  envía  á  proí>nnMr 
á  vueseuon'a  si  viene  como  amigo  ó  co- 
mo enemigo. 

—  Yo  no  me  dirijo  al  cnmpo  del  coii  - 
de  ,  sino  que  voy  como  el  á  las  bodas  del 
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rey  nuestro  señor.  Por  lo  demás  ,  lejos 
de  ser  enemigo  de  vuestro  dueño  ,  es- 
cucho con  la  mayor  sorpresa  que  cree 
tenerlos  en  Castilla  después  de  la  re— 
conciliación  con  su  real  hermano.  Lle- 
vadle estas  palabras,  continuó  alzando  la 
visera,  y  decid  al  conde  que  don  Mar- 
tin de  Alburquerque  aguarda  de  su  cor- 
tesía... 

—  ¡Qué  es  lo  que  estoy  viendo!  es- 
clamó  el  escudero  :  por  cierto  que  no  aguar- 
daba ver  aqui  á  vueseñoría.  ¿No  recono- 
céis á  Juan  Cavedo,  primer  escudero  del 
gran  maestre? 

—  ¿Eslá  en  el  campo?  preguntó  con 
viveza  don  Martin, 

—  Señor ,  respondió  el  otro  con  nota- 
ble embarazo,  mi  dueño  es  el  único  ca- 
ballero castellano  á  quien  no  han  convi- 
dado á  las  reales  nupcias.  Se  ignora... 

—  Basta,  Juan;  vuilve  a  Trastama- 
ra,  y  pídele  en  mi  nombre  paso  fran- 
co para  mí  y  mi  comitiva  por  entre  sus 
tiendas... 

Guardaos  bien  ,  señor  mío  y  repu-- 


so  el  escudero,  de  cometer  semejante  im- 
prudencia. Esta  nueva  guerra ,  cuyos  pre- 
parativos estáis  mirando,  es  solo  entre  el 
conde  y  vuestro  padre... 

—  ¿  Perdiste  el  juicio ,  Juan  Cavedo  ? 
¿  no  fue  mi  padre  quien  ajustó  la  paz  del 
rey  con  sus  hermanos  ? 

—  Croedme  ,  señor  don  Martin  ,  re- 
plicó el  escudero  :  no  paséis  por  el  campo, 
Ei  rey  habrá  salido  ya  de  Valladolid  con 
todas  sus  compañías  mandadas  por  el  se- 
ñor de  Alburquerque  para  combatir  al 
conde:  no  eslá,  pues,  entre  nosotros  el 
lugar  que  os  pertenece. 

——Tienes  razón,  amigo  mió,  si  es 
cierto  tu  relato. 

—  Es  la  pura  verdad :  voy  á  decir  al 
conde  que ,  habiéndoos  negado  á  descu- 
brirme vuestro  nombre  y  disigiiio,  habéis 
tomado  otro  camino.  Mas  no  os  apartéis 
mucho  de  esos  primeros  árboles  del  bos- 
que que  podrán  ocultaros  de  nuestras  tro- 
pas :  pronto  tendréis  el  guslo  de  abrazar 
á  un  amigo  que  os  instruirá  de  cuanto 
pasa. 
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—  ¿Qué  amigo  puede  ser  ese?  ausen- 
te el  gran  maestre... 

—  Ahora  mismo  vals  á  verle  ,  respon- 
dió el  escudero  bajando  la  voz  :  solo  el 
conde  sabe  que  se  halla  en  el  campo ;  pe- 
ro si  es  fuerza  pelear,  como  indican  las 
apariencias ,  ha  ofrecido  retirarse.  Voy 
corriendo  á  darle  nuevas  de  vuestra  lle- 
gada. 

Y  volviendo  las  riendas  del  caballo, 
partió  hacia  el  campo  á  carrera  abierta. 
Don  Martin  dispuso  en  tanto  levantar  sus 
liondas  detras  de  un  soto  que  encubría  el 
campamento  del  conde.  Apenas  termina- 
da esta  operación  ,  vio  salir  de  la  aldea  y 
dirigirse  hacia  e!  bosque  dos  caballeros, 
uno  de  los  cuales  era  Juan  Cavedo  y  el 
oiro  el  gran  maestre,  á  quien  recibió  con 
los  brazos  abiertos.  Fueron  entrambos  á 
sentarse  sobre  el  fresco  césped  en  la  cima 
de  unafcoíiuilla ,  desde  donde,  y  á  favor 
de  la  espesa  sombra  de  un  poblado  seto  de 
pobos,  descubrían ,  sin  ser  vistos,  todo  el 
camino  principal  básta  las  puertas  de  Va- 
lladolid.  Tanto  tenían  que  decirse  ,  tanto 
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que  preguntarse,  que  á  los  principios  era 
su  coloquio  dificilísimo  de  coniprí'udor. 

Calmado  al  fin  el  primer  ardor  de  su 
reciproca  curiosidad ,  dieron  cabida  á  una 
conversación  mas  tranquila.  Instruido  don 
Martin  de  que  su  niño  continuaba  cre- 
ciendo en  hermosura  y  fuerzas  bajo  la 
protección  del  anciano  platero  de  Toledo, 
comunicó  al  gran  maestre  cuanto  concer- 
nía á  la  reina  dona  Blanca  ,  y  le  pidió 
aclaraciones  sobre  la  guerra  que  veía  próc- 
sima  á  romperse. 

—  Amigo  mió,  respondióle  don  Fa- 
drique  mostrándole  con  el  dedo  la  cal- 
zada, si  no  estuviese  mirando  que  el  rey 
sale  de  Valladolid  á  la  cabeza  de  sus  com- 
pañías contra  mi  hermano  Tr^isiamai 
no  querria  dar  crédito  á  esta  contienda, 
para  mí  inesplicable.  Pero  no  es  este  el 
único  acontecimienlo  que  no  puedo  toni- 
prender.  Por  otra  parte,  como  antes  que 
los  cuerpos  de  tropas  contrarias  se  hallen 
en  disposición  de  combatir  ó  pa l  lamen^ 
tar  hade  pasarse  mas  de  media  hora,  me 
queda  tiempo  bastante  para  referiros  cuan  - 
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to  se.  No  ignorareis,  sin  duda,  á  qué  es- 
tremo  llegó  la  eslravagante  pasión  de  don 
Pedro  hácia  María  con  motivo  del  naci- 
miento de  una  niña. 

—  Sí ,  respondió  don  Martin  sonríen- 
dose  desdeñosamente;  este  era  el  asunto 
de  todas  las  conversaciones,  y  se  hablaba 
con  admiración  de  su  prodigiosa  libera- 
lidad con  la  María ,  tanto  mas  estraña, 
cuanto  parece  que  el  rey  ha  aprendido  to- 
da la  avaricia  de  Samuel  Leví. 

—  Ya  aventaja  al  mismo  maestro,  re- 
puso el  gran  maestre;  pero  no  es  esto  lo  mas 
sorprendente :  ocho  dias  hace  que  después 
del  tratado  concluido  por  vuestro  padre 
para  pacificar  lo  interior  del  reino,  con- 
tinuaba don  Pedro  manifestando  á  su  da- 
ma en  Montalvan  la  misma  ternura ,  y 
jurando  no  abandonar  jamas  a  su  hija  :  ne- 
gábase también  á  trasladarse  á  Vallado- 
lid  ,  donde  toda  la  nobleza  del  reino  se 
había  reunido  ya  para  asistir  á  sus  bodas^ 
tratando  de  reirasar  el  día  de  su  celebra- 
ción. Desesperábase  vuestro  padre ;  pero 
un  secreto  mensage  de  Traslamara  calmó 
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de  repente  la  teinpcslad  ,  y  traslornó  ro- 
mo por  encanto  las  primitivas  intencio- 
nes del  monarca.  Desde  entonces  solo  una 
vez  visitó  á  María ,  y  la  abanílonó  sin 
muestra  de  pesar,  y  aun  sin  abrazar  á  su 
hija.  Pocas  horas  después  se  puso  en  ca- 
mino para  Valladolid  ,  y  alü  presentó 
mas  alegre  ,  mas  cortés  que  nunca ,  coa 
todos  sus  caballeros,  y  de  tal  modo  olvi- 
dado de  María,  que  se  le  ve  entregarse 
á  nuevos  amores,  y  rendir  público  ho~ 
menage  á  doña  Juana  de  Castro,  á  quien 
conoció  en  Sevilla,  Los  cortesanos  igno- 
ran la  circunstancia  del  mensage  de  Tras— 
támara  ,  que  permanece  secreta  entre  mis 
hermanos  y  yo  ?  y  como  no  pude  atri- 
buir á  esta  sola  causa  la  súbita  mudanza 
del  rey,  apuré  á  mi  hermano  el  conde 
para  que  me  confiase  la  naturaleza  del 
tal  mensage.  Respondióme  con  palabras 
insignificantes,  en  las  que  descubrí  cier- 
ta desconfianza  ;  hablaba  con  una  sonrisa 
de  compasión  acerca  de  mi  estremado  afee* 
to  á  las  personas ,  que  turbando  mi  co- 
razón y  fascinando  mis  ojos  ,  me  quitaban 
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ia  facultad  de  ver  y  juzgar  las  cosas  bajo 
su  verdadero  aspecto.  ^^Si  le  lo  dijese  to- 
do ,  Fadrlque  mío ,  auadió ,  acaso  por  no 
comprenderme  llegarías  á  reconvenir  me, 
y  tal  vez  á  perjudicarme ;  pero  mas  tar- 
de ,  y  cuando  seas  absoluto  dueño  de  li 
mismo,  podrás  hacerme  la  justicia  que  me- 
rezco/' Estas  palabras,  querido  don  Mar- 
tin ,  envuelven  un  misterio  que  inútil- 
mente me  aplico  á  descifrar, 

—  Pues  yo  creo  comprenderle  ,  dijo 
don  Martin  :  el  conde  trabaja  sordamen- 
te en  preparar  la  ruina  de  mi  padre  ,  y 
teme  que  la  amistad  que  conmigo  os  une 
no  os  disponga  á  vituperar  este  designio, 
aprobado  sin  duda  por  el  rey,  siendo  este 
el  motivo  de  sus  secretas  comunicaciones. 

—  Mas  aunque  asi  fuese,  repuso  don 
Fadrique  ,  ¿  con  qué  objeto  levantaría  hoy 
el  conde  nuevo  estandarte  de  rebelión? 
¿  por  qué  en  vez  de  presentarse  en  la  cor- 
te,  donde  seria  recibido  como  hermano, 
viene  á  la  cabeza  de  las  mas  aguerridas 
compauias  asturianas,  de  sus  ballesteros, 
monlaFíeses,  de  su  invencible  caballería,. 
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y  de  esa  turba  de  caballeros  armados? 
Ayer ,  al  llegar  á  Cígales  con  ese  guer- 
rero tren  ,  envió  Trastamara  al  rey  un 
mensage  pidiéndole  permiso  para  entrar 
de  ese  modo  en  Valladolíd,  y  declarando 
que  si  se  lo  negaba  no  entrarla  de  nin- 
guno. Queria  el  rey  que  despidiese  sus 
compañías;  pero  el  conde  pretende  con- 
servarlas á  su  lado.  Manifestóse  por  am- 
bas partes  la  mas  agria  obstinación,  y  el 
rey  intimó  á  Trastamara  que  si  no  se  ale- 
jaba en  el  momento,  marcharía  contra  él 
á  la  cabeza  de  sus  compañías.  Bien  co- 
noceréis ,  amigo  don  Martin ,  que  nada  de 
esto  concuerda  con  la  secreta  inteligencia 
que  suponéis  entre  mis  dos  hermanos;  y 
como  por  otro  lado  la  firmeza  y  el  valor 
que  en  esta  ocasión  muestra  don  Pedro 
guardan  tan  poca  analogía  con  su  carác- 
ter tímido  é  indolente ,  repito  que  me 
cuesta  infinito  trabajo  dar  crédito  á  lo 
mismo  que  estoy  viendo.  Y  sin  embargo^ 
miradle  cómo  se  acerca  al  campo  de 
donde  salen  en  muy  buen  orden  las  com- 
pañías de  Trastamara. 

T.   II.  15 
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. —  Verdad  es  ,  repuso  don  Martin  ;  y 
unos  y  otros  combatientes  se  están  dispo- 
niendo para  un  choque  inevitable  ,  pues 
mi  padre  hace  por  la  izquierda  un  movi- 
miento con  la  guardia  del  rey  para  en- 
volver al  conde  y  ocupar  á  su  retaguardia 
el  paso  del  rio. 

—  Amigo  ,  dijo  el  gran  maestre  ,  es 
fuerza  que  me  aparte  de  aqui :  no  quie- 
ro tomar  armas  contra  ninguno  de  mis 
dos  hermanos  en  esta  insensata  contien- 
da, cuyo  éxito,  sino  me  engaño,  ha  de 
ser  muy  fatal  á  Blanca  de  Borbon.  Al- 
gunas palabras  de  Trastornara,  y  el  ha- 
berme prohibido  el  rey  comparecer  en  la 
corte,  me  parecen  para  ella  de  funesto 
agüero.  Voy,  pues,  á  colocarme  de  modo 
que  pueda  observar  de  lejos  la  acción  que 
lio  tardará  en  empeñarse,  y  según  el  tér- 
mino que  tenga,  sabréis  por  Juan  Cave- 
do  dónde  podremos  vernos. 

—  Mi  lugar,  dijo  don  Martin,  está 
junto  al  rey  y  al  lado  de  mi  padre.  A  Dios, 
don  Fadriqae. 

Montaron  á  caballo  los  dos  amigos: 
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el  gmn  maestre  ,  á  favor  del  bosque  ,  se 
alejó  sin  ser  visto  de  ninguno  de  los  dos 
ejércitos:  seguido  don  Martin  de  sus  es- 
cuderos se  dirigió  hacia  el  cuerpo  de  la 
guardia  del  rey ,  que  níiandaba  el  señor  de 
Alburquerque. 
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CAPITULO  XIII. 

T? 

X-JL  rey  don  Pedro  echó  pie  á  tierra  en 
la  falda  de  una  escarpada  colina,  y  subió 
á  lo  mas  alto  con  los  dos  infantes  de  Ara- 
gon ,  sus  primos ,  y  una  grande  comitiva 
de  señores  y  caballeros.  Observaba  desde 
alli  los  movimientos  del  conde,  que  iba 
disponiendo  sus  tropas  en  batalla ,  cuan- 
do acercándose  don  Martin  con  la  visera 
alzada ,  dobló  una  rodilla  ante  el  rey ,  que 
conoció  al  momento  al  amigo  de  su  ni- 
ñez,—  ¿Quién  es  ese  caballero?  di  jóle 
con  amistosa  sonrisa  dándole  á  besar  la 
mano :  levántate,  q^e  quiero  conocerte  des- 
pacio y  convencerme  de  que  no  me  equí- 
voco. Mucho  tiempo  hace  que  perdí  de 
vista  á  un  muchacho  lerdo,  delgado,  y 
de  figura  comunísima  ;  y  hoy  contemplo 
un  moceton  que  me  lleva  toda  la  cabeza, 
hermoso ,  fornido  y  marcial :  no  puedo 
creer  que  sea  mi  amiguito  Martin, 

-~  AI  meaos ,  respondió  él  con  fir« 
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meza ,  es  el  mas  fiel  y  rendido  de  vues- 
tros vasallos ,  por  mas  que  hayan  podido 
decir  á  vuestra  alteza. 

—  ;  Toma  !  ahora  si  que  le  reconoz- 
co enteramente ,  replicó  don  Pedro  ;  tan 
mohíno  era  cuando  muchacho ,  pero  fran- 
co  y  leal  cual  ninguno.  Vaya  ^  Martín, 
olvidemos,  tü  el  encierro  que  sufriste  en 
Cea  ,  obra  ^  mas  que  mía  ,  de  tu  padre, 
y  yo  tu  fuga  á  Francia.  Solo  quiero  acor- 
darme de  tus  altos  hechos  entre  los  ca- 
balleros del  rey  Juan,  mi  primo  y  ami- 
go ,  pues  ha  llegado  hasta  mi  el  rumor  de 
tus  hazañas ,  y  te  tengo  preparada  la  mas 
dulce  recompensa...  Pero ,  continuó  diri- 
giendo sus  ojos  hacia  la  línea  del  conde 
de  Trastamara ,  parece  que  mi  bendito 
hermano  ha  concluido  ya  de  ordenar  sa 
gente.  ¿Qué  opináis  de  estas  disposiciones, 
marqués  de  Tortosa? 

El  rostro  del  rey  estaba  bastante  ri- 
sueño: el  marqués,  primogénito  de  los 
infantes  de  Aragón  ,  á  quien  se  dirigia 
esta  pregunta,  y  que  pasaba  por  uno  de  los 
mas  hábiles  capitanes  españoles,  nn  se  ma- 
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nlfestó  tan  tranquilo  como  su  primo.  Hí- 
zole  notar  que  las  tropas  enemigas,  todas 
selerías,  y  mandadas  por  un  guerrero  co- 
mo Trastamara  ,  6  pesar  de  la  diferencia 
del  número,  eran  evidentemente  superio- 
res á  las  compañías  reales  ,  y  que  ocupa- 
ban ademas  una  ventajosa  posición  ,  mien- 
tras que  al  otro  lado  del  arroyo  ,  que  le 
separaba  del  conde  ,  Alburquerque  habia 
colocado  su  gente  en  un  terreno  cubierto 
de  vinas  que  no  podian  menos  de  emba- 
razar sus  maniobras.  Estas  observaciones 
no  turbaron  de  ningún  modo  la  serenidad 
del  rey.  —  Cuanto  hace  mi  primo  Albur- 
querque está  bien  hecho,  dijo  con  mo- 
fadora sonrisa.  Bueno  fuera  que  obrase  yo 
por  la  primera  vez  sin  licencia  y  consen- 
timiento de  tan  hábil  personage.  ¿Qué 
seria  entonces  de  mi  ?  Vaya ,  vaya ,  va- 
mos á  ver  esto  mas  de  cerca. 

Y  se  adelantó  hasta  un  liro  de  balles- 
ta de  los  peones  del  conde,  l'odos  los  ca- 
balleros le  seguian  asombrados  de  tanto 
valor,  y  prodigando  pom[hOSOs  elogios  á 
su  heroica  calma  ,  seguro  garante  de  la 
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victoria.  Quedóse  don  Martín  un  poco 
atrás ,  y  entre  los  grandes  señores  reco^ 
noció  á  uno  de  sus  hermanos  de  armas  de 
la  guerra  de  Asturias ,  cuyo  franco  cárde- 
te y  aventajado  personal  habían  cautiva- 
do su  cariño.  Era  este  don  Fernando  de 
Castro  hermano  mayor  de  la  bella  Jua- 
na. El  receloso  aspecto  de  este  jóvcn  ha^ 
cía  singular  contraste  con  el  júbilo  que 
animaba  las  demás  fisonomías.  Llevóse  á 
un  lado  á  don  Martin ,  y  le  dijo :  —  Es- 
ta batalla  me  parece  un  trampantojo ,  si 
considero  que  el  valor  de  don  Pedro  en 
tan  crítica  circunstancia  no  es  propio  de 
su  carácter ,  pues  su  corazón  es  el  de  un 
cobarde. 

—  ¡  Cobarde  !  repitió  admirado  don 
Martín.  Don  Fernando,  ¿cómo  os  atre- 
véis... 

—  Sí,  lo  vuelvo  á  decir,  repuso  don 
Fernando  echando  fuego  por  los  ojos,  el 
rey  es  un  cobarde  ,  un  desleal  caballero. 
Yo  mismo  se  lo  he  dicho. 

—  ¿  Y  vivís  todavía ,  don  Fernando  ? 

—  Si  vivo  no  es  á  él  á  quien  tengo 
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que  agradecérselo,  pues  esta  mañana  ha 
querido  que  me  matasen  en  el  torneo  que 
ha  tenido  lugar  en  la  plaza  del  mercado. 

—  i  Q«e  os  matasen!  ¿cómo?  ¿por 
qué?  no  puedo  creerlo. 

—  Pues  es  la  pura  verdad ;  porque 
no  quise  sufrir  el  deshonor  de  mi  her- 
mana dona  Juana ,  en  cuya  estancia  se 
introdujo  el  rey  furtivamente  esta  misma 
noche,  ayudado  por  ese  vil  tártaro  llama- 
do el  Zurdo  ,  que  logró  seducir  una  de 
las  doncellas  de  mi  casa.  Corrí  con  espa- 
da en  mano  á  los  gritos  de  Juana ,  y  tras- 
portado de  justo  furor  ,  quise  matar  al 
rey  ;  pero  gracias  al  cielo ,  reflexioné  un 
instante  y  retrocedí ,  dándole  tiempo  para 
ponerse  en  guardia  y  defenderse.  Don  Pe- 
dro aprovechó  mi  generosidad  para  huir 
vergonzosamente :  el  tártaro  cerró  la  puer- 
ta donde  permanecia  oculto ,  y  su^  solda- 
dos, que  aguardahan  en  la  calle  ,  protegie- 
ron su  retirada.  Esta  mañana  ,  al  apun- 
tar el  dia ,  he  entrado  solo  en  su  real  cá- 
mara ,  como  mayordomo  mayor ,  pero  he 
visto  al  Zurdo  apoyado  en  su  maza  de 
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amias,  junto  al  lecho  del  rey,  donde  ha 
pasado  toda  la  noche.  No  he  podido  me- 
nos de  echar  en  cara  á  don  Pedro  su  in- 
digna acción ,  su  fuga  aun  mas  indigna... 
Todo  lo  ha  negado,  don  Martin,  soste- 
niendo á  carcajadas  que  yo  habia  soñado 
una  majadería.  Entonces  fue  cuando  á 
riesgo  de  mi  vida  le  llamé  cobarde  y  men- 
tiroso ,  pero  él  continuó  tratándome  de 
iluso  con  aquella  falsa  y  burlona  sonrisa 
que  ahora  mismo  retozaba  en  sus  labios 
al  hablar  de  vuestro  padre.  A  consecuen- 
cia de  esta  escena ,  esta  mañana ,  en  el 
torneo,  ha  bajado  á  la  liza  capitanean- 
do á  sus  maceros ,  bajo  pretesto  de  figu- 
rar una  escaramuza  para  divertir  á  las  da- 
mas concurrentes.  Hánme  rodeado  todos, 
y  aprovechando  aquel  desorden  de  que  el 
rey  se  reía  á  carcajadas ,  y  buscando  la 
juntura  de  mi  coraza,  iba  el  Zurdo  á  cla- 
varme una  daga  ,  que  un  diestro  quite  de 
mi  hermano  ha  hecho  volar  por  los  aires..» 

—  El  tártaro  es  un  perverso,  respon- 
dió don  Martin  avergonzado.  Como  tes- 
tigo de  vuestra  querella  con  el  rey ,  ha- 
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brá  querido  vengarle  á  su  manera.  Yo 
creo  que  don  Pedro  ignorarla... 

—  Yo  le  conozco  mejor  que  vos ,  in- 
terrumpió don  Fernando  :  ¡  ay  ,  amigo  don 
Martin  !  cuanto  estamos  viendo  no  pasa 
de  un  juguete ,  concertado  entre  los  dos 
hermanos  ,  que  oculta  algún  lazo  donde 
caerá  el  primero  el  señor  de  Alburquer- 
quc...  Pero  mirad  ,  ¿no  os  lo  dije  yo?  to- 
do este  hostil  aparato  se  concluye  por  un 
parlamentario ,  ved  cuál  de  las  filas  ene- 
migas sale  un  caballero  y  se  dirige  al  rey. 
Acerquémonos. 

—  Verdad  es  ,  dijo  don  Martin ;  ya 
vadea  el  arroyo  ,  y  mi  padre  se  adelanta 
por  su  parte.  No  distingo  aun  la  fisono- 
mía del  guerrero ;  pero  veo  claras  en  sU 
escudo  las  armas  de  los  Avendaños ,  va- 
sallos del  conde  de  Trastamara. 

—  Es  el  mismo  don  Lope ,  interrum- 
pió don  Fernando,  y  le  reconozco  por  su 
insignia  roja  del  orden  de  la  Banda. 

—  ¿  Dejó  ya  de  ser  gobernador  gene- 
ral de  Sevilla?  preguntó  sorprendido  don 
Martin. 
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—  No  ,  respondió  don  Fernando ;  su 
arrogancia  no  pudo  soportar  algunas  bur- 
las pesadas  del  rey  ,  que  le  recordaban  el 
duro  é  injusto  trato  recibido  en  Sevilla 
en  los  primeros  dias  de  este  reinado,  y 
tomó  p.irtido  con  el  conde.  Pero  se  halla 
comprendido  en  el  último  tratado  de  paz, 
gracias  á  vuestro  padre,  que  teme  con  ra- 
zón á  este  poderoso  enemigo. 

Llegaban  entonces  los  dos  amigos  á 
poca  distancia  del  rey.  Don  Lope  echó  pie 
á  tierra  ,  y  se  acercó  al  mismo  tiempo  que 
el  señor  de  Alburquerque ,  doblando  muy 
poco  la  rodilla.  —  Hola,  hola  ;  eres  tú,  don 
Lope ,  le  dijo  el  rey  en  tono  de  burla : 
vienes  en  non;bre  de  mi  hermano  de  Tras- 
tamara  ,  cuyo  vasallo  eres  ,  ¿  no  es  verdad  ? 

—  Si  señor;  con  tal  título.,. 

—  En  ese  caso,  don  Lope,  dime  ar- 
rodillándote un  poco  mas  :  Si\  seriur  dff 
mi  seriar.  ¿Mas  por  qué  te  presentas  con 
ese  disfraz  ? 

' —  ¿  De  que  disfraz  está  hablando  vues- 
tra alteza  ?  preguntó  don  Lope  con  or- 
gullo. 
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—  Hablo  de  esa  banda  roja  con  su 
galón  de  oro,  verdaderas  insignias  de  la 
orden  fundada  por  mi  real  padre  ,  y  que 
no  recuerdo  haberte  dado  ,  dou  Lope 
amigo. 

—  De  su  real  mano  la  recibí ,  repu- 
so entonándose  ;  y  era  la  misma  que  lle- 
vaba puesta  en  el  sitio  de  Tarifa,  quitó • 
la  de  su  cuello,  y  la  colgó  de  mi  hombro 
con  su  propia  mano,  cuando  entre  mu- 
chos otros  prisioneros  moros  puse  á  sus 
pies  el  famoso  Al-Berim ,  señor  de  Mon- 
tes-Claros. 

—  Si  es  cierto  lo  que  me  han  conta- 
do, replicó  el  rey,  tú  repites  con  frecuen- 
cia que  los  reyes ,  aunque  señores ,  no 
pueden  infringir  las  leyes  de  la  caballe- 
ría. ¿Te  acuerdas  de  haberlo  dicho? 

—  No  lo  niego. 

—  Siendo  asi ,  el  deber  te  mandaba 
advertir  humildemente  á  mi  padre  que 
los  estatutos  de  la  misma  orden  con  que 
te  honraba  le  prohibían  conferírtela.  Pe- 
ro tú  los  ignorabas  ciertamente  ,  y  ahora 
mismo  voy  á  enseñártelos :  Ninguno  pue^ 
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de  usar  las  insignias  de  la  orden  de  la 
Banda  ,  sino  es  vasallo  del  rey  de  Cas- 
tilla, Ahora  bien  ,  don  Lope  ainií^o ,  ya 
que  eres  el  vasallo  de  mi  vasallo,  tus  pro- 
pias palabras  te  indican  la  obligación  en 
que  estás. 

La  palidez  y  violenta  contracción  de 
la  fisonomía  de  don  Lope  patentizaban 
el  furor  que  devoraba  su  seno. —  Basta, 
dijo  quitándose  la  banda  y  poniéndola  en 
las  manos  del  rey.  ¿  Quiere  ya  vuestra  al- 
teza escuchar  el  mensage  del  conde  Tras- 
támara  ? 

—  Todavía  no,  repuso  el  rey.  Acér- 
cate, don  Martin  de  Alburquerque.  Tu 
dominio  de  Cea  depende  directamente  de 
mi  corona ,  sé,  pues  ,  caballero  de  uii  or- 
den ,  y  estoy  seguro  de  que  bajo  esta  ban- 
da que  llevó  mi  noble  padre  latirá  des- 
de hoy  un  corazón  siempre  leal.  Pon  en 
tierra  una  rodilla. 

Obedeció  don  Martin ,  y  después  de 
haberle  puesto  la  banda ,  añadió  el  rey :  — * 
Aunque  tu  padre  no  te  juzgó  digno  de 
conservar  el  priujer  don  que  te  hice,  nom-- 
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brandóte  adelantado  mayor  de  Andalu- 
cía... 

—  Ese  don ,  interrumpió  el  señor  de 
Aíburquerquc  con  imperioso  tono,  le  fue 
tarnLien  coiirediJo  en  perjuicio  del  señor 
don  Lope.  Mi  hijo  debia... 

—  Ya  lo  oyes  ,  Martin  ,  replicó  el 
rey  levaiilándole  :  lu  padre  me  recuerda 
que  aun  entonces  obraba  yo  con  mas  dis- 
cernimiento que  él  en  la  disíribucion  de 
los  premios  y  castigos,  tratando  equitati- 
vamente á  cada  uno  según  su  verdadero 
mérito,  l  e  repito  que  no  fui  yo  quien 
quiso  tu  prisión  y  tu  destierro  ,  pero  si 
quien  te  nombra  caballero  de  la  orden  de 
la  Banda  y  rito- hombre  de  León  :  reci- 
birás esta  noche  de  mi  mano  el  estandar- 
te y  la  caldera  ,  dones  con  que  te  queda- 
rás, pues  juro  á  Dios  que  en  adelante  na- 
die tendrá  la  osadía  de  deshacer  lo  que 
yo  haga  ,  ni  de  contradecir  en  cosa  algu- 
na mi  voluntad  real.  Habla  ya  ,  don  Lo- 
pe ,  que  quiero  escuchar  tu  mensage. 

Los  ojos  de  todos  los  circunstantes  se 
clavaron  en  Alburquerque  cuando  in- 
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terumpiá  al  rey :  creyóse  que  como  en 
otras  ocasiones  recobraría  con  algunas  pa- 
labras ,  hijas  de  la  aspereza  de  su  carácter 
allivo,  el  absoluto  imperio  que  habitual- 
inente  ejercía  sobre  su  discípulo ;  pero  la 
replica  de  don  Pedro  escitó  la  sorpresa 
general,  y  aquella  mezcla  de  insulto  y 
burla  confundió  hasta  tal  punto  al  orgu- 
lloso Alburquerque ,  que  se  quedó  mudo 
de  estupor. 

En  tanto  don  Lope ,  que  como  él  de- 
voraba su  mortal  despecho ,  respondió  al 
rey:  —  Señor,  el  conde  de  Trasi amara 
me  envía  á  vuestra  alteza  para  decirle  que 
le  besa  las  manos.  Ruégale  también  que 
no  condene  su  venida  á  las  reales  nupcias 
al  frente  de  un  ejército,  por  haber  juz- 
gado que  esta  precaución  era  indispensa- 
ble á  la  seguridad  de  su  vida  ,  amenaza- 
da por  un  enemigo  mortal ,  que  le  ha 
perjudicado  mucho  en  el  ánimo  de  vues- 
tra alteza ,  y  que  manda  las  compafiías 
reunidas  en  Valladolid. 

—  ¿Y  quién  es  ese  enemigo  mortal?^ 
preguntó  el  rey. 
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—  El  señor  de  Alburquerque  ,  res-» 
pendió  don  Lope. 

Levantóse  entre  los  caballeros  un  mur- 
mullo de  admiración.  —  jCómo!  esclamó 
el  rey  con  pesadumbre:  ¿el  conde  sospe- 
cha que  tú  eres  su  enemigo,  Alburquer- 
que? ¿td,  que  concertaste  mi  pazcón  él? 
esta  es  una  falsedad ,  y  si  solo  se  funda 
en  el  mando  de  mis  compañías  que  con- 
fie á  tu  fidelidad  ,  persuádome  de  que  pa- 
ra tranquilizar  enteramente  al  conde  es- 
tás dispuesto  á  dimitirlo,  cediéndoselo  á 
mi  primo  el  marqués  de  Tortosa. 

- —  Señor ,  respondió  Alburquerque 
inflamado  de  cólera ,  dejemos  á  un  lado 
lo  que  á  mí  toca.  Solo  veo  aqui  el  pe- 
ligro que  corre  vuestra  alteza  cedien- 
do á  la  demanda  de  un  vasallo  que  pre- 
senta su  súplica  en  el  hierro  de  una 
lanza. 

—  Agradezco  tu  buen  consejo ,  repu- 
so el  rey  siempre  risueño  y  con  acento 
amistoso.  Deniego  absolutamente  la  de- 
manda de  mi  hermano  para  entrar  arma- 
do en  Valladolid.  Y  por  lo  que  á  tí  ha- 
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íje ,  ¿  estás  resuelto  á  continuar  tu  amístaá 
con  el  conde  de  Trastamara? 

—  Sin  duda  ninguna,  señor... 

—  Ya  ves,  Lope,  que  los  temores  de 
mi  hermano  carecían  de  fundamento. 
Vuelve  al  conde  que  te  envia,  dile  que 
por  mi  amor,  Alburquerque ,  mí  primo, 
renuncia  el  mando  de  las  compañías,  que 
doy  al  Infante  de  Aragón,  marqués  de 
Tortosa,  y  para  que  no  lo  dude  ,  anda, 
marqués,  y  ponte  al  momento  á  su  cabe- 
za. Pésame,  continuó  dirigiéndose  con 
calma  á  don  Lope  de  Avendaño,  que  el 
conde  no  se  haya  esplicado  con  franque- 
za acerca  de  esta  quimérica  enemistad, 
pues  creo  que  nos  hubiéramos  entendido 
mas  pronto.  Mándale  en  mi  nombre  que 
venga  sin  dilación  al  hermano  que  le  ama 
y  quiere  darle  pruebas  de  su  cariño.  Es 
mi  voluntad  que  todos  participen  de  mi 
alegría,  y  que  la  hermosa  reina,  al  lle- 
gar mañana  á  la  corte  de  Castilla,  vea  á 
su  rededor  rostros  tan  jubilosos  como  el 
Milo. 

Alburquerque  rugía  de  cólera,  mur- 
T.  II.  16 
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murando  entre  dientes  horriLlcs  impre- 
caciones. Los  mismos  cortesanos  que  una 
hora  antes  se  agolpaban  al  tropel  en  tor- 
no del  favorito,  dejábanle  ahora  abando- 
nado presagiando  su  próxima  desgracia. 
Don  Marlin  fue  el  tínico  que  se  acercó  á 
él,  pero  encontró  una  acogida  glacial.  — 
Tus  amigos  no  han  llegado  todavia  adon- 
de piensan,  di  jóle  volviéndole  la  espalda. 
Anda  ,  retínete  con  ellos;  poco  me  impor- 
ta un  enemigo  mas. 

Apartóse  el  joven  con  el  pecho  con- 
tristado de  este  estremo  de  dureza,  y  no 
lejos  de  alli  encontró  á  su  amigo  don  Fer- 
nando de  Castro,  quien  al  verle  escla- 
mó  :  — -  j  Vaya  !  ¿  qué  os  dige  yo  del  gran 
esfuerzo  del  monarca?  Ya  veis  ahora  que 
todo  estaba  concertado  de  antemano,  y  que 
solo  se  trataba  del  triunfo  de  Trastama- 
ra ,  que  á  su  vez  quiere  elevarse  sobre  las 
ruinas  de  la  fortuna  de  vuestro  padre.  ¿Pe- 
ro cuánto  durará  el  reinado  de  los  bastar- 
dos ?  ¿  qué  cimientos  podrán  echar  en  un 
espíritu  tan  débil  como  el  de  don  Pedro, 
en  una  alma  tan  falsa ;  tan  pérfida!*  ¿No 
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Visteis  cuál  se  complacía  en  atormentar  5 
don  Lope?  ¡Cuánta  enemistad,  cuánta 
venganza  ha  dispertado  en  su  implacable 
corazón !  Y  el  señor  de  Alburqaerque,  á 
quien  trata  tan  indignamente... 

—  Amigo  ,  no  compadezcáis  á  mí  pa- 
dre, dijo  vivamente  don  Martin:  confio 
que  esta  desgracia ,  que  es  un  beneficio 
del  cielo,  le  curará  de  su  funesta  y  devo- 
radora  ambición  ,  restituyéndole  los  natu- 
rales sentimientos  de  amor  á  su  familia 
y  fidelidad  á  su  rey. 

Reuniéronse  en  medio  de  la  llanura 
don  Pedro  y  el  conde  de  Trastamara ,  y 
conferenciaron  un  breve  instante.  Tuvo 
Alburquerque  bastante  tiempo  para  repo- 
nerse de  su  primera  turbación ,  y  recor- 
dó al  rey ,  que  según  el  ultimo  tratado, 
debía  el  conde  despedir  sus  compari'ias ,  y 
darlas  á  su  soberano,  como  también  sus 
cindadelas  de  Asturias.  Convino  al  punto 
Trastamara ,  y  ofreciendo  rehenes  para  la 
entrega  de  las  plazas ,  renunció  inmedia- 
tamente el  mando  de  sus  hombres  de  ar- 
mas ,  de  quienes  el  menor  de  los  infan- 
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tes  de  Aragón  recibid  juramento  de  obe- 
diencia. Cuando  don  Martin  llegó  á  los 
dos  hermanos ,  cabalgaban  juntos  amisto- 
samente por  el  camino  de  Yalladolid, 
acompañados  del  señor  de  Alburquerque 
y  de  todos  los  caballeros.  Las  compañías 
asturianas  y  las  tropas  reales ,  abandonan- 
do su  enemiga  fiereza ,  comenzaron  á  mo- 
verse ,  y  tomaron  opuestas  direcciones. 

El  alojamiento  de  Blanca  de  Borbon ,  á 
quien  se  aguardaba  por  momentos  con  la 
reina  madre,  se  hallaba  dispuesto  en  el  mo- 
nasterio de  la  Trinidad,  en  el  barrio  septen- 
trional de  Valladolid ,  sobre  el  camino  de 
Burgos.  El  rey  habia  elegido  la  casa  del 
abad  de  Santander,  al  otro  estremo  de  la 
ciudad,  fuera  de  su  recinto  y  junto  á  la 
calzada  de  Toledo.  Allí  fue  donde  des- 
pués del  festín  con  que  recibió  á  sus  her- 
manos Trastamara  y  don  Tello ,  distri- 
buyó las  gracias  mucho  antes  ofrecidas  á 
las  familias  mas  nobles  del  reino  con 
motivo  de  su  matrimonio. 

Mientras  que  los  postulantes  llamados 
sucesivamente  por  el  canciller  del  sello  de 
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ía  puridad  recibían  del  rey  los  títulos  de 
los  favores  que  les  estaban  destinados, 
acercóse  á  don  Martin  el  conde  de  Tras- 
tamara ,  y  tendiéndole  la  mano  afectuosa- 
mente :  Ya  sé,  le  dijo ,  que  eres  el  mejor 
amigo  de  mis  dos  hermanos  Pedro  y  Fadri- 
que,  y  quiero  que  también  lo  seas  mió. 

—  Asi  lo  deseo  yo ,  respondió  don 
Martin ,  y  ojalá  que  tu  anhqlo  sea  tan  sin- 
cero como  el  mío. 

—  Veo ,  don  Martin ,  que  tií  lo  dudas 
con  razón  por  la  desconfianza  que  ma- 
nifesté á  tu  padre.  Confieso  que  me  equivo- 
qué ,  y  que  el  rey  mismo  me  ha  desenga^ 
liado,  dándome  á  conocer  las  rectas  intenr 
clones  de  Alburquerque.  ¿No  has  visto  que 
durante  el  festín  estaba  yo  sentado  junto  á 
el,  y  que  departíamos  en  buena  amistad? 
Para  que  no  me  crea  su  rival,  he  supli- 
cado al  rey  mi  hermano  que  le  dé  una 
ruidosa  prueba  de  su  favor ,  elevándole  á 
la  dignidad  de  conde,  que  dará  nuevo 
brillo  á  la  de  gran  canciller  del  reino  que 
conserva.  Mira,  amigo  Martin,  ya  co- 
mienza la  ceremonia* 
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Efectivamente ,  delante  del  trono  aca- 
baban de  poner  una  mesa ,  y  de  colocar 
en  ella  una  copa  de  \¡no ,  en  la  cual  me- 
tió el  copero  mayor  tres  rebanadas  de  pan 
largas  y  delgadas  ,  cuyos  estremos  sobresa- 
lían del  vaso.  El  rey  hizo  á  Alburquerque 
mía  sena  para  que  se  acercase  ,  y  mostrán-' 
dolé  la  copa  le  dijo:  —  Tomad,  conde.  — 
Tomad,  rey,  respondió  Alburquerque. 
El  rey  repitió  otras  dos  veces  esta  invi- 
tación ,  y  en  ambas  recibió  igaal  respues- 
ta. A  la  tercera  tomó  y  comió  una  de 
"las  sopas  de  pan :  el  electo  tomó  otra  y 
la  comió  también  :  luego  mandó  el  rey 
<tl  canciller  del  sello  de  la  puridad  que 
escribiese  la  relación  de  este  hecho ,  leyén- 
dola en  alta  voz.  Entonces  toda  la  asam- 
blea gritó  por  tres  veces :  viva  el  conde 
de  Alburquerque ;  y  el  nuevo  dignatario 
prestó  juramento  en  manos  del  rey. 

Traslamara ,  cuyas  jubilosas  aclama- 
ciones se  oyeron  antes  que  todas  las  de- 
más, fue  asimismo  el  primero  que  dió  la 
enhorabuena  al  nuevo  conde,  abrumán- 
dole con  las  muestras  de  su  amistad,  y 
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quedando  al  parecer  restablecida  la  mejor 
armonía  entre  los  dos  rivales.  Continua- 
ban estos  conversando  francamente  ,  cuan- 
do llamado  don  Marlin  á  su  vez,  fue  á 
arrodillarse  á  los  pies  del  trono.  Diólc  el 
rey  un  estandarte  con  las  armas  de  Al- 
burquerque  y  de  Cea ,  diciéntlole  :  —  Ri- 
co-hombre de  León ,  este  es  el  signo  de 
tu  derecho.  Cuando  tremoles  esta  bande- 
ra ,  deberán  armarse  tus  vasallos  y  se- 
guirte á  la  guerra.  Presentándole  en  se- 
guida una  caldera,  añadió:  —  Toma  el 
emblema  de  tus  deberes  para  con  ellos: 
has  de  alimentarlo  á  tus  espensas  en  el 
campo  hasta  que  los  vuelvas  á  su  hogar. 
Anda  ,  don  Martin  de  Alburquerque  y 
Cea:  velarás  esta  noche  tu  estandarte  en 
ia  iglesia  de  Santa  Mana  la  Nueva,  don- 
de lo  bendecirán  macana ,  y  prestarás  en 
mis  manos  el  juramento  que  me  debes 
como  á  tu  rey  y  señor  natural. 

El  conde  de  Trastamara,  separándo- 
se entonces  del  padre,  fue  á  fclicilar  al 
hijo  con  iguales  demostraciones  de  afecto. 

—  Conde,  le  dijo  don  Martin  Ha- 
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mandóle  á  parte,  dame  de  esa  amistad 
que  me  juras  la  prueba  mas  positiva  y 
preciosa  para  mí  de  cuantas  puedo  pedir- 
te, pues  se  trata  de  la  felicidad  de  mi 
mejor  amigo ,  tu  hermano  el  gran  maes- 
tre, y  de  la  reina  doíía  Blanca. 

—  Habla,  Martin;  no  podias  invo- 
car unos  nombres  mas  caros  á  mi  corazón. 

—  Pues  bien ,  ya  que  no  ignoras  las 
abominables  calumnias  de  que  uno  y  otro 
fueron  objeto ,  di  me  francamente  la  opi- 
nión del  rey  en  este  punto. 

. —  Convencido  está  de  su  inocencia, 
y  el  acontecimiento  que  se  prepara  lo 
publica. 

—  ¿Cómo,  pues,  no  ha  llamado  al 
gran  maestre  á  sus  bodas? 

—  Manifestóle  mi  sorpresa ,  y  le  en- 
contré afrentado  de  un  resto  de  sospecha, 
que  solo  se  dirige  contra  Fadrique  ,  y  de 
ningún  modo  contra  la  reina. 

—  Pero  conde ,  esta  desconfianza  es 
injuriosa  para  ella  ,  y  debe  favorecer  las 
calumnias  del  infame  Samuel,  Aunque 
está  irritada  y  quiere  quejarse  al  monar- 
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ca ,  mí  dictamen  es  que  guarde  silencio, 
pues  temo  que  semejante  recriminación 
dé  lugar  á  nueva  desgracia.  La  reina  ne- 
cesita en  esta  circunstancia  prudentes 
consejos :  ¿  cuál  es  el  tuyo ,  conde  ?  en  su 
nombre  te  lo  pido. 

—  Amigo,  respondió  Trastamara,  que 
le  habia  escuchado  con  la  mayor  atención, 
mi  hermano  Fadrique  me  ha  hablado  de 
esto  ya.  Según  lo  que  he  visto  aqui,  y  por 
el  conocimiento  que  he  adquirido  del  ca- 
rácter y  disposiciones  del  rey ,  aconsejo 
atrevidamente  á  la  reina  que  le  hable 
sin  rebozo  del  motivo  de  su  pesar.  Rué- 
gola  igualmente  por  su  propio  bien  y  por 
el  nuestro ,  que  no  vacile  en  pedirle  des- 
de luego  la  presencia  de  Fadrique  y  el 
destierro  de  Samuel.  Sean  estas  las  pri- 
meras palabras  que  escuche  el  rey  de  su 
Loca :  su  honor  lo  pide ,  y  don  Tello  y  yo, 
con  quienes  puede  contar,  la  apoyaremos 
vigorosamente ;  díselo  de  mi  parte.  Por 
lo  que  '1  ti  hace ,  Martin ,  está  seguro  de 
mi  amistad  hasta  la  muerte. 

Trastamara  se  ausentó  al  momento, 
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dejando  al  caballero  encantado  de  la  fran- 
queza y  afecto  de  su  nuevo  amigo,  y  go- 
zosísimo por  haber  recibido  de  él  tan  pru- 
dente consejo  y  la  confirmación  de  su  ad- 
hesión á  los  intereses  de  Blanca^  Tranqui- 
lo, pues  ^  lleno  de  esperanza^  y  únicamente 
entregado  á  la  memoria  de  su  dama,  en- 
caminóse con  sus  escuderos  á  la  iglesia  de 
Santa  María  la  Nueva  para  hacer  la  vela 
á  su  estandarte. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 


La  no\}ela  que  seguirá  al  Primogé- 
nito DE  Alburquerqüe  será  El  Doncel 
DE  Don  Enrique  el  Doliente  ,  de  Don 
Mariano  José  de  Larra. 
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